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			I.
EL PAÑUELO DE ELVIS

			Memphis, ese podría haber sido el nombre de un corredor, de un emperador o de una ciudad del antiguo Egipto. Podría haber sido el nombre de una mujer de las que te dejan cicatrices o de una curva cerrada de las muchas que provocaban accidentes en las carreras del Medio Oeste. Pero no. Matt, el dueño de aquel garito, bautizó el local con ese nombre porque en Memphis estaba enterrado el Rey del rock: Elvis. A Matt le gustaba pasear su oronda barriga por detrás de la barra, mostrando a todos una cara de pocos amigos, su larga melena plateada, su barba desaliñada y una mirada arisca. Siempre estaba protegido por unas gafas de sol redondas que no se quitaba ni para dormir. Dicen que conoció al Rey, al mismísimo Elvis, en su última gira y que este le lanzó uno de sus pañuelos sudados mientras entonaba una balada de amor. Lo había conservado sin lavar y lo exponía enmarcado junto a las dos mesas de billar. La edad de Matt era indescifrable, todos especulaban con ello, incluso había una tabla de apuestas sobre aquella misteriosa cifra. Él había prometido resolver el misterio en Navidad, justo en Nochevieja, lo que nunca dijo fue de qué año.

			El bar Memphis era el refugio de los corredores, donde celebraban las derrotas y las victorias. Cuando se corre en carreras de dudosa legalidad hay que poder hablar de las aventuras del día sin encontrar oídos curiosos. Dicen que una vez entró un policía disfrazado de motero. Matt levantó la mirada, dejó de fregar los vasos, se colocó las gafas y soltó una gran carcajada. Dicen que incluso le invitó a una copa. Se acercó y le dijo con voz susurrante: «Polizonte, a esta invita la casa. Tómatela y no vuelvas por aquí». El tipo se marchó sin apenas probar un trago. Hay que tener olfato para montar un bar como el Memphis, y Matt huele a las personas.

			Stratus, Flow y varios de sus colegas se dedicaban a correr de noche por las calles de Los Ángeles. Unas carreras que aparentemente no existían, que no salían publicadas en ningún periodico, en ningún telediario, pero que todos conocían en los barrios. Competían con corredores de muchas ciudades, incluso de fuera de los Estados Unidos, pilotos que querían medirse con los dos mejores, y esos eran ellos. Su fama había atravesado las fronteras. Las normas de las carreras eran sencillas: no había reglas, solo ganar. Sin embargo, poco a poco se había establecido una especie de código, un conjunto de leyes no escritas que los competidores debían respetar.

			Aquella noche hubo varios accidentes, siempre sucedía lo mismo en la Carrera del Valle, en la montaña. La luna llena como única luz en la bajada, curvas de 360 grados, ramas caídas y algún animal despistado. Empezaron casi diez corredores, pero solo pudo terminar Stratus. Por suerte, ninguno de los accidentes fue mortal, tan solo huesos rotos y alguna magulladura. El último tramo, ya casi en la bajada a la autopista, había sido un duelo entre los dos grandes, Stratus y Flow, como siempre. Se habían mantenido pegados durante más de un kilómetro, hasta que el coche de Flow se rompió y se estampó contra los árboles. Apenas un susto. Y, como siempre, nada mejor que unas cervezas y una mesa de billar para llorar las penas o celebrar las victorias. 

			—¿Tú crees que olerá a sudor todavía? —preguntó Flow.

			—¿El qué? —respondió Stratus, concentrado en centrar la bola blanca del billar.

			—El pañuelo, el pañuelo de Elvis… ¿será verdad?

			—Y yo qué sé. Sí, imagino que sí. Pregúntale a Matt, lo mismo saca una recortada de la barra y no te vuelve a dejar entrar. Ya sabes cómo es —rio Stratus metiendo dos bolas de un solo golpe.

			—Has metido una mía.

			—No.

			—Sí, una rayada y una lisa.

			—Joder, siempre me pasa lo mismo, me desconcentras —sonrió Stratus.

			—Me toca —Flow frotó la tiza en la punta del palo y observó el tapete verde un instante—. Si te acercas más esta noche me das un beso en el cogote.

			—¿En la bajada?

			—Sé que no te gusta estar chupando rueda, pero eso es lo que os toca a los perdedores.

			 —¡Pero si he ganado yo!

			—Sí —rio Flow metiendo dos de sus bolas rayadas de un solo golpe—, porque se me ha roto el motor. Sabes que te hubiera dado una paliza, como siempre.

			 —¿Como siempre? No me hagas reír. Vamos siete a seis, solo me sacas una victoria este año —sonrió Stratus.

			—¿Te ha gustado? Un golpe: dos bolas —preguntó Flow, señalando a la bola negra—. ¿Apostamos?

			—Yo no apuesto contigo, ya lo sabes.

			—¿Ni doble o nada?

			—Ni doble o nada.

			—Tú te lo pierdes.

			Flow nunca perdía. No le gustaba perder. Eso se lleva dentro, hay gente que se conforma y otra que no. Flow nunca quiso ser el segundo en nada. Respiró, ajustó el taco de billar en su mano y, con un golpe seco, la bola 8 rozó levemente la esquina y salió de nuevo despedida hacia el centro del tapete. 

			—Eso, por chulito —rio a carcajadas Stratus. Flow se quedó unos instantes congelado, mirando el tapete como si no pudiera comprender lo que había pasado—. Menos mal que no hemos apostado, ¿cuánto era?, ¿doble o nada? —siguió burlándose mientras colocaba su taco para golpear.

			—¡Vete a la mierda! ¡No sé por qué juego contigo al billar!

			—Pues porque te gusta aprender —dijo Stratus metiendo varias bolas de un solo golpe. Luego colocó la negra, respiró y la introdujo en el agujero, ganando la partida. 

			—¡Eres un cabroncete, pero te quiero! —dijo Flow.

			—Ojalá pudiera decir lo mismo... —volvió a reír Stratus—. Nunca apuestes contra alguien mejor que tú.

			«¡Stan!», dijeron todos a una los clientes del bar, incluso Matt, cuando un viejecito abrió la puerta. Sin duda, uno de los personajes más míticos de cuantos deambulaban por el Memphis; el mecánico que todos querían tener, Stan. Era como una institución en el barrio y una especie de segundo padre para Flow desde pequeño, como el abuelo que nunca tuvo. Stan era pequeñito y delgado, enjuto, escondía las canas tras una boina negra, como buen irlandés, y siempre andaba sonriendo con un palillo en los dientes.

			—¡Hola, chicos! —respondió el irlandés a todo el Memphis.

			Stan sabía todo de los coches. Decían que, junto con Salvatore, el abuelo italiano de Stratus, que había trabajado para Maserati, era el que mejor conocía los motores por dentro. Había apadrinado a Flow desde que comenzó a correr en las carreras del barrio y siempre tenía su pequeño taller lleno de chavales intentando trucar sus motos o tratando de mejorar sus tartanas de segunda mano. 

			Lo de gritar todos su nombre era una de esas costumbres no escritas: cada vez que Stan entraba en el Memphis, la gente detenía lo que estuviera haciendo para decir en alto su nombre. Y a él esas cosas le gustaban. Respeto. Conocía a todos desde niños, incluso a muchos de sus padres también. Era mejor verles correr en aquellas carreras, por muy peligrosas que fueran, que vestidos de naranja en una cárcel estatal. Quien más y quien menos, le debía algún favor. 

			Matt le sirvió una Guiness negra y la puso en la barra. Se decía que el impasible dueño del bar solo sonreía cuando limpiaba el polvo del cristal del pañuelo de Elvis y cuando veía al viejo Stan dar el primer trago de su cerveza irlandesa. Quizá Matt y Stan tenían también muchas historias que contar de su pasado, pero en aquel lugar nadie hacía preguntas.

			—¿Ya me has jodido el coche, chico? —dijo Stan acercándose con la pinta hasta la mesa de billar donde comenzaban una nueva partida Flow y Stratus—. ¿Es que no sabes cambiar de primera a tercera manejando el embrague?

			—Ya estamos... Ahora la charlita... —suspiró Flow.

			—¡Qué pasa, Stan! —le saludó afectuosamente Stratus—. A ver si tú convences a este perdedor de que ya está viejo para las carreras —comentó sonriendo mientras se acercaba a la barra.

			—Sí, ¿viejo él? ¡Aquí el viejo soy yo! ¡Demasiado viejo como para perder el tiempo arreglando cigüeñales!

			—No ha sido el cigüeñal —respondió Flow intentando defenderse.

			—Ya, seguro. ¿Es que no puedes dejar un coche entero? —comentó Stan en tono conciliador—. Bueno, cuéntame, ¿cómo ha sido?

			—Ya sabes, han ido cayendo todos hasta que nos hemos quedado él y yo —dijo Flow señalando a Stratus—. Lo de siempre.

			—Ese chico es bueno, si viviera su abuelo para verlo estaría orgulloso. Siempre decía que tenía la mirada del tigre. Como tú.

			—Yo prefiero la mirada del águila, de hecho. Ya sé que me vas a decir que me deje de tonterías, pero estoy pensando en diseñar un casco con un águila. ¿Te imaginas, abuelo? Daría miedo, ¿no?

			—Estáis todos locos. Cuando yo corría íbamos a cara descubierta. Nuestro pelo en el pecho bastaba. Irlandeses, mexicanos e italianos..., nadie necesitaba máscaras ni cascos. 

			—No se lo cuentes otra vez, Stan —intervino Stratus acercándose de nuevo al billar con dos cervezas en la mano—. Toma, anda, para que aguantes la charla —acercó un tercio a Flow, que puso cara de desesperación—. Mirad a quién me he encontrado...

			Eli era la hermana pequeña de Stratus. Para algunos, la típica niñita rubia, de ojos azules y rostro angelical que podría haber sido animadora del equipo de fútbol americano o la reina de la fiesta de fin de curso. Pero resulta que se pasaba el día investigando con su ordenador nuevas maneras de construir motores, métodos para implementar la entrada de combustible en los pistones. Sin duda era una friki de los automóviles. Pero ¿cómo iba a ser de otra manera, siendo la hermana de Stratus y habiéndose criado en los brazos del abuelo Salvatore? 

			—Hola, chicos —la alegría de su tono era evidente.

			—¿Te ha dejado entrar Matt? —dijo Flow abrazándola—, ¿sabe que todavía no tienes los 16? 

			—Mira —Eli enseñó un carnet de identidad que Flow cogió y miró detenidamente, mientras pensaba que, en todo caso, aquellas no eran horas...

			—Pero es falso…

			—¿Sí? —le guiñó el ojo Eli—. A ver, listo, dime, ¿cuál es la diferencia? ¿Ahora eres del FBI?

			—¿Y cómo lo has hecho?

			—Impresoras con tinta magnética, como las que usan en la casa de la moneda. Un tipo que me debía un favor.

			—¿Cómo que…? ¿Un tipo? —Stratus intuía un motivo de preocupación en todo aquello—. A ver, renacuaja, ¿cómo que un tipo te debía un favor? Como se enteren papá y mamá te van a…

			—Bueno, no tienen por qué enterarse.

			—Stratus, la pitufa te adelanta por la derecha —comentó Flow.

			—Mirad esto —Eli se sentó en la mesa de billar haciendo caso omiso a los comentarios de uno y otro, y abrió el ordenador portátil—: Me tenéis que prestar dinero, unos dos o tres mil dólares, pero no es a fondo perdido. Miradlo como una inversión —dijo. 

			—Sí, claro… y ¿qué más? —respondió Stratus sin acercarse siquiera a la pantalla.

			—Bueno —continuó Eli, ajena a su desconfianza, mientras abría un par de programas—, alguien lo hará. Pero mirad...

			La idea era un tanto rocambolesca, pero podría funcionar y Stan lo sabía. Eli había diseñado con un programa de 3D un motor con un sistema nuevo de refrigeración, utilizando materiales de cerámica. Había comprobado que podía soportar temperaturas de 1200 grados durante horas, sin apenas mostrar ningún tipo de degradación, como los transbordadores de la NASA. El problema era que debían reforzar la maleabilidad del material; la cerámica era muy resistente al calor, pero un golpe seco podría partirla en dos. La cuestión era encontrar un elemento que se pudiera mezclar con ella para obtener algo más dúctil. Eli estaba investigando con polímeros termoestables.

			—Solo falta encontrar un horno que me fabrique el material —decía con sus ojos azules clavados en el ordenador—. Si conseguimos que las moléculas de cerámica estén unidas por el polímero, será casi irrompible.

			—Stratus —comentó Flow intentando entender algo de lo que la niña mostraba en el ordenador—, Eli no se parece en nada a ti... ¡Es inteligente! —rio bromeando.

			—Imbécil... —respondió Stratus sin hacer mucho caso.

			—Niña, no puedes introducir esa cantidad de gas, se te romperá el motor. Eso no hay pistón que lo soporte —decía Stan mirando el diseño.

			—Sí, si conseguimos que el material sea más ligero, pero más resistente, todo aguantará sin romperse.

			—Ya —resopló Stratus—. Eli, cuéntale a Stan la bronca que te han echado papá y mamá. Ha provocado cuatro explosiones en el trastero en menos de una semana. Mi padre ya no la deja acercarse ni al microondas para calentarse la leche.

			—No, no —frunció el ceño Stan mordiendo el palillo que tenía entre los dientes—..., es un poco locura, pero puede ser.

			—Gracias, Stan, menos mal que alguien tiene una neurona en este bar —dijo Eli y continuó con su explicación—: Ahora metemos una inyección de nitrógeno en un momento dado, cuando tenemos una recta larga o queremos adelantar a un corredor, pero dura qué... ¿15 segundos? Yo estoy pensando en casi un minuto, y sin quemar la casa —miró a Stratus—, chivato... Aumentamos el nivel de óxido nitroso y —apretó un botón del teclado—... ¡Voilà!, el motor se vuelve loco.

			—Ya… —se acercó Flow—. No quisiera estar dentro de ese coche, con ese nivel de nitrógeno sería como una bomba nuclear.

			—De verdad, ¡qué brutos sois! —dijo Eli cerrando el ordenador con desesperación—. No está hecha la miel para la boca del asno.

			—¿A qué hora tienes que estar en casa? —preguntó Stan a Eli.

			—Mis padres están de cena con unos amigos, así que...

			—Pues vamos al taller y me cuentas todo esto más despacio. —El viejo irlandés miró a Flow—. Las llaves —dijo abriendo la mano en dirección hacia Flow, que echó mano a su bolsillo—. Espero no llorar cuando lo vea.

			—Llorarás —rio Stratus—. Eli, no llegues tarde.

			Stan y la pequeña se marcharon charlando sobre motores, gases y pistones. Stratus y Flow echaron un par de partidas más. Era un día normal, los chicos y chicas del barrio apuraban sus cervezas, otros jugaban al billar, algunas parejas movían el esqueleto y, en la barra, Matt canturreaba entre dientes los temas del Rey que estaban sonando. Pero todos sabían que la carrera había cabreado a más de uno. Se abrió la puerta de la calle y entraron cuatro o cinco tipos con cara de pocos amigos.

			—¡Stratus! —gritó el más grande—, ¿dónde está ese cabrón?

			Matt bajó la música y todos miraron hacia la entrada. Eran «los Dragones», una pandilla de corredores que siempre andaban buscando jaleo y que habían salido mal parados en la bajada de la montaña. Competían dos de ellos; el más grandullón era conocido como «el Negro», aunque era más blanco que una tiza, de padres, abuelos y bisabuelos blancos. Nadie sabía por qué le llamaban así, aunque corrían ciertos rumores. Y el otro, un mulato muy pequeñito que siempre buscaba pelea, apodado «el Pinga». De cuando en cuando iban al Memphis a hacerse ver y dar unos puñetazos después de una carrera. Era como un deporte propio del barrio donde no pocas veces las tensiones se solucionaban así: a tortazos. Luego se hacía un fondo, se le pagaban a Matt los desperfectos del local y todos contentos. Pero esta vez parecía que andaban algo más tranquilos. Los cubanos se acercaron a la barra y pidieron dos o tres botellas de ron.

			—Algo de razón tiene el Negro —comentó en voz baja Stratus—, en la curva le he metido el morro y se ha estampado contra un árbol.

			—Eso no se hace —sonrió Flow tratando de disimular—. Al Pinga le he echado yo con un volantazo y se ha ido campo a través. Se ha debido de cagar encima.

			—Bueno, ¿qué?, ¿nadie va a invitarme a una cerveza? —la voz de Ana, que se acercaba a la mesa de billar de Stratus y Flow, interrumpió la conversación de los dos amigos.

			—Pero si luego te invitamos y nos llamas machistas —dijo Stratus.

			—Hoy no…, hoy me dejo invitar.

			Ana era una preciosa morena de padre mexicano y madre estadounidense. Había nacido en el barrio y era de las pocas de su calle que habían conseguido hacer una carrera; a pesar de las penurias económicas que pasó su familia, ella, gracias a sus buenas notas, fue consiguiendo becas y más becas con las que pudo terminar los estudios superiores en una modesta universidad. Mientras, trabajó de camarera, de limpiadora, de cajera, en el puesto ambulante de tacos de sus padres, y al final se convirtió en educadora social. Podría haber elegido otra cosa con más posibilidades de alcanzar un puesto relevante en el mundo del dinero, pero decidió quedarse en el barrio para ayudar a los más desfavorecidos: los pobres y los inmigrantes sin papeles. Eso le granjeó el respeto de todos los grupos, hasta los enemigos acérrimos de otros barrios cuidaban de ella. Había montado una asociación para ayudar a los chicos que estaban en los reformatorios, para evitar que fueran a la cárcel, y había entrado a trabajar en una ONG internacional que ayudaba a los emigrantes desplazados por conflictos bélicos o que huían de la pobreza. 

			Flow siempre se sentía algo incómodo cuando ella llegaba, se le cortaba la respiración, le inundaba un sudor frío y parecía no encontrar esas palabras que en otros momentos fluían hacia su garganta rápidamente. No podía mirar más de un segundo a los ojos color miel de Ana y se sentía como desprotegido, como si volviese a ser un niño sin recursos. En resumen, que estaba enamorado de ella desde hacía años, desde la escuela, pero nunca se había atrevido a decírselo. Había estado con muchas mujeres, relaciones esporádicas, incluso alguna larga, pero siempre había estado pensado en ella. Siempre. Aunque eso nadie lo sabía. Incluso parecía molestarle la relación tan natural que tenían Ana y Stratus, como si su amigo pudiera romper esa barrera que él no se atrevía a traspasar.

			—Me han dicho que la carrera de hoy ha sido un desastre..., coches rotos, broncas... —comentó Ana—. ¿Qué hacen aquí los Dragones?

			—Bueno —sonrió Flow—, un poco desastre sí ha sido.

			—Están picados, van a estar sin coche una temporadita —dijo Stratus irónicamente—. Y sin orgullo.

			—No os peguéis mucho, ¿vale? —concluyó Ana, intentando mediar entre las miradas de odio que se lanzaban de lado a lado del bar.

			—Si ellos no empiezan, no…, ya sabes que nosotros somos como monjitas descalzas de la caridad: Love and Peace Forever —respondió Flow.

			—Ya..., monjitas, como si no os conociera.

			—¿Puedes venir? —le pidió Ana a Stratus apartándolo un poco. Dejaron a Flow sentado en la mesa de billar y comenzaron a hablar en susurros, muy cerca, como contándose un secreto que no debía ser revelado. Flow no podía alejar la mirada de la mano de Ana, que cogía la de Stratus y no paraba de sonreír. Siempre hacían lo mismo y a Flow eso le sacaba de sus casillas. Lo intentaba, pero no podía soportar la idea que de Ana amase a Stratus y no a él; y al mismo tiempo, se sentía como un tonto por no hacer nada.

			Flow miró el reloj, apuró su cerveza, observó de nuevo las carantoñas de su amigo con Ana y se acercó a los cubanos.

			—Qué, Negro, si quieres te dejo un coche teledirigido, lo mismo se te da mejor que los coches de verdad, ¿no?

			—No me busques, Flow, ¿qué quieres?

			—Pues... ver si tu cara de parguela sigue siendo la misma que cuando te estampas contra los árboles.

			Matt dejó de guardar vasos, se acercó a la escena y sacó de la barra un bate de béisbol y la caja de las peleas que guardaba para estas ocasiones. El bate era para defenderse por si a alguno se le ocurría atravesar la barra, y la caja era otra historia digna de contar. La testosterona era demasiado alta después de las carreras y raro era el día en que alguno no acababa a tortas en el Memphis después de perder. Por supuesto, nadie se lo iba a prohibir, algunas veces era un buen final para las noches aburridas. La caja de las peleas era una pequeña caja fuerte con una rendija, donde los que se habían dado de puñetazos depositaban unos cuantos dólares para los desperfectos. Así Matt se podía quedar tranquilo. 

			Flow quería comenzar una pelea a toda costa, quizá para sacarse esa rabia que tenía dentro por no poder decirle a Ana que la quería, pero el Negro parecía no reaccionar. Había que contraatacar.

			—Bueno, Matt —comentó Flow suspirando—. Parece que los Dragones se van a dedicar a pasear viejecitas a partir de ahora... Por cierto, ¿lo de «Dragones» es porque la tenéis pequeña o porque os escupe fuego el culo con tanto chili que tomáis?

			Tampoco hizo falta mucho más. El Negro se abrió despacio la chaqueta y depositó sobre la mesa, una a una, todas las armas que tenía: navaja, cuchillo, puño americano y hasta una pistola… Sus amigos fueron haciendo lo mismo y Matt lanzó una señal a los chicos del barrio para que les imitaran, mientras guardaba aquel arsenal en una de las neveras, la de la cerveza. Los Dragones y Flow comenzaron a darse puñetazos. Stratus y los del barrio, después de dejar a Matt sus propias armas, se unieron a la pelea y estalló el follón. El barman sonrió, subió la música a todo volumen, salió de detrás de la barra tranquilo, intentando esquivar las botellas de cerveza que ya volaban por el aire, se acercó al cuadro que mostraba el pañuelo del Rey y lo puso a buen recaudo. Despacio, como si fuera algo cotidiano. Se sentó de nuevo, se colocó el bate de béisbol en las piernas, sonrió levemente colocándose las gafas redondas oscuras y se encendió un enorme puro cubano para disfrutar de la pelea.

			 

		

	
		
			II.
LAS ENTRAÑAS DEL DIABLO

			—¿Qué crees, John, piensas que Stratus volverá a las andadas o esta vez será la ansiada venganza de alguno de los Dragones?

			—Bueno, Phill, yo creo que este tipo de carreras donde se atraviesan caminos sin asfaltar son un buen rodaje para los coches con llantas cortas, del 15, como las de el Negro; además, está flamante su nuevo Chevrolet…

			—Sí, no hay más que recordar cómo quedó su viejo «carromato» cuando se estampó contra los árboles en la bajada de la montaña, hace unas semanas.

			—Oye, lo de «Las entrañas del diablo» quizá sea un poco exagerado, ¿no te parece, Phill?

			—Bueno, John, ya sabes que estos nombres dan como más respeto: las entrañas de Satán, la bajada a los infiernos, los colmillos del dragón… Al fin y al cabo somos tú y yo los que bautizamos estas carreras, ¿no?

			—La siguiente podríamos llamarla: «El culito de bebé» o «Caracoles al derrape»…

			Phill y John eran dos hippies trasnochados que habían montado un chiringuito ambulante. Una caravana destartalada remolcada por una vieja Volkswagen pintada de flores. Se pasaban el día cultivando hierbajos y meditando en la playa, vendiendo pulseras, cuadros, discos de vinilo y otras cosas un tanto ilegales. Pero era en las carreras cuando sacaban el cartel pintado con grafiti: «La hora de Phill y John», una especie de show que montaban con dos viejos micrófonos apenas un par de horas antes de cada carrera. Mientras amenizaban la jornada, vendían cerveza a los asistentes y hacían algún trapicheo en la parte de atrás. Así sacaban unos dólares para seguir con sus pintas de Hare Krishna. John tenía rastas que le llegaban hasta la cintura, debía de ser hijo de emigrantes indios por sus ojos y su barba negra como el azabache —lo que las flores que se clavaba dentro de ella dejaban entrever— y Phill era un albino con el pelo rapado al cero que vestía como un monje budista y adoraba el rap, por eso siempre estaba canturreando.

			Flow y Stratus, gas-gas,

			vuelan por encima de la noche

			su coche, verás por la parte de atrás,

			bésame el trasero si quieres más.

			Poemas de semejante calidad rapeaba Phill, mientras John hacía BeatBox con el otro micrófono, y los asistentes aplaudían pasándoselo en grande. Algunas de las letras no eran precisamente del gusto de los corredores, sobre todo de los Dragones. Letras como:

			Me llaman el Negro, ¿por qué será?

			Quiero ser de barrio, como mi mamá,

			pero soy blanquito, tan buenecito,

			que puse lo del Negro para miedo dar.

			¿A quién quiero engañar?, si soy un parguela.

			Cuando estoy en carrera

			me adelanta hasta mi abuela…

			En el fondo al Negro le hacía gracia todo aquello, aunque nunca se riera. Los Dragones venían de los bajos fondos. Familias emigrantes que habían tenido que luchar lo indecible para sobrevivir sin papeles en un país que nunca les dio oportunidades. Pero salieron adelante, como todos los de los barrios. Aunque fuera en trabajos mal pagados, tenían más esperanza que en muchos de sus países de origen. Detrás de aquella faz de matón, el Negro utilizaba aquellas carreras para mantener a su familia materna y aumentar así un poco el poco sueldo que le daban como mozo de almacén.

			—¿Quién ganará esta noche? —comentó Phill.

			—Quién sabe —respondió John—, esta carrera siempre se lleva algún muerto por delante. Sabemos cuántos pilotos comienzan, pero ¿cuántos de ellos quedarán en pie al final?

			Flow y Stratus llevaban unas semanas un tanto raras. Flow estaba esquivo, no salía del taller y apenas aparecía por el Memphis. Stratus le preguntó un par de veces, pero ante la falta de respuesta siguió con su vida. ¿Celos?, quizá sí. A Flow no le gustaba mucho aquella relación que Stratus mantenía con Ana, era como si su mejor amigo le estuviera traicionando sin saberlo. Sería mejor tomar un poco de distancia. Si ellos estaban destinados a estar juntos, no quería entrometerse. Así se le pasaría la tontería, entre motores y arreglos. Por lo menos le había dado tiempo a tener el coche perfecto para esta carrera y él no estaba acostumbrado a perder. De paso, había pintado en su casco un águila, algo abocetada todavía, pero había estado haciendo unos garabatos de lo que podría ser su nueva indumentaria.

			Los altavoces comenzaron a sonar a todo trapo mientras el show de Phill y John crecía en intensidad. Cerveza, rap del bueno y muchos motores ardiendo. Los corredores se fueron colocando en la línea de salida. Como siempre, cada uno concentrado en lo suyo sin detenerse a mirar mucho a los adversarios. Stratus y Flow se saludaron como si nada, como si apenas fueran amigos, y se desearon suerte. Stratus pensó que no había nada que unas copas en el Memphis no arreglaran después de la carrera. Pero Flow no estaba tranquilo, tenía esa mirada perdida de quien necesita de la vida algo más: amor, quizá. Y Ana reía y se abrazaba a Stratus mientras él arrancaba su coche y a Flow algo se le clavaba dentro, pensaba que de algún modo lo hacían para que él lo viera. Pulsó el botón de encendido y la gasolina comenzó a abrirse paso a golpe de explosión. Sonrió escuchando el motor en el que había estado trabajando las últimas noches.

			—Bueno, Phill, habrá que comenzar la rueda, ¿no te parece? —gritaba John desde el micrófono—. ¡Damas y caballeros, acérquense y hagan sus apuestas!

			Los fajos de billetes atados con gomas elásticas que traían los pijos de la ciudad comenzaron a cambiar de manos mientras Phill y John apuntaban a toda prisa las peticiones. La mayoría de la gente apostaba por los dos ganadores de siempre, pero el riesgo era más interesante. Muchos de los que venían de los buenos barrios de las afueras tenían sus favoritos. Incluso patrocinaban alguno de los coches. Cada grupo de emigrantes contaba con sus propios corredores: colombianos, mexicanos, cubanos… La sangre tiraba más a la hora de las apuestas que la realidad. Además, todos sabían que era imposible ganar siempre, eso dura unos meses, unas cuantas carreras, pero cuando las reglas del juego están tan difusas es difícil no estrellar tu coche de vez en cuando. Y el coche era el cincuenta por ciento de la victoria. Por eso todos sondeaban a Stan y sus mágicas manos. El viejecito era como un gurú, pero, aunque en su taller aceptara trabajos de cualquier tipo que pagara bien, lo de las carreras ilegales era diferente; para eso ya tenía a los suyos.

			Flow y Stratus se saludaron tocándose el casco y miraron de reojo las apuestas.

			—¿Qué le pasa a Flow? —preguntó Ana a Stratus—. Estas semanas me saluda como si no me conociera.

			—No sé… —respondió él mientras comprobaba los niveles de su coche—. A mí también.

			—¿No pensará qué… tú y yo…?

			—Quizá sea eso…

			—Pero ¿no le has contado lo que estamos haciendo, lo que estamos preparando? —preguntó Ana preocupada.

			—Quizá tenía que haberlo hecho, pero no me coge el teléfono. Le he llamado un par de veces y sale el contestador. Me da la impresión de que se ha rayado por algo… Ya nos contará, ya sabes cómo es, se mete en sí mismo y luego sale, como siempre.

			—No sé —pensaba Ana—… Cuando acabe la carrera hablaré con él. Es tan gracioso… ¡cuando me acerco se queda sin palabras!

			—Está loco por ti. —Rieron los dos—. Desde que te vio por primera vez.

			—Pero es que nunca me dice nada, es como si no quisiera hablar conmigo.

			—¿Tú sientes lo mismo por él?

			—Bueno…

			—A mí no me engañas, Ana, que veo cómo te arreglas cada vez que sabes que va a estar él.

			—¿Tanto se me nota?

			Stratus la miró y le guiñó un ojo justo antes de cerrar su casco. Phill y John estaban pidiendo a la gente que saliera del asfalto. Ana, al apartarse de los coches, dio unos golpecitos en el capó de Flow, y este hizo un leve gesto con sus dedos a modo de saludo militar sobre su casco. Realmente estaba distante.

			—Bueno, Phill, a ver si este año queda algún coche en pie… 

			—John, llevo retransmitiendo esta carrera desde hace años y nunca ha quedado un coche entero.

			—Tienes razón, Phill, no hay amortiguador que resista «Las entrañas del diablo». ¿No vamos a hacer la oración?

			—¿Quieres que la hagamos?

			—Pregúntale a nuestro querido público.

			Entonces todos los asistentes, como si de una secta satánica se tratase, comenzaron a gritar: «¡John Krishna, John Krishna!». Y cuando eso ocurría, John liberaba sus rastas, se quitaba la camiseta dejando entrever casi todos sus tatuajes y comenzaba un baile frenético al son de la música que era imitado por todos. Los motores rugían aún más y una de las chicas del barrio se paseaba por delante de los coches echando agua bendita y repitiendo la monserga. La verdad es que era todo un espectáculo. En un momento dado, John se quedaba como detenido, como poseído por un espíritu antiguo, con los ojos en blanco y hablando el idioma de los indios navajos. Se colocaba en el centro de la carretera, como flotando sobre sus pies, por delante de los coches y, cuando todo el mundo intentaba contener el pálpito de sus corazones por la emoción contenida, bajaba los brazos con las dos banderas rojas que indicaban el comienzo de una nueva carrera.

			En un principio, corrían casi una veintena de coches. Las apuestas subían de intensidad. Desde donde estaban, en lo alto de las minas, se podía ver casi todo el recorrido. Tan solo quedaba oculto uno de los tramos, el del túnel. Allí se sabía cuántos coches entraban, pero no cuántos salían.

			Desde hacía unos meses el show había ganado en importancia. Phill y John había ideado un sistema de seguimiento mediante un dron que manejaba alguien desde el interior de la Volkswagen. Alguien que nunca se dejaba ver y que quería permanecer en el anonimato. De esa manera proyectaban la imagen a una gran pantalla improvisada con unas sábanas, para poderla recoger con facilidad si venía la policía. El dron se había convertido en parte del espectáculo. «El Barón Rojo», lo llamaban ellos. De hecho, era como el caza triplano del as alemán de la Primera Guerra Mundial. Y el misterioso personaje que lo controlaba permanecía siempre oculto. Algunos hablaban de que lo habían visto salir de la furgoneta una vez. Protegido con gafas y gorra de béisbol, capucha, ropa negra bastante suelta… En fin, alguien que no quería ser reconocido, eso estaba claro.

			Los coches aceleraban al rojo vivo, los laterales se rozaban y los volantazos se sucedían intentando echar fuera del recorrido a los más débiles, que perdían el control y chocaban contra algún muro, algún árbol o cualquier cosa que hubiera en el camino. Por eso era tan importante inyectar bien el nitrógeno en los primeros metros y salir disparado, distanciarse de las aglomeraciones que se provocaban al principio de la carrera. Stratus y Flow iban en primer lugar, seguidos muy de cerca por el Negro y el Pinga; dos de los mexicanos también corrían a la zaga. Flow parecía no tener amigos en esta carrera, corría como si su vida fuera en ello. Un par de veces golpeó el coche de Stratus y estuvo a punto de echarlo de la carrera. Stratus pensó que se trataba de una broma, pero a medida que avanzaban metros se dio cuenta de que no era así, su amigo quizá se había olvidado de su infancia juntos, de su amistad, de los códigos que debían tener los del mismo barrio.

			El dron hacía las delicias de los espectadores. A veces se acercaba tanto a los coches que parecía que iba a estrellarse contra los radiadores. Sin duda el Barón Rojo era un experto piloto. Justo antes de llegar a la mina, al túnel de más de dos kilómetros, varios coches habían saltado por los aires. Allí dentro, en la oscuridad plena, donde habitaban las criaturas que nunca habían visto a luz, era difícil que aquel ingenioso aparato volador tuviera luz suficiente para iluminar.

			—¡Cinco corredores quedan en carrera, John! ¿Has vuelto a tu ser o sigues poseído por el espíritu?

			—Nunca vuelvo del todo, Phill, ya sabes… Cinco corredores que se adentran en las tripas de la ballena, como Jonás.

			—¿Quién sabe cuál de ellos sobrevivirá? ¿Has oído hablar de las criaturas que viven en el túnel?

			—Dicen que nadie se ha atrevido a atravesarlo a pie, y que quien lo ha hecho no ha podido contarlo…

			—John, la vida no es más que un oscuro secreto. ¿Qué deparará el futuro?... Solo Krishna lo sabe. El gran Krishna.

			—El gran Krishna sabe todo, Phill. Él guiará a nuestros gladiadores.

			La imagen de la pantalla se volvió negra con algunas líneas grises intermitentes, alumbradas de vez en cuando por algún destello. Ahora estaban solos ante el peligro de la cueva. El túnel había servido como transporte de carbón durante la construcción del ferrocarril. Había quedado fuera de uso desde hacía ya muchos años, antes de la Segunda Guerra Mundial, y había servido como hogar de diferentes alimañas del desierto: culebras, dingos, serpientes, escorpiones y demás habitantes que era mejor no encontrarse con tan poca luz.

			Flow estaba en primera posición, perseguido muy de cerca por Stratus y el Negro; a unas decenas de metros, los otros dos corredores: uno de los mexicanos y otro coche que nadie conocía, un Pontiac negro con los cristales tintados que parecía no inmutarse ante las adversidades. Había lanzado fuera de la carrera, muy al límite de las normas, a más de cuatro pilotos. A decir verdad, esas normas eran muy vagas, pero efectivas: todo vale, mientras haya honor. Pero aquel coche parecía entender el código de honor de una manera muy particular. En el túnel no había árbitro moral que distinguiera el bien y el mal. Flow no quería tener problemas y miró el nivel de nitro. Si no había errado en el cálculo, solo le quedaba para dos inyecciones. Tenía que pensarlo bien: si lo activaba dentro del túnel quizá se diera de bruces con alguna piedra, algún animal o cualquier resto de metal de un vagón o de viejas herramientas que habría dispersos por allí, y no podía correr el riesgo. Pero, por otro lado, el Pontiac no parecía tener reparos en echar a quien fuese necesario para seguir adelantando puestos. Debía tomar una decisión. Lo pensó fríamente y giró la llave. El nitrógeno entró en contacto con la gasolina, recorrió todo el motor y multiplicó el trabajo de las válvulas. El acelerón lo clavó al asiento y poco a poco dejó a los contrincantes detrás. A pocos metros, el Pontiac, de pronto, reaccionó, pero no de la manera esperada. La salida del túnel estaba próxima, se vislumbraba la luz en aquella garganta infernal. Las ruedas traqueteaban al encontrarse con las piedras, los hierros y los esqueletos de los animales muertos que no habían podido traspasar la oscuridad. Stratus tomó de nuevo la iniciativa, esperó hasta el último momento para utilizar su última carga, debía hacerlo justo al salir, para afrontar la última recta antes del giro que conducía de nuevo al punto de partida, donde el espectáculo de John y Phill llegaba a su clímax. Cincuenta metros, cuarenta metros, treinta… cinco segundos, cuatro, tres. Stratus ya iba a accionar la palanca cuando el piloto del Pontiac lanzó un ataque echando de la carrera al Negro y arremetió contra su coche, empujándole como un rinoceronte, con la fuerza de una excavadora que no se detiene ante el peso de las rocas. El coche de Stratus estaba siendo forzado desde atrás y casi no podía controlarlo. Intentó accionar su última carga de nitro un par de veces, pero parecía no funcionar. Quizá la violencia del golpe del Pontiac había dañado el intercomunicador de flujo, que recorría el coche desde el portaequipajes, donde se encontraban las cargas. Debía liberarse, pero la fuerza con la que le arrastraban le impedía tomar decisiones drásticas. Si pegaba un giro a cualquiera de los lados, lo más seguro es que saliera disparado dando vueltas de campana. Debía esperar, acelerar, ir girando levemente, y aguardar a que la última carga entrase en el motor. 

			Flow miraba por el retrovisor, ya solo le perseguían dos coches, aunque a lo lejos se entreveían entre el humo otros dos o tres que habían vuelto a la carrera; apenas podía distinguirlos. Miró su velocímetro y le dio unos golpecitos, no podía creer cómo estaba perdiendo metros a cada segundo. O Stratus había mejorado realmente su motor estas semanas o aquel Pontiac era una máquina del diablo. Ya todos habían salido del túnel, aunque el desierto tampoco mejorara la situación. Unos kilómetros más y volverían al asfalto, por lo menos recuperaría la estabilidad e intentaría que nadie le adelantase por los lados oscilando de un lado a otro cuando la carretera se estrechara. Stratus lo estaba pasando realmente mal, apenas tenía control sobre su coche y sentía cómo el Pontiac le arrastraba como un caballo desbocado hacia su amigo Flow. De pronto, el indicador del gas volvió al verde. Se había cargado. No sabía si sería un error del aparato de medición o realmente la inyección estaba lista, pero debía probar. La gran curva que les devolvía al asfalto ya se entreveía en la oscuridad gracias a los faros de Flow, que permanecía a pocos metros por delante. Stratus lo pensó y tomó una gran bocanada de aire que apenas introdujo oxígeno por su casco.

			—Phill, ¡ya vuelve la imagen de nuestro Barón!

			Los asistentes comenzaron a gritar como locos. En la pantalla por fin volvían a aparecer los corredores, perseguidos por el dron que manejaba el avezado piloto misterioso.

			—¿Alguien conoce a ese Pontiac? —gritaba sonriente Phill—. Parece que Stratus está en problemas… Habrá que bautizarle, ¿no, John?

			—Iceman, podemos llamarle Iceman, el hombre de hielo.

			Stratus levantó las manos del volante y soltó los pies de los pedales. Ahora sí que estaba siendo mecido por el Pontiac, se debía dejar arrastrar y cargar todo el peso de su vehículo para que el Pontiac agotara las reservas de nitro que le quedasen. Cerró los ojos, selló la visera del casco, que había abierto para comprobar si realmente no había visto mal el indicador, y tarareó una vieja canción de blues que había aprendido de pequeño. Canturreaba apenas sin separar los labios:

			Esta mañana temprano golpeaste mi puerta.

			Yo te saludé diciendo:

			«Hola, Satán, creo que mi hora ha llegado».

			En un momento dado, cuando apenas sintió que el Pontiac tenía que reducir de marcha para coger fuerza para contrarrestar el peso de los dos coches, como un felino, con movimientos precisos y rápidos, activó el gas y redujo la marcha directamente. Al principio, su coche pareció despegarse unos centímetros del perseguidor, lo suficiente como para poder girar el volante y zafarse. Flow ya se encontraba a pocos metros y la curva cerrada que les devolvería al asfalto estaba cada vez más cerca. Stratus sintió el rebufo del gas y se quedó pegado al respaldo del asiento. Miró el hueco que le quedaba, era un giro comprometido, pero podía conseguirlo, solo tenía que reducir, girar el volante y utilizar el freno de mano a la vez. Algo sencillo para un corredor de su categoría. El problema era que debía realizar todas aquellas maniobras en apenas unas décimas de segundo para no salir disparado hacia las rocas de la montaña. Llegó el momento crucial, el segundo crucial. Flow realizó el giro a gran velocidad y a punto estuvo de perder el control del vehículo, pero finalmente consiguió enderezarlo y galopó por el asfalto, sintiendo por fin cómo sus ruedas se agarraban y arañaban algo de velocidad a cada metro de firme. 

			Stratus apretó los dientes y realizó la maniobra con precisión, pero, justo en el momento en que el morro de su coche había enfilado la carretera asfaltada, el tipo del Pontiac, como si no quisiera ganar la carrera, como si su única intención fuera hacer chocar a los dos amigos, colocó su coche casi a dos ruedas golpeando la parte de atrás del de Stratus, que comenzó a dar vueltas cada vez más rápidas sobre sí mismo, a una velocidad imposible de controlar. El gas que había inyectado Stratus todavía seguía su curso dentro del motor y ya nadie podía detenerlo. Flow observó por sus retrovisores cómo los faros de su amigo giraban de manera extraña y se acercaban cada vez más a él como un misil lanzado desde el aire. Intentó acelerar, pero fue imposible detener el choque. El coche de Stratus impactó contra el de Flow. El golpe, de alguna manera, consiguió enderezar el rumbo de Stratus, que agarró fuertemente el volante para intentar dominar a la bestia que todavía daba coletazos de un lado a otro. Pero Flow no tuvo tanta suerte y salió dando vueltas de campana hacia las rocas. El Pontiac seguía persiguiendo a Stratus, aún quería hacerle más daño, así que le dio varios toques por detrás, aprovechando que él estaba mirando por los retrovisores, preocupado por la suerte de su amigo. Aunque en la oscuridad apenas se entreveía algo más que los faros quietos del coche de Flow. Stratus debía huir del Pontiac y aceleró todo lo que pudo hasta que le dolieron los brazos de sujetar el volante. El Pontiac poco a poco quedaba atrás y, en un momento dado, cuando el maldito conductor que había provocado el accidente pensó que ya no podía atraparle, sus luces se apagaron y desapareció en la oscuridad. Stratus siguió solo hacia la meta.

			—¿Phill?

			—¿John?

			—¿Phill?

			—¿John?

			Así repitieron sus nombres una y otra vez, atónitos. Todos se habían quedado en silencio y los presentadores, cuya verborrea era conocida en todo el mundo, se habían quedado sin palabras. La carrera que estaba a punto de terminar en cuanto Stratus cruzase la meta era la mejor que habían visto en muchos años. El problema es que el accidente de Flow parecía de gravedad. El Barón, el dron que retransmitía las imágenes de la carrera, abandonó la línea de meta e intentó indagar en la zona del accidente, donde estaba el coche de Flow, para ver si podía recoger alguna información sobre su estado. Allí, en aquellas carreras ilegales, no había ambulancias, ni bomberos ni nadie que pudiera ocuparse de los heridos. Debían buscarse la vida.

			Stratus cruzó la línea de meta y el público rompió a gritar. Phill y John rapeaban y subían la música. Ana se acercó apurada.

			—No se ha movido —decía abrazando a Stratus—. No ha salido del coche, ¿y si está…?

			—Tranquila, Ana, vamos, sube. Hay que llevarle a un hospital.

			No querían victorias ni celebraciones si su amigo estaba sufriendo. Alguien tenía que ocuparse de él. Se acercaron poco a poco a la curva donde había ocurrido todo.

			—¿Quién era ese tipo del Pontiac?

			—Nadie lo sabe, Stratus, todos decían que nunca lo habían visto. Parecía haber salido de la nada, de la oscuridad…

			—Ya veremos… Conozco a todos los que viven en la oscuridad.

			Cuando llegaron, las ruedas del coche continuaban rodando. El cuerpo de Flow permanecía sujeto por el cinturón y él parecía sin sentido, podría estar muerto. Ana pensó en todas las cosas que debía haberle dicho. Se prometió que, si despertaba, le haría saber lo que sentía por él. A duras penas consiguieron sacar a Flow del coche. Para entonces, en la zona de meta, la multitud de corredores y espectadores se había dispersado; los accidentes no eran convenientes para nadie. 

			El Barón rodeaba la escena, quieto, enfocando y alumbrando con la pequeña luz que portaba. Había anulado la imagen para los espectadores, pero el que estaba dentro de la furgoneta, fuera quien fuera, parecía estar preocupado también por la salud del piloto.

			—¿Respira? —preguntó Ana, intentando quitarle el casco.

			—No, no le toques. Hay que llamar a una ambulancia. 

			Solo podían levantar la visera y comprobar si salía aire de su boca o de sus fosas nasales. Ana llamó sacó su teléfono. La espera fue larga, alrededor de cuarenta minutos que les parecieron los más largos de su vida. El lugar era de difícil acceso, aunque estuviera cerca del centro de la ciudad.

			—Flow —le susurraba Ana cogiéndole de la mano—. Te amo, sé que piensas que Stratus y yo…, pero es a ti a quien quiero, desde que éramos unos niños. Desde que venías a mi casa con esa cara de pánfilo. Que siempre te has quedado con cara de tonto cuando me ves, eso ha sido así toda la vida. Tienes que despertar, Flow, tienes que despertar… Vuelve, desde donde quiera que estés. Tienes que volver con nosotros, Flow… Tienes que volver.

			 

		

	
		
			III.
EL ARTE DE LA GUERRA

			Es fácil entender la mañana, cuando el sol a duras penas aparece por la ciudad y todo parece recomenzar. Los malos se van a dormir y la gente honrada, normal, se agolpa en el transporte público con cara de sueño para depositar el resto de su energía en sus puestos de trabajo. Stratus miró hacia el este, lentamente, como quien espera respuestas, dejó que los pequeños rayos de sol atravesaran la dura capa de polución para calentarle los párpados. La noche había sido complicada. Esperar y esperar noticias que no llegaban. Flow había ingresado inconsciente en el hospital, la ambulancia había tardado más de lo esperado debido a la dificultad que suponía atravesar el árido terreno. Hizo falta hasta un helicóptero para sacarlo inmovilizado, ante el miedo de provocarle una rotura en la columna vertebral. Menos mal que Stan les había obligado hace tiempo a correr con unos trajes especiales, reforzados, para evitar precisamente lesiones en las zonas más débiles del cuerpo.

			—Stratus, salen los médicos —dijo Ana mientras se dirigía a buscarle.

			—Voy.

			Él respiró por última vez la brisa del amanecer y se metió al hospital, esperando la peor de las noticias. Habían permanecido los dos sin dormir, cabeza con cabeza, apoyados en el estrecho banco de la zona de espera de Urgencias, junto a varias familias que también aguardaban buenas noticias por alguno de los interfonos. Tampoco es que Los Ángeles fuera una de las ciudades más seguras del mundo: las noches se llenaban de peligro y los servicios hospitalarios estaban repletos de heridos por armas de fuego cada madrugada.

			—Parece que evoluciona favorablemente —decía rutinariamente el médico. Un tipo con cara de cansancio que parecía haber duplicado turnos: ojeras negras, ojos secos, tez blanquecina, hombros caídos—. El cuadro es algo complicado todavía y no podemos aventurarnos. Lo único que les puedo asegurar es que las lesiones que intuíamos de la columna no han sido graves y tan solo tiene una fractura triple en el peroné, rotura de antebrazo, costillas rotas, múltiples contusiones y un fuerte golpe en la cabeza, pero parece no haber coágulos ni nada que deba preocuparnos —sostenía la carpeta del informe, ya algo manoseada, con pequeñas huellas rojizas de dedos que se han manchado de sangre. Stratus pensó que no les estaba contando toda la verdad.

			—¿Cuándo va a despertar? —preguntó Ana.

			—No lo sabemos. Puede que hoy, puede que mañana, en un par días… O puede que pasen semanas. Vamos a hacerle un TAC general en tronco y cabeza para descartar posibles sorpresas.

			—¿Podemos verle? —preguntó Ana, algo nerviosa.

			—Está en la uvi. Pueden pasar conmigo un segundo. Pero solo un segundo. ¿Son familiares?

			—Sí —respondió Stratus—, soy su hermano.

			—Y yo su mujer.

			—Está bien. Voy a conseguirles un par de batas.

			Los boxes de cuidados intensivos son el típico lugar en donde no querrías estar, unos cuartos fríos, como sacados de una película futurista donde los humanos somos tratados por máquinas impersonales que miden nuestras constantes como si fuéramos animales a punto de entrar en el matadero. Sin embargo, es el mejor lugar para estar a las puertas de la muerte y no cruzar el umbral que separa los dos mundos, si los hubiere.

			Flow estaba intubado, inmóvil, respiraba asistido por una máquina. Ana se acercó y acarició levemente la mano. Su temperatura no era la habitual y su piel no respondía al tacto. Aunque Ana sintió un ligero movimiento de su dedo índice y le dio un golpe el corazón. Stratus se acercó a su oído y le susurró un: «Sé fuerte, hermano, sé fuerte… Saldremos de esta». Unas palabras que le salieron de la parte más interna del estómago, justo donde se almacenan los sentimientos más privados. Realmente le quería; a pesar de ese aspecto trabajado de tipos duros de barrio, Flow era el hermano que nunca había tenido. Eso no quería decir que no quisiera a Eli, pero era algo diferente. Alguien por el que también daría su vida sin pensar. 

			Stratus no hacía más que repasar los detalles de la carrera, cavilaba una y otra vez preguntándose si podría haber hecho algo para evitar el accidente. Se cambiaría por Flow, eso seguro, habría dado cualquier cosa por encontrarse en ese momento en el lugar de su amigo, pero las carreras eran así. Ahora sufría de cerca cómo debían sentirse los familiares de sus enemigos, los demás corredores que competían en aquellas locuras ilegales y que muchas veces saltaban por los aires con sus vehículos.

			Ana y Stratus salieron de la uvi con la extraña sensación de que el silencio era la única vía de comunicación ante el remolino de sentimientos, y recorrieron callados los largos pasillos del hospital. Stan estaba en la puerta, junto a la entrada de ambulancias, con Eli. Tenía la mirada perdida, como un lobo estepario. Flow era como su hijo y no iba a dejar que se fuera así sin más, sin luchar por él. 

			—¿Lo habéis visto? —preguntó el viejo irlandés bastante agitado—. ¿Cuándo sale?, ¿lo han dicho ya?... Es fuerte, Flow siempre ha sido el más fuerte de todos —preguntaba sin esperar respuestas—. ¿Se ha roto algo?

			—Stan —se acercó Ana besando al anciano en la mejilla varias veces—. Está bien, pero debemos tener paciencia. Está grave…

			—¿Grave? —inquirió Eli frunciendo el ceño—. Fue un accidente demasiado fuerte; si sobrevivió a eso, no hay nada que acabe con él… ¿Se sabe algo del tipo del Pontiac?

			—Y tú, enana, ¿cómo sabes tanto de lo que pasó en carrera? —preguntó Stratus.

			—¿Yo? —se puso nerviosa Eli—. El barrio —improvisó—…, en el barrio las noticias vuelan, ya sabes…

			—Ya. Me estás mintiendo, sé perfectamente cuando me mientes, Eli, se te pone a temblar la punta de la nariz.

			—¿A mí? —dijo la muchacha tratando precisamente de localizar el punto indicado de su rostro.

			—¿Ves? —sonrió su hermano—. No me gusta que vayas a las carreras.

			—¿Yo?, si no…

			—No me mientas…

			—Bueno, ya —interrumpió Ana—. Creo que podemos dejar las discusiones familiares para otro momento, ¿no?

			—¿Y el coche? —pensó en voz alta Stan—. ¿Alguien ha ido a recoger el coche?

			—No sé —respondió Stratus—. Seguirá allí, supongo…, después de la explosión no creo que pueda salvarse nada.

			—Algo sí —dijo Eli—. Hay que ver si la explosión ha sido solo del gas y las ruedas. Quizá el motor por dentro esté bien, limpiándolo un poco.

			—Cuando despierte tiene que estar impecable —decía Stan a cada poco mientras seguían caminando—. Impecable, que lo vea brillante.

			Aquellos días fueron duros. Flow no despertaba, aunque su evolución era favorable según los médicos. Eso en sí no quería decir nada, favorable sería despertar y volver con la gente que le quería. Los médicos parecían realmente no tener ni idea de lo que estaba sucediendo y cuando se les preguntaba algo medianamente comprometido soltaban alguna retahíla indescifrable con términos de especialista; así evitaban más preguntas. Los cuatro iban a visitarle de continuo, se turnaban en los escasos momentos que les dejaban entrar en la Unidad de Cuidados Intensivos. Pero algo no iba bien, en el barrio la gente estaba revuelta. Las redes sociales ardían con varios vídeos de las carreras que circulaban por todos los móviles de Los Ángeles.

			—¿Los has visto? —preguntó Ana, sentada a una de las mesas de la cafetería del hospital.

			—¿El qué?, ¿los vídeos? —contestó Stratus, con otra pregunta—. Sí, los he visto. No sé quién está detrás de todo esto… 

			—Han salido varios nuevos. Mira —Ana colocó el teléfono móvil en la mesa y pulsó el play sobre la pantalla. La voz de aquel montaje de imágenes de carrera de Stratus la ponían Phill y John:

			Él es Stratus, el hombre del momento. ¿Es el mejor corredor de todos los tiempos?... Ahora que Flow está fuera de combate por un accidente provocado por su amigo Stratus, podemos decir que sí: es el mejor. Stratus es duro, impasible; cuando todos tienen miedo, él acelera y aparta a sus contrincantes de la carrera. Se aproxima el match del siglo, todo el mundo habla de ello. Los mejores corredores mundiales se darán cita en un lugar secreto, todavía por determinar. ¿Se atreverá a correr el número uno, Stratus?, ¿o le habrá entrado el pánico escénico? ¿Le temblarán las piernas como a una viejecita cuando vea cómo le adelantan los corredores de Japón, Taiwán, China…?

			—Y, ¿quién ha hecho estos vídeos? —preguntó Stratus mirando el nick del canal de YouTube.

			—No lo sé —respondió Ana—. Pero todo el mundo los está compartiendo. 

			—Ya decía yo que miraban, no sé… en el metro y por la calle…, es como si todo el mundo me conociera.

			—Pero, ¿quién tendría interés en…?

			—¿En hacerme famoso?

			—Sí, en hacerte famoso… Tiene más de un millón de visitas en menos de una semana y sigue subiendo.

			—No creo que sea muy adecuado subir estas cosas a Internet, digamos que las carreras a las que nos dedicamos no son precisamente…

			—¿Legales? —sonrió Ana.

			—Legales. Sí, es una buena manera de definirlas. No-legales.

			—Para-legales…

			—I-legales…

			Estuvieron un rato viendo los vídeos de aquel extraño canal, parecía haber sido creado expresamente para ensalzar la figura de Stratus. Seguro que a la policía le iban a interesar muchos de los detalles que salían: lugares, carreteras, rostros, coches, fechas… El listo que había subido aquello sin duda no había pensado en las consecuencias. O quizá sí, y alguien planeaba algo que no conseguían comprender todavía, como si se tratara del primer capítulo de algún plan macabro que, desde luego, no tenía muy buena pinta.

			—Flow no queda en muy buen lugar —dijo preocupado Stratus cuando se cansaron de visualizar los vídeos—. Siempre hablan de él como del aspirante, el segundón, el que nunca superará al número uno.

			—A mí me preocupa más lo que dicen del accidente. La culpa no fue tuya y parece que…

			—Esa quizá sea la motivación que estamos buscando. Hablaré con Eli, a ver si utiliza sus conocimientos informáticos para algo bueno y deja las explosiones del trastero. Quizá ella pueda rastrear quién está detrás de toda esta mierda.

			Stan iba a hacer un trabajo impecable y Eli lo tenía todo previsto: algún día a la semana se saltaría las clases falsificando las firmas de sus padres, para refugiarse en el taller y trabajar con el viejo. El coche de Flow había quedado destrozado, pero ellos recuperarían las piezas más importantes. Lo peor fue convencer a Jackson, un viejo negro que era dueño de la única grúa del barrio que no trabajaba para ningún seguro. El problema eran sus continuas charlas sobre los extraterrestres, ir con él en la grúa era un suplicio considerable. 

			—El problema son todos estos politicuchos que piensan que no nos enteramos, porque yo sé que los extraterrestres han vaciado sus cuerpos y los han robado. Incluso yo, en mi segunda abducción, comprendí todas las respuestas. Stan, viejo lobo, la clave está en la conspiración de las empresas de agua embotellada… Te lo digo en serio: el agua embotellada. Ahí nos inoculan los microchips con los que luego manejarnos. Pero el agua del grifo es peor, mucho peor, hazme caso… Por eso yo solo bebo whisky embotellado fuera de los Estados Unidos. En Europa todavía no hay extraterrestres, te lo digo yo… que allí no se enteran de nada. ¿No te has fijado que apenas hay hermanos negros ahí? No los hay, no los hay… Porque han sido todos abducidos y viven en otro sistema solar, solo de negros. Yo los he visto, cuando mi tercera abducción…

			Una buena charla con Jackson podría durar lo que su energía tuviese a bien. Nunca se cansaba. Nunca. Stan desenchufaba, de vez en cuando movía las cejas pero siempre andaba pensando en sus cosas. Sin embargo, a Eli le encantaban aquellas charlas. Eran edificantes. Incluso alguna vez pensó grabarle en vídeo y colgarlo en YouTube; quien sabe, quizá estuviera a punto de lanzar al mundo un canal de éxito.

			Eli dirigió a Jackson exactamente al lugar donde se encontraban los restos del accidente. Stan sacó el palillo del bolsillo del chaleco y se lo colocó en la boca; así, mordiéndolo, podía concentrarse en todo el trabajo que tendría que hacer con aquella chatarra. La niña, mientras, aprovechó para tomar fotos y escanear las huellas del Pontiac. Eli guardaba muchos secretos que no debía contar a nadie, menos a Stan. Stan sabía demasiado y conocía a todos en la ciudad, con apenas un par de preguntas a la gente adecuada podía acercarse a la verdad como el mejor de los detectives privados, esos tipos regordetes, expolicías en su mayoría, que recorrían las calles de Los Ángeles fotografiando el rastro de infidelidades en matrimonios a punto de romperse. El viaje de vuelta fue peor todavía. Según Jackson, los extraterrestres ahora jugaban al fútbol americano. Por fin dejaron el amasijo de hierros en el taller de Stan y se despidieron del viejo negro.

			Pasaron los días sin apenas evolución. Flow no despertaba. Stratus y Ana andaban atareados con asuntos que no querían contar a nadie, algo demasiado secreto como para airearlo y que picaba la curiosidad de Eli. Mientras, la niña y el viejo irlandés intentaban construir un nuevo coche para Flow con lo que había quedado del anterior.

			—El otro día, Eli —buscaba las palabras Stan—…, cuando fuimos a por el coche del chico…

			—Sí, Stan, no hace falta que preguntes… Estuve en la carrera.

			—Ya sabes que a tu hermano no le gustan esas cosas, que no quiere que tus padres…

			—Ya, Stratus no quiere esto, Stratus no quiere lo otro… Protección, protección y más protección. Solo protección. ¿Qué pasa? ¿Qué las mujeres no podemos protegernos solitas?

			—A mí no me vengas con tus discursitos feministas, que yo no soy ningún niñato de esos con los que vas. Cuando yo tenía tu edad, en Irlanda, las mujeres eran más hombres que nosotros.

			—Eso también es machista.

			—Vete a la mierda, Eli. ¿Tú no sabrás quién es el Barón Rojo, verdad?

			—¿Quién?

			—¿O ese tipo que dicen que conducía un Pontiac negro?

			—El Barón es un tipo que maneja un dron…

			—Sí, sí, no me trates de idiota… Sé lo que hace, lo que me interesa es quién es.

			—Pues no sé, preguntaré —apartó la mirada Eli.

			—Preguntarás… Niña, tú eres demasiado lista, demasiado quizá. Pero te falta mucho por aprender de la gente. Tienes que tener cuidado de con quién haces negocios últimamente.

			—¿Yo?, ¿negocios?

			—Bueno, Eli, yo solo te doy un toque de atención… para que no te descuides. Y pásame la llave inglesa, la del 13.

			Se estaban dando toda la prisa que podían en desmontar el coche. Habían podido comprar en el desguace otro chasis, de un Porsche Carrera que tenía la carrocería destrozada. Luego, las manos de Stan y su ayudante Michael hacían el resto. La parte electrónica corría a cargo de Eli, que así podía practicar sus proyectos e inventos. 

			Michael era un jamaicano que fumaba sin parar y escuchaba todo el día a Bob Marley; Stan siempre se preguntaba por qué, si, supuestamente, era sordomudo. De hecho, Eli le ponía trampas para ver si de verdad no podía oír. Pero terminaron por aceptar que Michael sentía la música de una manera especial. Por dentro. Lo peor era cuando estaba solo, subía el volumen a tope y se escuchaba a los Wailers desde varias manzanas, temblaban los cristales y los vecinos llamaban a la policía. Entonces Stan hablaba con los agentes y prometía que nunca volvería a ocurrir, que, al fin y al cabo, qué iban a esperar del pobre Michael, sordomudo…, bastante que le podía dar un trabajo y evitar así que acabara trapicheando por las calles como su padre. Los policías eran irlandeses, de padres irlandeses y de abuelos irlandeses, todos amigos, primos, primos segundos, o primos de primos de Stan. Y los irlandeses se cuidaban entre sí, siempre y cuando hicieran el bien para la comunidad. Y, por si acaso, Stan manipulaba los coches del cuerpo y les regalaba un porcentaje extra de velocidad en los motores, cosa que les venía muy bien cuando tenían que perseguir a alguno de los malos. La policía era cosa de irlandeses.

			La verdad es que el barrio estaba nutrido de personajes singulares. Algunos demasiado singulares.

			Transcurrieron varias semanas y un día, milagrosamente, Flow despertó. Le pasaron a una habitación y, poco a poco, fue recuperando el habla, después de superar una parálisis facial temporal provocada por las cicatrices que le habían desfigurado la mitad del rostro, algo que él desconocía por completo y que sus amigos iban a cuidarse mucho de mencionar. En todo caso, ya casi podía hablar con normalidad, y eso era un gran avance. A Stan parecían haberle caído unos cuantos años encima, de la preocupación. Ahí todos se dieron cuenta de lo que realmente significaba Flow para el viejo irlandés. 

			Las visitas eran cada vez más frecuentes y Flow se mostraba más simpático, incluso dejó de trabarse cuando aparecía Ana por la sala. Los dos sabían que tenían una conversación pendiente y sus miradas se cruzaban con ese espacio temporal detenido que tienen los que no quieren dejar de mirarse.

			El día en el que todo cambió comenzó bien. Stratus, Ana y Eli habían visitado a Flow y le habían mostrado varios vídeos y fotos del coche que le estaba preparando Stan. Realmente era su mejor trabajo, algo personal, como el último reto de su carrera. Eli le explicaba cómo habían implementado la entrada de nitro en el motor, aunque todavía no podía aplicar su invento al cien por cien por falta de presupuesto. Los materiales eran todavía demasiado caros para su pobre bolsillo. Stratus bromeaba con la idea de las explosiones y avisó a Flow de que tuviera cuidado con los inventos de su hermana. Al rato, el enfermo dio síntomas de estar algo fatigado, quizá por los efectos de los calmantes, y sus amigos le dejaron, para volver cada uno a sus quehaceres cotidianos. 

			Poco después, unos hombres vestidos con trajes de chaqueta negros aparecieron en la planta y se fueron colocando a distancias medidas a lo largo del pasillo. Cuando decidieron que el perímetro estaba controlado, abrieron una de las puertas de emergencia, la que daba a la escalera de incendios. Una figura protegida por un gran abrigo azul y unas gafas oscuras se deslizó lentamente, como si le costase caminar, con una parsimonia medida, controlando la situación, sintiéndose el jefe, el superior. Su cabeza totalmente rapada, de piel blanca, brillaba con los flexos que iluminaban los pasillos. Se detuvo delante de la habitación de Flow, observó la puerta y uno de los tipos de traje la abrió con un movimiento seco, fuerte y directo. Flow ojeaba con desgana una de las revistas de coches que le había traído Stan, ajeno a todo lo que estaba ocurriendo en los pasillos.

			—Es un placer conocerle —comenzó a hablar como en un susurro el tipo del abrigo y las gafas—. Me alegro de que se esté recuperando satisfactoriamente. Sepa usted que hemos puesto todos nuestros medios a su disposición. Me he permitido cambiar ligeramente las directrices, digamos… erróneas que mantenían en este hospital. De no haberlo hecho, su evolución no habría tenido lugar con tanta rapidez. Y le necesitamos fuerte y en guardia en el menor tiempo posible… 

			—Pero… ¿quién es usted? —dijo apenas sorprendido Flow. Había visto muchos mafiosos antes y, sin duda, ese era uno de ellos—. ¿Quiere que avise a las enfermeras?

			—Avise usted, es más, le aconsejaría que se anime a pedir lo que sea, lo que crea conveniente. En toda esta planta son ahora «mis» empleados y tienen orden expresa de satisfacer todas sus peticiones.

			—¿Todas?... Bien —sonrió Flow a duras penas, lo que el dolor de las costillas y del resto del cuerpo le dejaba—. ¿Qué va a pedirme?... Solo soy un humilde mecánico que no tiene mucho que ofrecer.

			—El respeto es lo único que nos mantiene libres y hace que la sociedad siga ordenada. Señor Flow, entienda que llevo años observando su evolución y me sentí un tanto apesadumbrado con el accidente. Por eso tuve que tomar medidas.

			—¿Accidente?

			—¿No lo recuerda, señor Flow? Su amigo Stratus le echó de la carrera y luego se hizo con la victoria.

			—Bueno, no lo recuerdo, pero según me han contado no fue exactamente así.

			—¿No lo recuerda? ¿Nada?

			—Bueno, recuerdo un tipo en un Pontiac, un tipo que seguro que trabajaba para usted, ¿no?

			—Trabaja para mí desde hace meses. Aunque creo que la historia que le han contado es un poco diferente a la realidad. Su amigo Stratus le oculta varias cosas desde hace tiempo. Negocios…

			—Pierde el tiempo, ¿señor…?

			—Cleon, Frederick Cleon.

			—Pues, señor Cleon, si a lo que ha venido es a crear discordia entre la gente del barrio para contratarme para una carrera, lo tiene usted fácil: ponga el dinero sobre la mesa y corramos.

			—Bien… Lealtad. Me gusta la lealtad, de hecho, es lo único que valoro en estos tiempos. La lealtad es lo que hace a las personas fuertes, grandes. Sabe una cosa, querido señor Flow, cuando yo era joven, como usted, hace unos veinte o veinticinco años, supe lo que era la traición. Mi propio hermano, mi sangre, me hizo lo mismo que Stratus le está haciendo a usted. Por eso me interesé por su caso. Por empatía, por cercanía emocional. Me siento reflejado en usted. Solo quiero poner a su disposición mi aprendizaje.

			Flow dejó la revista que había estado ojeando sobre la cama y miró a los ojos de aquel personaje. Bueno, a las gafas con aquellos grandes cristales que devolvían la escena un tanto distorsionada, como un cuadro renacentista de juego de espejos. Observando la imagen, aparecía la cama donde estaba tumbado Flow como en esas fotos hechas con ojo de pez. 

			—¿Qué supuestos negocios son esos? —se interesó Flow—. Dice que Stratus está ocultándome ciertas cosas, ¿a qué cosas se refiere?

			—¿Conoce usted a Ana?

			—Claro, todo el mundo la conoce en el barrio.

			—Ana apostó todo el dinero de la organización que dirige a que ganaba Stratus la carrera. Imagínese si usted hubiera entrado primero, tal como se desarrollaban las cosas hasta el fatídico accidente. Sin saber nada, habría arruinado todos los proyectos «ocultos» de su amiga.

			—Bien, creo que ya puede marcharse, señor Cleon. Si ha venido a llenar de mierda mi relación con mis amigos… ¿no ha encontrado otra manera de contratarme? Le aseguro que soy un tipo muy fácil.

			—No quiero contratarle para una vulgar carrera. Yo solo quiero que vea usted la luz, que se aleje del barrio, que se aleje, como yo me alejé, de la gente que no le quiere bien y se labre un futuro en unas circunstancias más acordes con su calidad. Ya sabía que no iba a creer ni una sola palabra. ¿Lealtad?

			Cleon hizo un gesto leve con su mano y uno de los tipos se acercó con una carpeta, que dejó suavemente sobre su mano abierta.

			—Imaginábamos que usted era un tipo leal. Eso me gusta. Por ello he decidido venir yo en persona y he descartado enviar a ninguno de mis hombres. No quería delegar para tratar con usted —le ofreció a Flow los papeles de los que iba hablando y una tablet—. Ahí podrá observar cómo sus amigos vienen haciendo negocios a su espalda desde hace un tiempo. Ahora, si me permite, le dejo solo para que pueda usted revisar con calma toda esta información.

			—¿Y la tableta?

			—Para que vea usted los vídeos de la carrera y los nuevos que andan circulando por la red… Su amigo Stratus se ha puesto rápido manos a la obra, como podrá comprobar. Ha sido un verdadero placer hablar con el mejor. Sin duda soy un admirador de su trabajo, señor Flow, y espero que se recupere en el menor tiempo posible.

			Y desapareció de la misma manera que había entrado. La planta del hospital pareció volver a la normalidad y nadie se atrevió a decir nada. Ahora ya sabía que todos aquellos médicos y enfermeros ocultaban demasiadas cosas.

			Al principio Flow no quiso hacer mucho caso de todo aquello, pero, poco a poco, mientras miraba cómo la ciudad cambiaba de color a medida que avanzaban las horas, le fue entrando la curiosidad. Se puso a leer todos aquellos papeles con atención creciente; al principio con una ligera sonrisa que se fue torciendo con la cantidad de datos que venían reflejados en los papeles. Datos que él sabía correctos: fechas, viajes, sucursales bancarias, amigos que debían favores a Stratus... Luego, aquellos vídeos que glorificaban la figura de su amigo, ninguneándole a él. Y, sobre todo, el vídeo de la carrera, donde se veía claramente cómo el coche del que hasta entonces siempre había sido su compañero de fatigas le golpeaba por detrás. Y esa otra grabación en la que Stratus y Ana celebraban con besos y champán el triunfo del primero. ¿Cómo podían estar disfrutando de la victoria mientras él yacía medio muerto en un coche al que poco le faltó para estallar por los aires? Vio ese vídeo varias veces, hasta que tiró la tableta al suelo de la habitación.

			Suspiró repetidamente y un pequeño grito de rabia no llegó a asomar desde su garganta, se agarró al interior, sin querer salir pero pidiendo venganza. ¿Por qué habían intentado matarle? Debía conseguir explicaciones, aunque las imágenes hablaban por sí solas. Si no le gustaba trabajar para mafiosos, menos aún le gustaba ser traicionado por las personas que más quería. Le habían engañado de verdad. Se sentía débil y no podía pensar con claridad. Intentó sentarse sobre la cama, a duras penas, deseando que ninguna enfermera entrara a la habitación en aquel momento, y consiguió alcanzar el cuarto de baño. Y fue entonces cuando se encontró con la cruda realidad. El espejo le devolvió lo que todos le habían estado ocultando desde que recuperó la consciencia: era un monstruo. Su rostro estaba tan desfigurado que apenas podía reconocerse. Gritó varias veces, ahora sí, y lanzó todo aquello que tuvo a mano contra el espejo hasta romperlo. Un par de enfermeros, alertados por los gritos, consiguieron sujetarlo y le inyectaron un calmante. 

			Ya nada volvería a ser igual. El odio y la venganza sin sentido habían nacido en su interior.

		

	
		
			IV.
LA SUERTE ESTÁ ECHADA

			—Mira, Stan, yo creo que este tío nos miente. Nos lee los labios o algo.

			—Eli, le conozco desde que era pequeño. Te aseguro que no oye nada, nada de nada. Pero no lo vuelvas a hacer, que me he pegado un susto que casi me da un ataque al corazón.

			—Vaaale, lo comprobaré por mí sola, cuando no estés.

			—Arranca.

			Eli se guardó la ristra de petardos que había estado utilizando para asustar a Michael, el ayudante sordomudo de Stan. Pero se prometió descubrir por sí misma si ese tipo mentía o tenía esa deficiencia de verdad. Ella juraría que alguna vez le había oído canturrear una canción jamaicana, una noche que volvió al taller cuando nadie la esperaba. Pero ya lo comprobaría; ahora tenían algo entre manos: probar por primera vez el nuevo catalizador de nitro en el que habían estado trabajando. Más presión y menos cantidad de gas, esa era la idea. Aprovechar la presión interna del circuito para provocar velocidad en la combustión al introducir el oxígeno del aire. El riesgo solo era salir todos volando por la explosión del aire al encontrarse con la gasolina. Eli miró a Stan y apretó el botón de enter del pequeño ordenador portátil que siempre llevaba en la mano. Stan agarró a Eli del hombro y la llevó unos metros más atrás, donde ambos estarían protegidos por una gran plancha de acero que estaba atornillada al suelo. Por supuesto a Eli no le entusiasmó la idea de que el viejo irlandés no se fiara del todo de sus inventos. Michael, sin embargo, les miró y sonrió, casi metido por completo dentro del motor de un camión que estaba terminando de arreglar.

			—¡Funciona! —gritó Eli unos segundos después de escuchar cómo el rugido del motor era de los más potentes que había escuchado nunca.

			—Sí, Eli —corroboró Stan, sorprendido, tanto que incluso se quitó el palillo de la boca—. He de decir que no las tenía todas conmigo en este asunto.

			—Ninguno os fiais de mí —contestó ella triunfante—, pero funciona. Y si la prueba ha ido bien, mejorando un par de cosas y pidiendo dinero a las personas adecuadas…

			—Eres un genio, Eli. De verdad, pero tienes unas ganas de meterte en líos…

			Ana abrió la asociación como cada mañana. La gente hacía cola desde primeras horas en las pequeñas escaleras que abrían paso al viejo edificio de dos plantas donde tenía alquilada la oficina. En el piso de arriba vivía la vieja Petra, una italiana que se pasaba en día maquillada para no salir. Se acicalaba, cuidaba de sus gatos y escuchaba ópera a todo volumen con las ventanas abiertas mientras fumaba cigarrillos con una larga boquilla y miraba a los hombres haciéndoles guiños y muecas. Petra había sido actriz, todos lo decían, en la época dorada de Hollywood. Era una emigrante italiana que se había instalado en el país después de la Segunda Guerra Mundial y que tenía una edad indescifrable. Tan solo Stan debía saberla; quizá, incluso, la conoció de jovencita. Aunque eso pertenecía a la mitología del barrio, como tantas otras cosas. Petra era la dueña del edificio, lo había heredado de su último marido, un polaco que se arruinó en las carreras de caballos. Perdió todo. Todo menos aquel cochambroso cuchitril de varias plantas cochambrosas. Aquello era lo más barato que había encontrado Ana para montar su asociación, y Petra era como una atracción turística para los emigrantes sin papeles que venían a buscar ayuda a aquel lugar. La anciana se entretenía y Ana podía mantener su actividad a favor de los más desprotegidos: todos ganaban con aquella fórmula. Alguna vez, todo sea dicho, Petra le hacía un regalo a la activista vecinal y le perdonaba algún mes de alquiler. Esas ocasiones coincidían, sobre todo, con alguna liga de baloncesto que ganaran los Lakers. Se decía que había sido la amante de uno de los grandes de los setenta. Se barajaban nombres, pero nadie se atrevía a asegurarlo seriamente.

			Ana abrió el viejo ordenador y detectó la llegada de un mail algo inesperado. Un desconocido le confirmaba el ingreso de cierta cantidad de dinero, repartida en varios conceptos, desde una entidad extranjera. Era lo que ella había estado esperando. Suspiró aliviada, por fin el plan había obtenido el resultado previsto. Llamó al móvil de Stratus.

			—¡Ya lo tenemos!

			—¿Sí? —la voz de él parecía entrecortada.

			—¿Dónde estás?

			—En el desierto, en el túnel, apenas hay cobertura.

			—¿El túnel? ¿Qué buscas ahí? Debes tener cuidado, eso está lleno de alimañas.

			—Ni te imaginas. Hay de todo —contestó con apenas un hilillo de voz Stratus—, pero se asustan de la linterna, espero que no haya políticos escondidos, a esos sí que les tengo miedo —rio.

			—Muy gracioso… Ten cuidado, anda. Entonces, ¿cuándo vienes?

			—Dame dos o tres horas y voy. ¿Se lo has contado a Flow?

			—No, la verdad es que con todo lo del accidente ni siquiera me ha dado tiempo a contarle nada de toda esta movida. ¿Crees que lo entenderá?

			—Sí, cuando sepa lo que vamos a hacer se pondrá muy contento. ¿Has llamado a Wilson?

			—Sí —respondió Ana, al tiempo que buscaba un papel en medio del desorden de la mesa—. Me dijo que vendría hoy e iríamos al registro. Pero ayer quedó en confirmarlo y no sé nada de él.

			—Bueno, ya sabes que cuando ve una botella…

			—Lo ha dejado.

			—Ya, tantas veces…

			—Es un buen abogado. Dale una oportunidad —comentó Ana sin dejar de rastrear, ahora bajo la mesa, el papel.

			—Sí, si tú confías en él… —la voz de Stratus empezó a entrecortarse nuevamente hasta que la señal se perdió. 

			Ana decidió que el papel que estaba buscando con el mensaje de Wilson se habría perdido en el desastroso orden que gobernaba el despacho, así que decidió empezar a atender a los que estaban esperando en la sala. Miró por la ventana y constató que cada día la cola era más larga; ya llegaba hasta la esquina de la calle.

			«¡Joder!», exclamó Stratus quitándose del brazo una cosa viscosa que parecía proceder de algún animal muerto. Apuntó con la linterna hacia el techo y observó extraños movimientos, así que decidió continuar en dirección a la salida. Arrancó la moto y el ruido del motor hizo que muchas de las sombras que se habían acercado se alejaran ahora. ¿Qué andaba buscando? Estaba seguro de que durante la carrera, en plena persecución, había visto cómo una pieza del Pontiac Negro se desprendía; con un poco de suerte, si la encontraba, Stan tendría alguna pista acerca de la identidad de aquel misterioso piloto. No podía entender por qué había renunciado a ganar: como si su único objetivo hubiera sido echar a los dos corredores de la carrera, sin más. Con Stratus y Flow fuera, otro se habría alzado con el triunfo, pero ¿quién o quiénes estaban detrás de todo esto?

			Avanzó despacio, vio algunas de las piezas de varios coches: faros, parachoques, espejos… No solo había restos de la última carrera, sino de las carreras de varios años. Le iba a ser difícil dar con lo que andaba buscando, pero su intuición le decía que debía seguir en aquel tétrico túnel. Casi en el acceso, a unos pocos metros, justo en el lugar donde el Pontiac había arremetido contra él la primera vez. Allí era donde los dos coches se estremecieron. Seguro que alguna pieza se había desprendido del otro vehículo. Encontró sus protecciones y varios trozos de chapa de su propio coche, y esto le animó. Si estaban los suyos, quizá algo podría encontrar. Pero, de pronto, sintió que algo fallaba en la escena. Dejó la luz de la motocicleta encendida y sacó de nuevo la linterna.

			«¡Qué cabrones!», dijo para sí sonriendo, mientras descubría en el suelo huellas de pisadas recientes. Quizá de hacía una semana, de unos días atrás: huellas frescas que se habían mantenido bajo el suelo húmedo. Quien hubiera estado ahí, había venido buscando lo mismo que él y se lo había llevado. Stratus arrancó la moto y se dirigió hacia la ciudad.

			Con el motor en frío, Stan estaba comprobando una vez más si el circuito había funcionado realmente.

			—Eli, esto es fantástico. No parece haber ninguna señal.

			—Esos tubos resistirán, seguro.

			Sonó la alarma de mensaje en el portátil de la hermana de Stratus.

			—Ese cacharro no hace más que pitar, aunque, si es capaz de crear milagros como este… —decía Stan sin poder ocultar del todo cierta molestia con las nuevas tecnologías.

			—¡Stan, mira! —Eli comenzó a leer en voz alta el mail—: La carrera del siglo, los mejores corredores de todo el mundo se va a dar cita en Copúa, la isla del Pacífico. Me dicen que si estoy dispuesta a formar parte del equipo me darán 100.000 dólares para mis experimentos.

			—¿Quiénes son?

			—No lo sé. Viene firmado por una tal… Rebeca Escobar.

			—Escobar… ese apellido…

			—Pues un apellido, Stan. ¡Puede ser nuestra oportunidad para probar todo esto!... Vale, no pongas esa cara. Ya sé que no tengo que fiarme de nadie.

			—Y ¿cómo vas a ir?

			—Ya inventaremos algo.

			—¿Inventaremos? ¿Yo? —mordisqueó el palillo de nuevo el viejo—. Yo no quiero tener que dar explicaciones a tus padres. Si te escapas, tendrás que ser tú quien lo solucione.

			—Y a mi hermano, nada de nada, ¿ok?

			—O se lo cuentas tú o se lo cuento yo.

			—Y… ¿Si te vienes conmigo, Stan? —Eli le miró con esa cara angelical que funcionaba tan bien con el viejo—. ¡Sí!, ¡te vienes y hacemos esto juntos! ¡Imagínate, los dos mano a mano: Stan y Eli, o Eli y Stan, los inventores del nuevo motor de explosión con el que se llegará a Marte! ¿Qué te parece?

			—Que estás muy loca, pero muy loca… Anda, déjame tranquilo.

			Eli cerró el ordenador y salió del taller muy contenta; confiaba en que convencer al viejo irlandés sería solo cuestión de tiempo. Debía ir a casa para que sus padres no sospecharan, se suponía que seguía yendo al colegio con normalidad; las alarmas de la jefatura de estudios no saltaban por los constantes pirateos a los que la hermana de Stratus había sometido el sistema. De hecho, si se repasaba su historia académica, cualquiera afirmaría que era una estudiante ejemplar. El hackeo es un arte cuando se sabe hacer bien, y Eli era una artista.

			Esa misma tarde, Ana y Stratus fueron al hospital. Venían charlando, contentos por el dinero que habían conseguido y que les iba a permitir realizar algo que tenían entre manos desde hacía muchos meses. El hospital parecía extrañamente tranquilo. Era como si las caras hubieran cambiado: los enfermeros, los médicos... Cuando llegaron a la habitación de Flow se llevaron una desagradable sorpresa. Nadie. Ni él ni ninguna de sus pertenencias. Tan solo unos papeles bien colocados sobre el colchón, los que Cleon le había dado y la tableta. Ana echó un vistazo primero y, a continuación, se los enseñó a Stratus.

			—Creo que alguien quiere confundirlo —dijo sin ocultar su sorpresa al ver la información relativa a sus cuentas bancarias y el asunto de las apuestas.

			—Mira esto —Stratus le enseñó un post it pegado a la tablet, firmado por Flow: «Pensé que erais mi familia, no que me traicionaríais». La tablet mostraba la pantalla inmóvil de un vídeo a punto de comenzar; cuando activaron el dispositivo para acceder al contenido, vieron las imágenes que mostraban el final de la carrera tras el accidente: el túnel, el Barón… Stratus y Ana celebrando la victoria, ajenos a cualquier otra cosa.

			—Pero todo esto…, ¡es mentira! Nosotros… ¡Nosotros estábamos en el hospital! ¡No estábamos celebrando tu victoria! Fuimos a por él y…

			—Están manipuladas. Serán imágenes de otro día. De cualquier carrera. Ahora todo está claro: le han hecho creer que apostamos por mi victoria y que yo tuve que ver con el accidente. Que no queríamos que él ganase

			—¿Y Flow se lo va a creer así, sin más? Si apostamos por los dos.

			—Ya, pero eso no figura en esos extractos, Ana. Creo que alguien ha estado preparando esto durante mucho tiempo, algo así no se improvisa. Y creo que sé de quién se trata.

			—¿Quién?

			—Será mejor que no lo sepas. Con esa gente…, cuanta menos información tengas, mejor para todos.

			—No me trates como a una niña, Stratus. ¿Me estás protegiendo? ¿Eso es lo que haces? ¿Tú si puedes saberlo porque eres hombre?

			—Joder, Ana, cada día te pareces más a Eli. O ella a ti. No sé si os sienta bien estar tanto tiempo juntas.

			—Eres un gilipollas. Te aseguro que por muy mafiosos que sean los que han organizado todo esto no serán peores que los Ciudad Juárez o los de los cárteles de la droga con los que lidio a diario para proteger a los emigrantes sin papeles.

			—Tienes razón. Es tu elección. ¿Quieres saberlo de verdad?

			—¿Te lo digo otra vez? —puso ese gesto que tanto miedo le daba a Stratus.

			—No, no, creo que no tengo suficiente fuerza para discutir contigo. A ver…, si vamos a intentar desenmarañar todo este embrollo no vas a encontrarte con monjitas de la caridad pidiendo limosna en la puerta de la iglesia. Esta gente maneja la droga, el juego, el tráfico de personas de buena parte del mundo y llevan tiempo organizando una gran carrera.

			—¿Cómo sabes todo eso?

			—Porque fueron a hablar conmigo hace un tiempo, justo un par de semanas antes de la carrera donde casi perdemos a Flow. Me sondearon. Me dijeron que querían contratarme para formar un equipo para una carrera internacional en una isla.

			—¿Una isla? ¿Dónde?

			—Una isla del Pacífico. No recuerdo el nombre —Stratus intentaba hacer memoria—. No, no me acuerdo… Coppina, Pinoca o algo así. No lo vi claro, querían montar un equipo ganador, que arrasase en una carrera que iban a organizar.

			—¿Ilegal?

			—Por supuesto. No me iban a llamar para correr por televisión con Hamilton. No sé… no lo vi claro. Ni las intenciones, ni la gente. Además, estábamos tú y yo con el tema del dinero y no quería dejarte sola tantos meses.

			—¿Lo hiciste por mí?

			—Por ti también, pero es que hace mucho tiempo que quería no sentirme una mierda con mi vida, y creí que lo que estábamos haciendo era una buena manera de compensar todo el desastre que he sido siempre. Ya sabes, una buena acción.

			—Hombre, tampoco has matado a nadie.

			—Todavía —Stratus miró fijamente a Ana—. Mira lo que casi le pasa a Flow.

			—Ahora me arrepiento de no habérselo contado antes. ¿Por qué no lo hicimos?

			—No sé, se puso tan cafre esas semanas que ni siquiera contestaba a mis llamadas.

			—Teníamos que habérselo dicho.

			—Pues sí, coño, tampoco sabíamos que todo esto iba a pasar. Como se coge esos cabreos que luego se le pasan...

			—Ya... Vamos a ver a Stan.

			Cuando llegaron al taller el viejo estaba tumbado en el despacho con un periódico encima, roncando como si le fuera la vida en ello. Stratus indicó a Ana que no hiciese ruido y se acercó a la cadena de música. Se miraron sonriendo y, a la señal, puso a todo volumen la emisora de trash-metal del barrio. Los acordes más atronadores a todo volumen. El viejo pegó tal brinco que tiró todas las cosas que había sobre la mesa.

			—¡Qué! ¡¿Quién anda ahí?!

			—Los ladrones, Stan. Anda, que si llegamos a ser ladrones…

			—Esa no es manera de despertar a un viejo como yo, me puede dar un ataque al corazón, ¿es que no lo habéis pensado?

			—Venga, si nos vas a enterrar a todos —sonrió Stratus.

			—Ha sido idea de Stratus —comentó Ana ocultando su sonrisa.

			—Ya lo sé, hija, ya lo sé… A estos dos no se le ocurren más que gamberradas —protestó Stan—. ¿Habéis ido al hospital?

			—¿No sabes nada? —preguntó Stratus.

			—¿De qué?

			—De a dónde ha ido Flow.

			—¿Irse? —se sorprendió el irlandés—. ¡Si estaba en la cama!

			—Pues se ha ido, alguien le ha estado engañando, contándole una serie de mentiras sobre nosotros, y ahora ha desaparecido. —Ana le enseñó la nota de Flow.

			—¿Quién?

			—Creemos que es una empresa o una mafia… Desde luego no parecen muy legales. Están montando una carrera internacional en una isla o algo así, algo gordo.

			—¿Por qué dice que le habéis traicionado?

			—Enséñale todo —comentó Ana.

			Stratus sacó los papeles y la tableta que habían encontrado en el hospital. El viejo lo miró con atención, buscó el palillo en su bolsillo, el de los últimos días, y se lo volvió a colocar en la boca. Al cabo de un rato, volvió a hablar:

			—¿Qué habéis hecho? ¿Nos habéis traicionado?

			—¿Tú qué crees, viejo? —preguntó Stratus mirándole fijamente a los ojos.

			—Ya sabes lo que creo, que esto no es más que una patraña. Pero contéstame, todo esto de las apuestas...

			—Eso es cierto —se acercó Ana—, pero lo que han obviado es que apostamos el mismo dinero por los dos: por Flow y por Stratus. Sabíamos que uno de los dos iba a ser el ganador, como siempre. 

			—¿Y ese dinero?

			—Sé que todo esto es una historia un poco —intentó encontrar las palabras Stratus—… increíble. A ver…, mira, Stan, hace unas semanas encontramos un maletín. El típico maletín que nunca debes coger, que tendría que ver con alguna partida de póker ilegal o algún trapicheo de drogas. Fue un hallazgo completamente casual, estaba cerca del Skid Row, el barrio de los yonquis. 

			—¿Tenía nombre?

			—¿El qué?

			—El maletín —murmuró Stan—. Sabéis que esas cosas hay que dejarlas donde están, que alguien andará haciendo preguntas por ahí. Skid Row está lleno de exmilitares mal de la cabeza.

			—Siempre hay alguien haciendo preguntas por ahí —respondió Stratus.

			—Fui yo —dijo Ana, seca, cortando la discusión entre los dos—. Sabes que trabajo con los indigentes de Skid Row desde hace años. Ni te imaginas cómo acaba la gente allí. No solo son los yonquis y los veteranos; casi toda la emigración ilegal pasa por esas calles mientras intenta buscar un trabajo y una manera de vivir. La Agencia de Desarrollo de la Ciudad de Los Ángeles lleva años intentando construir unas casas prefabricadas para que puedan, al menos, dormir, pero ha surgido una oportunidad. El edificio viejo, el de la calle San Julián, nadie lo quiere, lo alquilan a un precio como nunca ha estado. Es nuestra oportunidad de habilitarlo como hogar para muchas familias. Por eso hicimos aquella apuesta. Si multiplicábamos todo ese dinero y nos hacíamos con el edificio, incluso para poder comprarlo, podríamos cambiar la vida de mucha gente.

			—Hay muchos que no quieren que las cosas allí cambien; los cárteles de la droga no os va a dejar que hagáis nada, hacedme caso, sé de lo que hablo —comentó Stan mientras en su cabeza intentaba recomponer las piezas del puzle.

			—A mí sí —respondió Ana—. A mí sí van a dejarme; todos me conocen, saben que no me llevo un penique de todo esto.

			—¿Y cómo vais a justificar lo del dinero?

			—Stratus, Flow —continuó Ana—…, todo el mundo sabe que ellos ganan las carreras. Es normal que los corredores apuesten por ellos mismos e, incluso, por otros.

			—Es todo un poco raro. ¿Flow no estaba en el ajo de todo esto?

			—Ya sabes lo cabezón que ha estado estos últimos tiempos —dijo Stratus—; intentamos contárselo varias veces, pero ni nos cogía el teléfono.

			—Sí, cabezón… es igual que su padre. ¿Entonces, habrá creído que tú provocaste el accidente para ganar la apuesta?

			—Eso parece.

			—Decís que son unos tipos que están organizando una carrera en una isla, ¿no? —pensaba en voz alta Stan.

			—¿Sabes algo, viejo? —preguntó Stratus—. Tú sabes todo lo que se cuece en el barrio.

			—Todo, todo no; fíjate esto del maletín… ni me había enterado. No sé nada de una carrera, ni de una isla, nada… Ahora dejadme solo, que tengo que hacer unas llamadas y darme un paseo —se levantó y les fue empujando hacia la puerta—. ¡Hala, ya os llamaré cuando sepa algo!

			Ana y Stratus se encontraban de nuevo en la calle. Tenían muchas dudas acerca de si todas las decisiones tomadas en aquellos días habían sido las correctas. Sentían que, de algún modo, efectivamente, habían traicionado a su amigo, aunque solo fuera por no haberle contado la verdad. Debían haberlo hecho, incluso recurriendo a una encerrona, una cita en el Memphis, cualquier cosa con tal de tenerlo delante un momento y compartir con él todo el plan. Por otra parte, también sentían que, como amigos, habían respetado los ritmos de Flow, su carácter, sus silencios... Cuando se cabreaba no quería que nadie se acercase a su terreno, a su círculo interior, esa era su manera de curar los malos rollos y ellos lo sabían de siempre. Ahora, tras el accidente, con aquella cicatriz que le cruzaba el rostro de lado a lado…, seguramente descubrirlo tampoco contribuiría demasiado a su serenidad, no ayudaría a mantenerlo tranquilo y con la mente fría para analizar nada. Flow había cambiado desde aquel día fatídico, eso lo sabían todos, hasta él mismo. El único que podría arreglar aquello era Stan.

			 

		

	
		
			V
VACACIONES FORZADAS

			—Oye, Phill, ¿Tú crees que en esta isla de…?

			—Capúa.

			—Eso, de Capúa, ¿tú crees que se podrá hacer surf?

			—Bueno, John, si lo que te gusta es correr detrás de los tiburones blancos armados con grandes dientes, mandíbulas que te agarran y…

			—Y te ayudan a ir a más deprisa... Dicen que solo tienen unas cuantas filas de tres mil dientes de unos ocho centímetros.

			 —¡Quién dijo miedo, John! Si has venido hasta aquí para ser una viejecita que camina con bastón, creo que te has equivocado de lugar.

			—Sí, Phill, ¿quien no quiere riesgo no quiere vivir?

			—Eso, John, la filosofía de nuestro querido Rama.

			—Ahora, aprovechando las olas y este sol veraniego, vamos a poner un tema de los Ramones.

			¿Cómo iba a faltar en estas carreras el famoso dúo de locutores más divertido y con más sarcasmo de los circuitos ilegales?

			—Flow, Flow, cantad conmigo…

			Es el tiburón de las calles de L. A.

			Si le ves por el espejo, aparta, chaval.

			Pisa el freno, eres su enemigo.

			Se va a hacer la noche,

			si intentas ganar.

			¿Quieres morir ahogado,

			atropellado, fulminado?

			Ponte en su camino, maldito aprendiz,

			y verás la serpiente de su cicatriz.

			Si corre hacia ti,

			ya no hay redención.

			El águila vuela por el Gran Cañón.

			Observa a sus presas,

			el barrio en sus venas

			¿Quieres probarlo?

			Acelera, mi hermano.

			Si ves el águila corriendo hacia ti,

			¡Es Flow, es Flow!

			¡Viene a por su presa!

			¡Acelera! ¡Maldito!

			¡Es Flow, es Flow!

			¡Acelera! ¡Acelera!

			Phill y John seguían componiendo esos raps con los que amenizaban las carreras en la zona oeste de los Estados Unidos. Ahora resonaban por las radios de toda la isla. A decir verdad, solo había un hilo radiofónico, el oficial de la competición. Y los que mandaban en el cotarro habían contratado a la loca pareja de hippies para montar una buena. Todas las mañanas se dirigían a las playas y a los hoteles para hacer su show en directo. Pero esta vez había producción de verdad: imágenes de varias carreras grabadas por el Barón Rojo; chicas y chicos bailando con poca ropa y repartiendo gafas y toallas; altavoces de más de dos metros que atronaban las calles; un DJ profesional que ponía ritmos a sus poco meritorios versos... La gente se acercaba apenas sonaban los primeros acordes.

			Podríamos pensar que eran turistas normales reponiendo fuerzas tras meses de trabajo, personas que acudían hasta aquellas playas para descansar, oxigenarse y cargar pilas, pero no, no era así. En la isla había cuatro o cinco hoteles pequeños, con media centena de suites cada uno; las más lujosas de todo el mundo. Y algo curioso…, era mayor el número de vigilantes que el de visitantes. Era fácil encontrar por allí desde políticos corruptos de diferentes países, ocupados en cerrar sus contratos antes de las nuevas elecciones, hasta un sinfín de mafiosos de cualquier nacionalidad, acompañados de todos los excesos que sus bolsillos podían gestionar. El hotel central, el más importante y lujoso, era el Rick’s, el lugar donde se hospedaba Cleon con su gente. 

			Cleon era el dueño de la isla, sin su permiso nadie entraba ni salía de allí. Por eso había cerrado el aeropuerto y protegido las costas con un cordón de seguridad disuasorio para todo aquel que fuera ajeno a lo que allí se vivía. Solo un par de helicópteros podían hacer el servicio hasta la isla habitada más cercana, apoyados por algún otro helicóptero de combate, todos pintados de negro y con el símbolo de la organización del Patrón, como lo llamaban todos; el logo, que podía verse por todas partes, era un círculo rojo sobre otro negro que, en su centro, ostentaba un lobo enseñando los colmillos con evidente cara de pocos amigos. Los agentes de seguridad lo llevaban en el antebrazo y aparecía igualmente en todos los medios de transporte autorizados en la isla: coches y motos de alquiler, hasta las motos de agua lo tenían. Los pocos barcos con permiso para atracar en el puerto también enseñaban a quien quisiera verla aquella insignia del lobo; ondeaba en sus mástiles, como si fuera la bandera de un país. Todo estaba controlado por cámaras de seguridad, grabaciones de audio, vigilancia por satélite y un largo etcétera de nuevas tecnologías que ni siquiera el ejército estadounidense conocía. 

			Los jefes de las grandes familias mafiosas de todo el mundo que allí se reunían solo podían recorrer la parte este de la isla; el exterior estaba vallado y había un estrecho control por parte de los paramilitares al servicio de Cleon. Aunque la verdad es que nadie querría salir de allí: casinos, clubes de striptease, los mejores cocineros, salas de baile... El lugar ideal para ser uno de los malos, ir de vacaciones y que nadie haga preguntas. Cleon lo sabía, sabía que todo debía estar perfectamente medido, controlado al milímetro. Cualquier filtración, cualquier información, por mínima que fuera, de la gente que pasaba por allí, habría sido pagada por las agencias de inteligencia de cualquier país con millones de dólares. Él era el dios del hampa cuando estaba en su isla. 

			Rick’s no solo era el hotel; era todo un complejo hermético, constituía una pequeña ciudad dentro del resto de la ciudad. Laboratorios científicos convivían con instalaciones deportivas y una enorme pista de pruebas mejor que cualquier circuito de Fórmula 1. Todo lo que se cocía en aquel recinto privilegiado y superprotegido era el mayor de los secretos, nadie podía entrar ni salir sin una acreditación imposible de falsificar. Y allí, en el interior de aquel refugio a prueba de miradas ajenas, estaba Flow, analizando día y noche las mejoras para su nuevo coche con los ingenieros. Se pasaba horas y horas trabajando en la estabilidad de unos nuevos neumáticos y un circuito de aire cerrado que mejoraba bastante la aerodinámica en las curvas, aprovechando el agarre del coche con la inercia de la aceleración hasta pegarlo al asfalto como una ventosa en movimiento. Los mejores mecánicos del sector estaban trabajando en el equipo de Cleon. 

			La isla de Capúa estaba en medio de ningún sitio. Suficientemente lejos de cualquier lado para que a nadie le importase lo que allí pudiera suceder. Al margen de rutas marítimas de comercio, de fuentes de gas o petróleo. No tenía apenas materias primas. Lo único que resistía al olvido era una vieja fortaleza japonesa de la Segunda Guerra Mundial que aún se mantenía en pie. Cleon heredó aquel insólito lugar; fue el pago de una deuda de juego. Un magnate que se calentó demasiado en el póker en uno de sus casinos de Montecarlo. Una de esas partidas donde se van sacando escrituras, coches caros y hasta nombres de personas que se ponen encima de la mesa como moneda de cambio y donde los multimillonarios no se preocupan de la gente que sufre.

			 En el otro lado de la isla, en el oeste, vivían los habitantes originarios de aquel territorio tan particular, los que siempre habían estado allí, cambiando de amo siglo tras siglo. Sin el amparo de ninguna ley, de ningún Gobierno, ni siquiera uno de esos corruptos con dictador a la cabeza, vivían en un vacío legal, desprotegidos de cualquier seguridad internacional, fuera de cualquier jurisdicción. Al fin y al cabo, los gobernadores y políticos de los archipiélagos de alrededor estaban comprados desde hacía décadas y les traía a cuenta no meterse en los líos de las grandes familias de la mafia mundial que, según admitían tácitamente, tenían por vecinas. Pensándolo bien, tampoco era un mal trato y se libraban de que circulasen por sus países trapicheando impunemente. Era mejor dejarles vivir a su aire.

			La pista donde se iba a desarrollar la carrera estaba recién terminada; todavía algunos precintos por quitar. La iban a estrenar en los entrenamientos, y el asfalto aún permanecía sin asentar demasiado, lo que la hacía peligrosa y obligaba a elegir unos buenos neumáticos para la ocasión. No solo se componía de rectas y curvas; contaba con espacios de arena y gravilla, agua y pequeñas cascadas, túneles con sorpresas… Y, por supuesto, estaba permitido todo tipo de choques. 

			A Flow solo le preocupaba ganar, como siempre, pero esta vez de un modo enfermizo, como si quisiera demostrarse algo a sí mismo. O como si se tratara de una venganza. Se había hecho un traje a medida con la bandera de los Estados Unidos y no tenía contacto apenas con nadie. Andaba obsesionado con los nuevos ingenieros y las pruebas del motor, sin saber quién estaba detrás de todas las implementaciones. Solo hablaba con Stan. El viejo había recibido a última hora una invitación del propio Cleon para asistir como ayudante mecánico a la isla; sin duda, Flow sabía que era el mejor y que nadie como él sabría preparar un coche a su medida. 

			No fue difícil para el irlandés hacer creer a todos que no sabía nada de todo aquello; incluso en un primer momento simuló rechazar la propuesta para que los hombres de Cleon no sospecharan, hasta el punto de que tuvieron que insistir subiéndole el sueldo. Alegó que Flow le había abandonado, se había largado del hospital sin avisarle, y que no quería saber nada de él. Pero aquello era solo una estrategia para centrarse en su plan maestro. Finalmente aceptó aquellos miles de dólares, que tampoco le vendrían mal para su jubilación, y allí estaba.

			—Flow, chico —dijo Stan simulando un tono distraído muy alejado de la realidad—, este coche anda muy bien, pero le falta algo, hacerlo tuyo. No sé...

			—¿A qué te refieres? —contestó Flow seco, observándolo.

			—No sé…, yo te conozco, conduces muy frío, ya no eres el de antes... Echo de menos algo, no sé... Es como si no tuvieras con quién competir.

			—¿Stratus?

			—No lo sé, ¿no viene?

			—No. No quiere. Creo que tiene miedo a enfrentarse con la verdad. Es un cobarde, como lo ha sido siempre.

			—Pues si no viene, tú no puedes ser el número uno.

			—Después de esta carrera nadie va a discutir eso. 

			—Si, chico, sí que lo van a discutir. Si no compites contra el mejor no vale de nada. Y los mejores sois vosotros, todo el mundo lo sabe.

			—El mejor es él, ya se encargó de difundirlo a través de las redes sociales.

			—Venga, Flow, déjate de tonterías. ¿Todavía crees que él te haría daño?

			—Quiso acabar conmigo.

			—Tú eres un idiota.

			—Stan, no me hables, no eres mi padre, tío. No eres más que un mecánico de barrio que sabe mucho de cómo buscarse la vida.

			—Claro, los mejores son estos con los que trabajas ahora, pijos que vienen de la Fórmula 1, pero que no tienen ni puñetera idea de las carreras a las que nos enfrentamos. ¿Crees que te van a sacar de algún apuro cuando vengas a casa destrozado? ¿O cuando estés en el hospital? Se buscarán a otro y a la mierda. A ellos les da absolutamente igual. Son mafiosos de verdad, nada que ver con lo que tenemos en el barrio. A estos tu vida, nuestra vida, les da igual. Recuérdalo: para ellos no eres más que un juego.

			Flow había cambiado. El odio se hacía más grande que la cicatriz de su rostro, un rasgo que le recordaba cada día al levantarse la traición de sus amigos. Pero en su interior sabía que sin Stratus esa carrera no tenía ningún sentido. Debía hablar con Cleon, que hiciera lo que fuera para hacerle venir.

			Eli trabajaba aislada, en el más alto de los secretos, en otro recinto. Stan y ella lo habían preparado todo a conciencia, sin descuidar ni una coma. De hecho, la llamada de Cleon solicitando los servicios del mecánico y su traslado a la isla había resultado providencial para cuadrar sus planes. Habían dedicado muchas horas a revisar pormenorizadamente la estrategia, antes de embarcarse en aquella aventura tan inconsciente; incluso la coartada con los padres de Eli: se suponía que ella estaba de viaje de fin de curso, recorriendo algunos de los lugares más emblemáticos del país, y por esa razón había preparado una serie montajes con photoshop en los que aparecía rodeada de sus compañeros, posando junto a monumentos y parajes fácilmente reconocibles para el americano medio. Si uno no se acercaba realmente con ganas de buscar píxeles perdidos, podría pensarse que la hermana de Stratus estaba realmente allí, con un árido cañón a sus espaldas. Incluso había engañado a su hermano. 

			En la isla, Eli disponía de todos los materiales necesarios para el nuevo sistema de refrigeración en el que llevaba tanto tiempo trabajando. Desde luego, la estrategia que ideó para conseguir financiación había dado sus frutos: la página web en la que había dado a conocer su invento y solicitaba la colaboración económica de cualquiera interesado en ayudarla a culminar su proyecto, había recibido visitas interesantes; especialmente una de ellas, de modo que la muchacha se mostró encantada cuando los hombres de Cleon le ofrecieron una jugosa cantidad de dinero y un espacio lleno de profesionales que estarían a su disposición para realizar su sueño. Eso es lo que ellos pensaban, pero, tal y como se habían desarrollado los últimos acontecimientos, y con el azar de su parte, Eli tenía una nueva motivación para llevar a cabo su planes, que se desvelarían después. Por supuesto, se había cuidado mucho de ocultar cualquier relación suya con Stratus y Flow; dijo que vivía en San Francisco, se cambió nombre y apellidos, y volvió a falsificar los documentos con una edad nueva que nadie creía. Pero precisamente aquella isla en la que ahora se encontraba no era el lugar de las preguntas. 

			Las pruebas que había estado realizando bajo la supervisión de varios ingenieros, con la resistencia de altas temperaturas, habían sido un éxito, pero a partir de los 1000 grados centígrados el material seguía rompiéndose como una galleta al recibir un golpe seco. Uno de aquellos ingenieros que el Patrón puso a disposición de Eli cuando llegó a la isla, Powell, un chico negro de Nueva York, había intentado vender a una empresa de coches un nuevo polímero termoestable, pero no le habían hecho ni caso. Hasta que la noticia llegó a oídos de Cleon, que decidió contratarle. El chico había salido del Bronx como por arte de magia; había dejado el gueto por un invento en el que nadie confiaba. Las mezclas de cerámica y el polímero daban un material muy resistente al calor y a la vez bastante flexible, como si las células estuvieran unidas entre sí por un pegamento a prueba de incendios. Eso lo hacía casi irrompible. Por supuesto, la empresa del magnate no se quedó solo ahí; desde algunos meses antes, en cuanto supieron el principio del invento de Eli, habían comenzado a trabajar en la fabricación de trajes resistentes a todo tipo de ataques. Seguro que sería un buen producto en el mercado ilegal de armas, para mercenarios en los países del Oriente Medio, donde estaba el petróleo y pagaban bien. De modo que la combinación de ambas líneas de trabajo, la de Eli y la de Powell, podía arrojar muy buenos resultados.

			¿Pero con quién se había ido Eli? Imposible adivinar en el enrevesado plan que había trazado el viejo Stan. Michael, el sordomudo, había hecho su extraña maleta: dos camisetas con la bandera de Jamaica, dos cintas para sus rastas, dos pantalones vaqueros y dos pares de chanclas. Eso sí, un Ipod lleno de reggae y sus cascos de DJ: nunca podía faltar la buena música. Eli se fiaba de él, aunque seguía sin estar muy convencida de su sordera y su mudez, y estaba segura de que terminaría descubriendo el misterio.

			—Michael —Eli intentaba que el jamaicano le leyera los labios—, ahora que estamos los dos solos no tienes que engañarme. Sé que hablas como un loro cuando nadie te oye. A lo mejor has hecho una promesa o algo así, algo como el vudú que hacen en tu tierra. Una promesa a los espíritus negros. Ni idea, pero sabes que lo acabaré descubriendo. Lo sabes, ¿verdad?

			Michael entonces sonreía y levantaba el pulgar como símbolo de aceptación; realmente parecía no enterarse de nada. Leía los labios cuando eran frases cortas, pero cuando le soltabas una gran charla parecía no recoger nada. Aunque siempre era feliz y, si no, fumaba y escuchaba su música y le volvía la felicidad.

			Algunos corredores más estaban llegando hasta la isla. Procedían de todos los lugares del mundo, incluso algunos conocidos de Los Ángeles se habían acercado también para participar en la competición, invitados por Cleon y los suyos. La empresa Steppenwolf, el «Lobo estepario», la tapadera del mafioso, era el soporte legal que tenía para manejarse por todo el mundo a sus anchas. Flow fue a verle a su despacho del Rick’s.

			—¿Qué te ocurre? —comentó Cleon sirviendo un par de whiskies—, ¿algo no es de tu agrado?

			—Es Stratus.

			—Ya te dije que no quiero indeseables y traidores en esta isla.

			—Todo el mundo sabe que si no corre él todo será una farsa. Hay que traerle, sea como sea. 

			—Si tú quieres... —Cleon se levantó y colocó uno de los discos de vinilo que guardaba en un lujoso mueble de madera—. Frederick Cleon era mi padre; yo, digamos que soy Frederick Cleon II, fiel hijo de mi padre. Él dedicó toda su vida a hacer el bien, crear puestos trabajo, abogar por las causas perdidas, resolver conflictos interraciales…. Y, ¿cómo se lo pagaron?... ¿Te gusta?

			—¿Qué es?

			—Stravinsky, La consagración de la primavera. ¿Nunca la has escuchado?

			—No lo sé. Puede...

			—Las notas —el Patrón hablaba mientras paseaba por la habitación lentamente—, el comienzo... Todo parece deslavazado, sin sentido. Como esporas que buscan compañero. La explosión de las flores, la vida abriéndose paso más allá de las sombras... Todo en una perfecta armonía que se va ordenando a cada compás. Las trompetas y los timbales llegan hasta que todo se detiene con una explosión. La soledad del poder, Flow. Es lo que sientes, ¿verdad? Ser el mejor no es fácil, estar en el trono, tampoco. Te confesaré una cosa. Aquí no has venido a correr una carrera, has venido a ser leyenda. A crear un nuevo estilo de música, como él. Si todo sale bien, el mundo va a cambiar en muy pocas semanas. Todas las grandes familias unidas bajo mi mando en un bien común, más allá de fronteras, más allá de razas. Y tú puedes ser la bandera, el símbolo del lobo. Y el lobo caza en manada. Nosotros somos tu manada, Flow. Recuérdalo. Sé que esa idea de hacer competir a Stratus es del viejo mecánico que has traído contigo.

			—¿Stan?

			—Sí, ese viejo irlandés. Pero él quiere seguir con la mentalidad del barrio, la mentalidad de los perdedores seculares. Yo te propongo el poder, disfrutar de un asiento privilegiado en el nuevo mundo. ¿Quieres a Stratus? Yo lo traeré.

			—¿Tan fácil? Pensé que no ibas a aceptar...

			—Sí, no me has entendido. Stratus es el único que puede quitarte la corona: bien, que venga. Pero tengo que salvaguardar mi legado, Flow. Si acepto traerle y pierdes no podrás refugiarte en ningún lugar de la Tierra; no podrás correr más, nunca jamás te acercarás a un coche. No puedo permitir que el símbolo, el lobo, pierda. Sabes lo que me juego en todo esto. Yo apuesto por ti y tú por mí. 

			—¿Me estás amenazando?

			—No, cuando se está en el poder no se amenaza: se propone. Yo te propongo un trato. ¿Quieres que venga Stratus a correr contigo? Bien, entonces solo puedes ganar. ¿Aceptas?

			—Yo solo corro para ganar. Y no vale de nada ganar si no está el mejor.

			Flow se fue del despacho con la ligera sensación de que había vendido un trozo de su alma al diablo; las palabras de Stan resonaban como un martillo en su interior. Realmente era la única manera de ser el número uno. Cleon sonrió mientras terminaba de escuchar la música que salía por el viejo equipo de vinilos. Olfateaba su bebida. Realmente le gustaba aquel chico, veía algo de él en sus maneras, algo de cuando él mismo era más joven y quería convertirse en lo que ahora había llegado a ser. Las apuestas siempre le gustaron, por eso se había adueñado de una decena de los mejores casinos del mundo. De vez en cuando echaba de menos apostar cualquier cosa que no fuera dinero. El dinero no es más que dinero, pero las almas, el futuro, el tiempo, el honor..., eso sí que eran apuestas que perduraban en la memoria. Ahora solo debía encontrar la manera de traer a Stratus. Cogió su móvil y llamó a su ayudante, a su mano derecha, la única persona en la que confiaba en el mundo.

			—Buckley, tráelo... Sí. No me importa cómo lo consigas. 

			—Sí, Patrón.

			Al colgar, experimentó de nuevo la ya conocida sensación de la victoria: de cualquier modo saldría ganando. Unos minutos más tarde salió cuidadosamente del despacho y se acercó hasta una sala presidida por una mesa alargada rodeada por unas veinte sillas. Una sala de juntas. Allí llevaban esperando más de treinta minutos varios de los capos del tráfico ilegal de todo el mundo.

			—Señores, siento el retraso —comenzó con voz amable hasta colocarse, despacio, sin ninguna prisa, en la cabecera de la mesa, donde esperaba su silla—. Agradezco la paciencia. ¿Están ustedes cómodos en las suites? Ya saben que estamos a su servicio... Bien —se sentó—, saben lo que nos ha traído hasta aquí: espero que hayan revisado la propuesta que les hizo llegar mi ayudante, Buckley. La habrán leído con detenimiento y comprenderán que es más que generosa por nuestra parte. Tómenla como un gesto, un detalle, una muestra de respeto hacia la labor que vienen ustedes desarrollando en sus diferentes países. Lo que vengo a proponerles es una unión en la cima. Dejémonos de controlar pequeños comercios continentales, pequeños Gobiernos. ¿Por qué hacerlo todo a pequeña escala si podemos controlar el mundo? El símbolo del lobo estepario es la lucha de la manada siguiendo al líder, pero no un líder desaprensivo que no entienda de los problemas de los suyos, sino alguien que se haga cargo, que corra con los gastos de los problemas. Alguien que controle la fabricación desde el inicio de su cultivo hasta sus últimas ventas en cualquier barrio, desde Nueva York a Singapur. El lavado de dinero, los bancos, la legalidad. Eso es lo que les propongo: la legalidad. Sus negocios parecerán limpios, no todo, por supuesto, pero lo suficiente para que todos podamos vivir a nuestra manera sin tener un agente federal apostado en frente de nuestra casa. ¿No es eso lo que venimos buscando desde hace años? ¿La tranquilidad de ser impunes? Mi porcentaje no es muy grande, y a cambio les aseguraré prosperidad en sus negocios. Pondré a su disposición toda mi red de transportes y mis contactos.

			—Bien —alzó su voz uno de aquellos hombres—, pero eso no lo puede asegurar nadie. ¿La impunidad? Somos mafiosos, lo que usted quiere es quedarse con nuestros negocios. ¿No lo veis?

			—Sergei, Sergei... —se acercó Cleon.

			—No me vengas ahora con lo de Sergei, Frederick, ya conocemos cómo te las gastas con los que no están conformes con tus tratos.

			—¿Por qué has aceptado mi invitación entonces?

			—Curiosidad, nada más que curiosidad.

			—Me han dicho que a veces tienes algo más que curiosidad por los negocios de los demás. 

			Cleon hizo una señal y varias señoritas aparecieron con unas carpetas que repartieron entre los hombres que estaban sentados a la mesa.

			—Lean, por favor —comentó Cleon—: Sergei nos vendió hace tiempo al Gobierno ruso. ¿No se lo has contado? ¿Les has hablado de cómo entregaste a Virilenko? ¿De tus contactos en Marbella con la policía para deshacerte de Vladimir? —Miró a un par de rusos que estaban algo sorprendidos al otro lado de la mesa—. ¿Quiénes serán los siguientes? ¿Nicolai, Beria...? —continuó, señalando a los dos tipos.

			Los aludidos se levantaron airadamente de sus asientos y comenzaron una discusión en ruso con Sergei. Parecían no estar muy de acuerdo con las excusas que este daba sobre las acusaciones que acababan de escuchar. Uno de ellos, Nicolai, sacó un arma, la apuntó a la cabeza y miró a Cleon como pidiendo su permiso; este hizo un leve gesto de aprobación y el disparo sonó como un gran portazo por toda la habitación. Después, varias de aquellas señoritas que un momento antes habían repartido la información entre los congregados cogieron el cadáver de Sergei y la reunión continuó.

			—Lo siento, Cleon —comentó Nicolai—. En Rusia las cosas se solucionan más rápido que en otros países. —Miró como desaparecían los pies del cadáver de Sergei y escupió—: ¡Rata!

			—En fin, como verán ya sabíamos que Sergei iba a intentar traicionarnos. De hecho, en su hotel hemos encontrado un sistema vía satélite conectado directamente con la CIA. —Entonces depositó sobre la mesa una serie de cables y aparatos—. Como verán, la CIA ahora anda buscándonos en el centro de Nigeria. —Todos rieron—. La traición será castigada con la muerte una vez que ustedes acepten el trato. Piénsenlo. Y ahora, disfruten de la humilde hospitalidad de la isla. 

			Cleon desapareció de la misma manera que había entrado. Casi nadie se atrevía a mirarle a los ojos, pero todos aprobaban sus métodos. Al fin y al cabo, él no había apretado el gatillo. Cuando se marchó, los reunidos comenzaron una discusión en una decena de idiomas, que iba a durar varias horas. Aunque Frederick Cleon II ya sabía el final, para eso los había reunido allí, para eso había organizado la carrera y aquellas dos semanas de estancia en el complejo. No quería presionar, sabía que las familias a las que representaban los asistentes a la sala de juntas eran tan importantes que entrar en guerra con ellas sería un gasto inútil de dinero y de tiempo. Y él tenía prisa en cumplir con el sueño, con su creación.

			Buckley se puso manos a la obra. Stratus les había dado una negativa tajante y ahora debía buscar la manera de atraerle. Se puso a investigar todo, desde su nacimiento, cualquier pequeño registro de su móvil, su rastro en Internet... Parecía que aquel Stratus era tan listo como Flow, solo utilizaban las redes sociales para cuestiones de poca importancia, así que le costó más horas de las que había pensando en un primer momento. Buscó, rebuscó en los archivos policiales, en cualquier documento, cualquier tique de compra que hubiera sido pagado con alguna tarjeta suya o cercana, y nada. La vida al margen de la ley les había enseñado demasiadas cosas a aquellos dos. Por fin halló una clave. Aquella chica que aparecía borrosa en una foto de una carrera…, la recordaba de algo. Aquella chica, ¿quién era? Llamó a uno de los informáticos para que mejorara la calidad de la foto y por fin cayó en la cuenta. Una ligera sonrisa asomó en la eterna seriedad de su gesto. Cogió el móvil.

			—Patrón. Ya está.

			—Bien, Buckley, hazlo.

			En Los Ángeles la expectativa del barrio ante la carrera se había hecho viral. Nadie hablaba de ello en público, pero todos sabían que pronto llegarían noticias de algún lado, aunque nadie sabía de dónde. Todos decían que los corredores se habían ido para disputar la mejor carrera de todos los tiempos. El mito recorría las alcantarillas como el agua, cada vez más rápido, y unos y otros hablaban de ellos, excepto cuando alguien extraño pasaba cerca. Entonces callaban y la conversación giraba en torno al tiempo o al último partido de baloncesto. Así era la gente del barrio, siempre pensando que cualquiera era policía. Y no les faltaba razón.

			Ana había estado todo el día de abogados, intentando cerrar un buen precio para el edificio de Skid Row. Sin duda era el barrio más deprimido de la zona. Allí no iba a ser fácil alojar a las familias de emigrantes sin papeles mientras esperaban juicio o buscaban trabajo. Habría que tener mucho cuidado con los indigentes de la zona, intentar que entendiesen la situación para que no entrasen a robar. Aquella noche quedó con Stratus para tomar una cerveza en el Memphis. Hacía ya mucho que no iban, desde alguna carrera que ya ni recordaban. Matt seguía como siempre, apoyados sus pies sobre la barra, sentado en la nevera de enfriar las bebidas y escuchando al Rey.

			El barman hizo un leve gesto con las cejas y puso dos cervezas.

			—Matt, ¿tú sabes algo? —le preguntó Stratus.

			—Yo nunca sé nada y sé todo —respondió a través de sus gafas opacas.

			—¿Y eso qué quiere decir?

			—Que las palabras corren más que los coches, y la gente habla.

			—Y tú, ¿qué dices?

			—Que tengas cuidado, que esto no ha hecho más que empezar.

			—¿Sabes algo de Stan?

			—¿Stan? Stan es el que sabe todo en esta maldita ciudad. Nunca te preocupes por él, si la muerte le viene a visitar alguien le habrá avisado antes.

			Y volvió a quedarse en silencio escuchando a su Rey del rock.

			Ana sacó los miles de papeles que tenía para formalizar el contrato del edificio de Skid Row.

			—Déjalo ya, Ana. Se acabó el trabajo. Media ciudad se ha ido, mi hermana está de viaje, Flow está en un paraíso del Pacífico y a ti y a mí nadie nos cuenta nada. Así que... ¿echamos un billar?

			—Yo no sé jugar al billar.

			—Por eso. Te dejo ganar y así seré feliz.

			—Bien, pero solo si me dejas ganar, ¿eh?

			Tomaron cervezas y jugaron unas cuantas partidas. Tampoco había mucho ambiente: algunos del barrio se dejaron caer por allí, pero Matt decidió cerrar pronto. Era muy raro. Él nunca cerraba pronto y, además, vivía en el piso de arriba. Decidieron marcharse a casa. 

			—No hace falta que me acompañes, Stratus, voy sola.

			—Ya sé que vas sola, es que no tengo nada que hacer.

			Fueron caminando juntos hasta el portal de Ana. Cuando llegaron, ella se quedó unos segundos en las escaleras pensativa y se giró.

			—Stratus...

			—¿Qué? Si me vas a pedir que suba a tomar la última, la respuesta es no, ya lo sabes.

			—Sabes que le quiero, ¿no?

			—Siempre lo he sabido. Él es mi hermano. Lo que pasa es que a veces se le nubla un poco la cabeza y...

			—Ya. ¿Estamos haciendo bien con lo de Skid Row?

			—No lo sé, creo que sí. Él estaría orgulloso de ti, si pudiésemos contárselo... Siempre ha valorado mucho lo que haces con la gente del barrio, con los emigrantes. Todos aquí agradecemos lo que haces. Cuando se entere de la verdad volveremos a tomar cervezas con el simpático de Matt y todo volverá al lugar donde tiene que estar.

			—¿Tú crees? A veces pienso que todo esto se ha desbocado demasiado rápido.

			—La vida es rápida, es como ir en coche, nunca sabes si la decisión es correcta, pero al final aprietas el culo, respiras y sales disparado. De nada vale quedarse en casa pensando en lo que hubiera sido. 

			—Tienes razón. Hasta mañana.

			—Hasta mañana, casi cuñada —rieron los dos.

			—No seas tonto.

			Stratus volvió a casa caminando por un barrio casi vacío. Parecía que la gente de bien había tomado las calles, todos con sus trabajos de nueve a cinco y sus vidas aburridas sin sobresaltos. Cuando abrió la puerta, la alarma del portátil le avisó de que habían hackeado la seguridad de entrada. Sacó una cerveza y sonrió.

			—Vaya, por fin.

			Había dos correos en su mail encriptado, el de corredor, el que solo conocían los que debían conocerlo. El hacker que había entrado había dejado un mensaje. Lo abrió. Era un vídeo donde se veía a Eli trabajando en el recinto de la isla, junto a los ingenieros, ajena a cualquier cámara que la estuviera vigilando. Luego salía Buckley hablando:

			Tu hermanita es más lista de lo que creíamos. Nos ha engañado a todos, pero ahora no sabe lo que nosotros sabemos. Creo que a tus padres no les sentaría bien que su pobre niñita sufriera un accidente en su viaje de fin de curso, ¿no? Es ahí donde está, o eso dicen los billetes que se encargó de falsificar. Parece que la niña es un genio de las maquinitas y hasta en la compañía creen que ha tomado un vuelo hacia Arizona. Stratus, ya sabes lo que queremos. En el fondo sabías que esto tenía que ocurrir. No te preocupes, mis hombres no han robado nada y nadie va a tocar a Eli, a no ser que desoigas nuestras indicaciones. Mañana un coche irá a buscarte a primera hora de la mañana. No te abrigues demasiado; aquí siempre es verano. Siempre. 

			Y la cámara mostró un zoom sobre el rostro de Eli, que andaba discutiendo con Michael y Stan sobre la construcción del nuevo motor. 

			«Mocosa... ya sabía que no podías quedarte quietecita en casa. En fin. ¡A correr!», pensó. Stratus no quiso llamar a Ana; si habían intervenido el PC y habían entrado en su casa, ninguna conversación sería segura. Mejor dejar a su amiga al margen. Ella era lista, no haría preguntas y sabría esperar. Cuanto menos la involucrara, mejor. 

			«Así que Stan, Eli, Flow, Michael... Me apetecen unas vacaciones», concluyó.

			 

		

	
		
			VI.
UN SECUESTRO DORADO

			Un jet privado no es un avión cualquiera; es de esos lugares donde realmente sientes el poder que tiene el capital. Como un pequeño salón de estar, con asientos de cuero, cócteles y unas vistas inmejorables del Pacífico. No le dejaron llevar maleta, pero Buckley le había proporcionado ropa exactamente igual a la suya. Incluso parecía comprada en los mismos lugares. A Stratus le hacía gracia ver cómo le habían copiado el estilo. Un estilo casual, que parecía no ser un estilo pero que, si lo veías en conjunto, te hacía sentir en un pase de modelos de barrio pobre y pandillero.

			—¿Está usted a gusto, señor Stratus?

			—Usted es el del vídeo... ¿señor...?

			—Buckley, para usted Buckley.

			—¿Ha descuartizado ya a mi hermana o lo va a dejar para la cena?

			—Nosotros —interrumpió Buckley sin hacer mucho caso a la broma— somos gente respetuosa. Si usted cumple, nosotros cumplimos. Usted ha venido, usted corre y todo vuelve a estar como antes. Su hermana volverá de su viaje de fin de curso y usted verá las fotos con sus padres como si nada hubiera pasado. Por cierto, muy interesantes las ideas su hermanita. Tiene mucho potencial, una pena que después de esto tenga que dejar de trabajar con nosotros.

			—¿Dejar? —sonrió Stratus—. Mi hermana va por libre; si ustedes están locos como para sufragar sus locuras, se quedará. Háganle una buena oferta y ya verán.

			—Es usted muy gracioso. Ustedes parecen no conocer al Patrón. Piensan que todo es una carrera de barrio y que pueden luego ir al bar a tomar cerveza y acabar a puñetazos.

			—¿De dónde es usted? ¿Es que ese acento amariconado no lo sitúo: francés, italiano, iraquí?

			Buckley le mantuvo la mirada unos instantes, esbozó una leve sonrisa y se dirigió hacia la cabina. A Stratus le habían puesto vigilancia: un par de gorilas le observaban sentados justo en frente, con cara de pocos amigos, y dejaban entrever dentro de sus respectivas chaquetas las culatas de sus pistolas.

			El jet volaba bajo y debía hacer escala en uno de los archipiélagos del área; después, un helicóptero los llevaría hasta la isla. Las hélices hacían su efecto sobre el agua. Incluso se podía ver cómo algunos delfines saludaban dando brincos. Un banco de ballenas azules, sorprendidas por el ruido del rotor, mostraron sus enormes colas antes de hundirlas de nuevo en el océano. Stratus sabía que debía permanecer frío, concentrado, hacer como si no se enterase de nada y mantener la calma para intentar contactar cuanto antes con Eli o con Stan. Pero de momento parecía imposible. Todas las comunicaciones estaban controladas y no le habían dejado traer nada consigo, ni ropa, ni efectos personales ni ningún aparato electrónico. Nada.

			Llegaron al helipuerto, donde un coche con los cristales tintados les estaba esperando. Le metieron dentro como a un proscrito, tapándole el rostro, como si nadie debiera saber de su presencia en la isla. Se dirigieron hacia el pueblo, lejos de la zona residencial donde se encontraban Flow y los demás. Al otro lado del muro. Allí le hospedaron en una pequeña pero bien acondicionada cabaña, situada junto al mar, cerca del mercadillo que montaban los pescadores de la zona. 

			El pequeño pueblo tendría apenas un centenar de habitantes. La mayoría de ellos vivía en pésimas condiciones de salubridad y prácticamente todos trabajaban a cambio de comida en el «otro lado», como ellos denominaban a la zona donde los mafiosos tenían su micromundo. Stratus descansó un rato. Luego se cambió, se dio una ducha y decidió que aún tenía tiempo para coger unas olas con una tabla de surf que había visto al entrar, en los bajos de su austero alojamiento. Al menos le serviría para relajarse un poco. Cuando se disponía a salir observó a dos hombres fornidos apostados junto a su puerta. Era lógico, Buckley no iba a dejarle hacer a su antojo. Así que, para evitar problemas, se deslizó sigiloso a través de la ventana del cuarto de baño y salió al exterior sin llamar la atención de sus guardianes, confiando en que ellos pensaran que estaba descansando.

			No lejos de allí, Eli y Michael seguían discutiendo, para desesperación de los ingenieros. Solo Powell parecía estar más loco que ellos y se reía de su relación. Vivía en la azotea de uno de los edificios, donde Cleon le permitía tener unas cuantas águilas calvas. Por difícil de creer que fuera, las trataba como si de palomas de ciudad se tratara. Les tiraba comida, revoloteaban a su alrededor y caminaban por el suelo comiendo lo que les echaba. Eran cinco y todas tenían un nombre. Él las diferenciaba por sus colores o por el tamaño de sus patas.

			—Asperger, soy Asperger. Es como que no tengo amigos, pero me da igual. Como si el resto de la gente no te importase y te sintieras feliz con tu soledad —comentaba Powell, sonriendo forzadamente, con un gesto no del todo real, aprendido, mientras tiraba unos trozos de carne cruda por la azotea y las cinco águilas calvas comían como si estuvieran amaestradas—. Eso decía mi psicóloga. Que tengo que sonreír, porque a los humanos les gustan las sonrisas. Y si tú les sonríes, ellos te devuelven la sonrisa y no te preguntan cómo estás.

			—Bueno, en mi barrio podrías ser el alcalde —comentó Eli.

			—Si río es que he entendido la ironía, pero en realidad no la he entendido —prosiguió Powell con su eterna sonrisa forzada.

			—Habla con Michael —se acercó Eli susurrando—, yo creo que él es un raro, debió de ser asesino en serie o algo así. Quizá fue un narco; por eso no quiere hablar, porque en su nueva vida de testigo protegido escogió ser sordomudo para no delatar a sus compañeros.

			—Tú también estás un poco mal de la cabeza —comentó Powell.

			—Ni te imaginas. Mi madre dice que soy una pirómana... Oye, Asperger, ¿y cómo has conseguido que coman de tu mano? Estos bichos podrían ser muy peligrosos.

			—No, mi padre era pescador. Antes de morir, cuando iba a Alaska, veía cómo las águilas comían de los restos de pesca de las redes que desplegaban en el puerto. Nunca se asustaban de la gente. Una de ellas vino un día con un ala rota —buscó entre las cinco y señaló una—; esa, Gandalf.

			—¿Gandalf? ¿Como el de El señor de los anillos?

			—Gandalf, el mago. Siempre la llamaba así. Es esa, la que tiene el pico más dorado. —Los dos miraron hacia donde revoloteaban los cinco depredadores del aire. Mientras tanto, Michael había cogido uno de los pequeños cubos que contenían la carne y se la estaba dando con la mano, sin miedo alguno.

			—Michael, estás loco de verdad.

			—No, son las vibraciones, los sordos sienten las vibraciones de las cosas. Por eso él siente las vibraciones de Gandalf y sus amigos —la tranquilizó Powell—. Son buenas águilas, no hacen daño.

			—A mí me gusta volar cacharros, aviones y drones y esas cosas. Lo mismo un día podemos jugar con tus águilas.

			—Ellas van y vienen, pero siempre vuelven a casa. Cleon me deja tenerlas porque están entrenadas para cazar drones. Por seguridad. Él está obsesionado con la seguridad.

			—Todos los ricachones lo están —comentó Eli sin darle importancia—. Me gustaría un día probar a ver si pueden conmigo y mi Barón.

			—¿Mi Barón?

			—Sí, me lo he traído. Es un avión como el del Barón Rojo, lo construí yo misma y le puse un motor de cilindros pequeño y una cámara integrada delante y otra detrás. No te imaginas cómo vuela.

			—Te lo van a romper, si tú vuelas ahora aquí, las águilas te lo rompen. Nada puede volar en esta isla.

			—Bueno, de momento lo guardan Phill y John; es que yo estas cosas las llevo en secreto ¿sabes?... Oye, ya se habrá enfriado el motor, ¿no? ¿Bajamos?

			—Sí, Eli. ¿Sabes una cosa?

			—¿Qué?

			—Me gusta trabajar contigo.

			—A mí también contigo, aunque he de reconocer que estás como una puñetera cabra.

			Bajaron y siguieron con el nuevo inyector de nitro. Ya estaba casi terminado, un par de retoques de temperatura y probarían en un coche de verdad. Quizá mañana. Ya no se prendía; ni había que apagar incendios, ni tener cerca un extintor. Los cálculos de Powell habían funcionado: habían creado una aleación que resistía cualquier temperatura.

			Faltaba menos de una semana para la gran carrera y estaban terminando de llegar los últimos invitados. Los hoteles estaban repletos y la gente de la isla, los que vivían al otro lado del muro, donde se hospedaba Stratus, volvían de noche a sus hogares muy cansados, después de largas jornadas de trabajo. Al llegar, el autobús que los dejaba en casa recogía a los del segundo turno, los que trabajaban de noche. La mayoría, mujeres que caminaban con esfuerzo y cansancio infinito.

			Stratus consiguió coger algunas olas, aunque el mar estaba demasiado en calma y parecía como si también obedeciera las órdenes del Patrón. Llegó a la orilla y se tumbó a observar las estrellas que comenzaba ya a asomar allá arriba. Hacía tiempo que no las veía tan nítidas, en la ciudad no recordaba que el cielo fuera así. Quizá alguna vez, en los campamentos de verano que organizaba una asociación vecinal que trataba de dar un pequeño respiro veraniego a los chavales del barrio. Pero de eso hacía ya demasiados años. Al poco tiempo, todo el cielo estaba plagado de ellas, como una pintura, como una postal de mentira, como un mosaico. Se levantó, se limpió la arena y se dispuso a volver hacia la casa. Pero algo le llamó la atención, como una luz tintineante y tenue que se movía a unas decenas de metros. Se acercó agazapado, fuera lo que fuera no parecía que aquellas personas quisieran ser descubiertas. Eran dos hombres mayores, muy mayores, y una mujer joven; eso fue lo poco que pudo entrever a través de la luz de la luna. El trío miró hacia donde se escondía Stratus y apagaron la pequeña bombilla rojiza rápidamente. Él se asustó también, pensando que alguien vendría detrás, pero no, había sido la delatora tabla de surf reflejando la luz quien les había indicado que estaban siendo observados.

			—Hola, ¿quiénes sois? No tengáis miedo —sonrió Stratus tratando de ganar su confianza—. No temáis —insistió ante la cara de aterrorizados que tenían—, de verdad, soy amigo... ¿Me entendéis?: a-mi-go.

			—¿Tú no nos castigarás? —preguntó la chica desde la penumbra.

			—¿Castigaros? ¿Yo?... No, pero, ¿qué hacéis?

			—No nos delates; es comida.

			Stratus se acercó y les ayudó a arrastrar la pequeña barca de remos hasta la arena. Dentro había unas cajas con el logotipo de los hoteles y, junto a él, otro con un lobo.

			—¿Habéis robado comida?

			—Son restos de la cocina. Lo que los clientes no quieren ya y dejan en el plato para la basura. Mi padre lo recoge y, si puede, lo trae a casa.

			—Vamos, os ayudaré a llevarlo.

			—No, tú guarda el secreto. Podemos hacerlo solos. Tú vigila por si viene alguien.

			La verdad es que aquella chica era preciosa. El brillo de la luna y la poca luz dejaba entrever una belleza mística y racial, parecía una india oriental de pelo negro y piel tostada. Durante unos segundos Stratus se quedó como paralizado observando cómo movía sus labios al hablar. Quizá era aquella mujer de la que todos hablan, esa que te está esperando en algún lugar y que te deja sin palabras. Como le pasaba a Flow con Ana. Aquella mitad que te completa y de repente te hace sentir que todo lo demás tampoco es tan importante. Los dos hombres avisaron a la chica de que debían darse prisa y señalaron hacia una zona arbolada. Unas luces de linterna oscilaban en movimientos de izquierda a derecha. Stratus les ayudó a sacar las cajas de la barca y la chica y uno de los hombres se alejaron con ellas. El otro empujó la embarcación de nuevo hacia el agua y sin hacer apenas ruido fue perdiéndose en el interior de la oscuridad. Stratus se dio la vuelta, dispuesto a regresar a la cabaña, confiando en haber actuado con el sigilo suficiente para que su escapada hubiera pasado desapercibida a los dos gorilas que custodiaban su puerta. Pero una duda le surgió y susurró lo más alto que pudo.

			—¿Cómo te llamas?

			Lo preguntó al aire varias veces, hacia aquellas sombras que poco a poco se mezclaban con el ruido de las pequeñas olas de la costa. Nadie respondió. Sonrió y con la tabla trazó algunos surcos para borrar las pisadas, como si hubiera salido del agua por ese tramo de la arena después de haber estado surfeando un rato.

			En seguida se dio cuenta de que había pecado de optimista: los tipos no tardaron en encontrarle. Iban armados con semiautomáticas y cara de pocos amigos. Dos de ellos le agarraron por los brazos y lo devolvieron a casa. Lo dejaron allí, sin un comentario, sin una frase, pero con un par de puñetazos en el estómago, a modo de aviso; ahora ya tenían claro que Stratus no iba a amoldarse a las normas. 

			Una vez en la cabaña, Stratus permaneció un rato dolorido sobre el suelo, mirando por la terraza que daba al mar nocturno, y pensó que ya tenía un objetivo en la vida, un objetivo que se había perdido por la orilla llevándose parte de un oxidado corazón de barrio que parecía no haber despertado hasta ahora.

			Stan llevaba unos días intentando quedarse a solas con Flow, pero parecía algo imposible. El Patrón, Cleon, lo tenía entre algodones, rodeado de lujos, y había puesto a su servicio todo tipo de atenciones, desde masajista personal hasta un cocinero especialista en sushi que había traído de Shanghái. Por fin, aquella noche se decidió y fue a visitarle a su cuarto.

			—¿Qué pasa, Stan?, ¿no puedes dormir? —dijo Flow mientras miraba unos planos asomado a la ventana.

			—¿Hablaste con el Patrón?

			—Sí, me dijo que Stratus correrá.

			—¿Ya está por aquí?

			—No lo sé. Solo quiero verlo en la carrera.

			—Ya... —El viejo se acercó y se sentó sobre la cama, buscando su palillo en los bolsillos de su chaleco.

			—Podrías cambiar de palillo de vez en cuando, ¿no?

			—Me gusta mi palillo... Aquí está. —Lo mordisqueó y buscó las palabras que quería decir—: Chico, no puedes dejar que esa cicatriz te cambie la vida. Se están aprovechando de lo que ves en el espejo. 

			—Tú no te levantas todas las mañanas sintiéndote un Frankenstein. Eso es lo que soy, un tipo al que nadie puede mirar a la cara sin pensar: «¡Por Dios, qué le ha pasado!».

			—Bueno, tampoco es para tanto, ya eras feo antes del accidente —intentó sonreír Stan—. Ahora vienes con el rollo ese de parvulario de si soy feo y esas gilipolleces de niño mimado. Yo no te he criado para que tires la toalla a la primera de cambio. 

			—¿Tirar la toalla?

			—Sí, joder, tirar la toalla. Ellos están utilizando todo tu odio para confundirte. Cuando acabes la carrera, ¿qué? ¿Vas a volver al barrio o serás el monito de feria del Patrón?

			—No lo sé. Llevo toda la vida pensando que estaba destinado para algo más que correr carreras para cuatro colgados. Quiero ser recordado. Ser el mejor.

			—Ya eres el mejor, y Stratus también. ¿No te das cuenta? Es todo ese rollo de que ser segundo no vale. No hay segundos ni primeros, están los buenos y los malos.

			—A ver, Stan, vuelve tú al barrio, sé feliz y da saludos a todos. ¿No es lo que quieres? Que no te entre cargo de conciencia de padre por haberme educado mal. Pues sí, tengo odio, pero no es malo. Tengo que odiar a alguien, ¿no? ¿Quién me ha dejado así? ¿A quién echo la culpa? ¿A Dios, como tú? Yo no tengo fe ni esas cosas, estoy jodido, pensaba que iba a poder superar todo esto, pero no. Siento odio por todo y por todos, cada mañana que me levanto y me miro al puto espejo siento odio por lo que veo, por lo que soy. No me vengas con tus rollos de padre de mierda, todo eso de que la belleza está en el interior. Nadie va a quererme. Soy un monstruo, y ¿qué se espera de los monstruos? Pues eso voy a hacer: comportarme como un monstruo. Que la gente me tema. Si soy el número uno nadie se atreverá a mirarme a la cara.

			—¡Eres imbécil, chico! ¡Te comportas como un adolescente que no ve más allá de sus narices!... La cicatriz, la cicatriz —se burló—… Todo el día lloriqueando por aquí y por allá, y no te estás enterando de una mierda, de lo que realmente está pasando. ¿Sabes quién es Cleon, Frederick Cleon II, el Patrón? Ese tipo es el diablo, ha traído aquí a todas las mafias, a las grandes familias. 

			—¿Aquí también te enteras de todo?

			—Siempre me entero de todo, ya lo sabes. Aquí y en cualquier lado. La información está en el aire, solo hay que poner la oreja. Quiere hacerse cargo de todo el mercado negro: personas, drogas, tabaco, Bolsas, bancos, países, armas... Controlarlo todo y convertirse en el rey de los bandidos. Y tú vas a ser su llavero, su atracción. Uno más de su colección de idiotas para mostrar en sus cenas de negocios.

			—¿Y qué? Tampoco está mal. Me ha ofrecido más dinero del que jamás hubiera podido ganar en Los Ángeles.

			—Ya. ¿Para qué? Si estás solo no vas a necesitar dinero.

			—Vete a la mierda, Stan.

			—¡No, vete a la mierda tú, niñato! No te preocupes, haré esta carrera y prepararé tu coche. Pero es mi última carrera contigo. ¡Despierta! ¡Date una vuelta y mira en lo que te estás metiendo!

			Y Stan se marchó dando un portazo. Flow se quedó un rato algo desconcertado. Le temblaban las manos y apretaba los puños, cerrándolos hasta que los dedos se le durmieron de la fuerza con la que presionaba. Se sentó en la cama y vio el palillo de Stan que había caído junto a la alfombra, y lo pisó. «¡Viejo loco!», se dijo.

			Sin duda, el viejo irlandés, su medio abuelo, sabía cómo tocarle los sentimientos, lo sabía desde que era un niño. Pero, ¿cómo dejar de sentir tanto odio por el mundo, por su amigo Stratus, que le había traicionado? Sí, quizá todo aquello no era más que un circo y él no era más que el mayor de los payasos, pero no quería dar marcha atrás, ver cómo la gente del barrio lo miraría con lástima por aquella cicatriz, por aquella deformidad con la que despertaría cada mañana. No quería ser el segundón, aquel que pudo ser y no fue. Mientras la mujer a la que amaba, Ana, y el que había sido su mejor amigo, su hermano, se liaban delante de todos y amañaban las carreras para sacar beneficio a sus espaldas. 

			Fue al armario, se vistió con ropa negra, buscó su navaja multiusos, la que tenía para arreglar imprevistos, y una pequeña linterna que le habían dejado en el cajón de la mesilla, por si se iba la luz con las tormentas veraniegas. Buscó en el armario del baño un poco de betún de los zapatos y se lo untó por el rostro y las manos. Quizá debía enterarse por él mismo de lo que estaba ocurriendo. Apagó las luces, dejó la televisión encendida para dar la impresión de que seguía en el cuarto, distrayéndose un poco antes de dormir, como hacía siempre, y miró hacia el pasillo que precedía a la puerta principal. Todo estaba lleno de agentes charlando, así que debía salir por el balcón. Se asomó. Era una tercera planta y debajo tampoco había mucho movimiento. Un par de guardias paseando tranquilos y fumando un pitillo. Sin duda, el hecho de estar con todos los ladrones, asesinos y mafiosos del mundo hacía que el complejo fuera de los lugares más seguros. Buscó la manera de bajar sin hacer ruido. Una tubería que servía de desagüe del tejado recorría todo el muro. Si descendía por ella llegaría hasta el suelo sin problema. Solo tenía que alcanzarla; desde su terraza era un salto de apenas metro y medio, pero si no la agarraba serían unos quince en caída libre. Se subió a la barandilla, miró al suelo un par de veces y saltó tan lejos como pudo. Sus manos rozaron el metal, pero no conseguían agarrarse del todo, apretó su cuerpo todo lo que pudo, pensando en el peor de los finales para su aventura, y a unos cuantos metros, entre los pies y los brazos consiguió frenar poco a poco hasta llegar al suelo casi sin velocidad. Aun así, el impacto fue suficientemente seco y sus costillas le avisaron de que aquellos deportes nocturnos no eran muy aconsejables. 

			Corrió entre las sombras, de camino a los lugares más protegidos del complejo, dentro de la zona de seguridad donde nadie, solo los hombres de Cleon, podía pasar. En uno de los hangares encontró decenas de contenedores de hasta tres alturas. Todos precintados con sellos de aluminio y la fecha de almacenaje. Abrió uno de ellos eliminando la cinta protectora con el filo de su navaja, y lo que vio no le gustó nada. Un enorme cargamento de cuernos de elefante y de rinoceronte con destino, supuso, al mercado negro. Lo volvió a cerrar cuidadosamente y abrió otro cargado de bolsas de lo que, sin duda, sería cocaína, que todavía no estaban ni preparadas para el transporte. Todo lo que había estado tratando de apartar de sus pensamientos retumbaba ahora en su cabeza cada vez con más brío. Stan tenía razón. Todo aquello era una gran superficie de basura que esquilmaba todo a su paso. 

			Flow se había criado en el barrio y allí todos sabían lo que hacían las drogas. Esa, entre otras, era la razón que le había llevado a enamorarse de Ana: lo que hacía por los emigrantes y los drogadictos, por la gente con menos oportunidades del mundo. No quería un barrio así, no quería un mundo así, y por eso no podía permanecer ciego por más tiempo. Fue como un despertar repentino, como si hubiera sonado la alarma de un reloj. De pronto escuchó unas voces. Sin duda aquella excursión podía acabar peor, así que debía ir con cuidado. Aprovechó la complicidad de la noche para volver de nuevo a su habitación; subir el canalón fue más fácil que bajarlo. Se limpió el betún como pudo y se miró al espejo. La cicatriz ya no parecía tan enorme, ni tan deforme ni tan insalvable. No era más que una herida de guerra, parte de su trabajo. Era feo, sí, parecía Frankenstein, pero no iba a dejar que aquello volviese a conducirle hacia ese lado oscuro por el que había estado caminando estos últimos meses.

			Unos golpes en la ventana llamaron su atención. Se asomó y, entre las sombras, le pareció ver un avión triplano que se mantenía en el aire portando un pequeño paquete.

			—¿Barón? ¿Qué haces aquí?

			Se acercó a él y saludó a la cámara atornillada a su morro. Los cuatro rotores lo hacían muy estable. Desató la cuerda que sujetaba el paquete y el aparato, con el mismo sigilo con el que se había acercado, volvió a esfumarse. Dentro de aquel misterioso envío solo había un pequeño dispositivo, un videoteléfono bastante moderno, con una diminuta antena. Accionó el botón de encendido y, tras unos segundos, apareció Eli en la pequeña pantalla.

			—¡Vaya, por fin llama el hijo pródigo!

			—¿Eli? Pero, ¿qué haces llamándome? ¿Si aquí no hay redes operativas?

			—Ya, ni redes telefónicas, ni pueden volar drones, ni las niñas como yo pueden mentir a sus padres, ni los tontos como tú se dejan engañar por mafiosos calvos... Ya ves. ¿Dónde has estado?

			—¿Cómo que...? ¿Pero dónde estás tú?, ¿de dónde sales?... 

			—Sí, que dónde has estado… Llevo un par de horas buscándote. Hasta he entrado en tu habitación y nada. Intenté que se descolgara el paquetito, pero el engranaje del gancho se ha estropeado. Así que, como no estabas, he aparcado en el tejado.

			—¿Quieres decir que estás aquí? ¿Ahora? ¿Tú? Pero qué demonios...

			—Pues claro que estoy aquí, ya te lo he dicho... Pero eso no es lo importante ahora. No tenemos mucho tiempo...

			—¡Pero esto es increíble!. Eli, ¿sabe tu hermano que estás aquí?, ¿y tus padres?... —Aquella muchacha era el mismo demonio, seguro que se había escapado de casa y se había plantado en la isla así, sin más, vete tú a saber cómo—. ¿Y Stan..., estás con él? —Flow iba atando cabos.

			—Por orden de pregunta..., no, no y sí, claro que sí. Y ahora escúchame y deja de hablar un momento. ¿Dónde te habías metido?

			—Yo... He estado dando una vuelta. —Eli era imposible, al final, uno terminaba siempre haciendo lo que ella quería—. Pero tú..., tú no deberías...

			—Para ya, Flow —cortó en seco ella, sin opción de répicla—, ¿una vuelta? ¿Por el recinto? ¿Y qué has visto: monjitas de la caridad pidiendo limosna, activistas ecologistas y, no me lo digas, gente haciendo el bien? —sonrió Eli.

			—Bueno, más o menos... —Flow estaba resignado a asumir aquella situación absurda sin preguntar nada más.

			—Voy a hacer una cosa, ¿tienes el portátil a mano?

			—Bueno, tengo un portátil, pero no hay WiFi, ni red ni señal externa. 

			—Bueno, tú acerca este dispositivo a tu terminal y enciéndelo.

			—Ok. —Definitivamente, aquello no tenía remedio. Allí estaba él, supuestamente un adulto, siguiendo las órdenes de una quinceañera rebelde y descerebrada, pero, eso sí, tremendamente inteligente, tuvo que admitir. Flow se sentó ante la mesa, asegurándose antes de que los gorilas de la puerta no habían oído nada, y encendió el portátil. 

			—Vale... Ahora... ¡Y el firewall es... —hablaba sola Eli mientras tecleaba rápidamente—. Bien, bien... Espera un momento... ¡Ya está! ¿Pone «Descargando»?

			—Sí. — Flow se acercó a la pantalla.

			—Vale, entonces todo correcto. Bueno, señor Flow, el Jedi que ahora se ha convertido al lado oscuro, ahora mismito vas a ver cómo has sido un completo memo todo este tiempo.

			—Creo que llegas tarde.

			—¿Tarde? ¿No me digas que sigues In the Dark Side?

			—No —rio Flow—, acabo de dejar de ser idiota hace un rato.

			—¿Qué te ha pasado? ¿Drogas? ¿Meditación? ¿Vudú?

			—Stan. Bueno, Stan y una excursión interior.

			—No hagas caso al viejo, es un gruñón —rio Eli—. Siempre está echándonos la bronca a todos.

			—Y ahora me dirás que no estás compinchada con él, ¿verdad?

			—¿Yo? Pues sí, la verdad —se alejó de la pantalla y comenzó a discutir con alguien. Parecía algo desesperada.

			—¿Michael? —preguntó Flow escuchando las voces—. ¿Estás con Michael?

			—Si, hijo mío, sí... Es como un dolor de muelas. Como mecánico es el mejor, pero hace lo que le viene en gana todo el rato. ¿No le ha dado ahora por poner música mientras yo estoy rompiendo todas las redes de seguridad de la isla para comunicarme contigo? 

			Flow sonrió. Sin duda toda aquella conversación le devolvía a la realidad que hacía tiempo venía echando de menos. A pesar de lo raro que era todo, de la incongruencia que suponía que Eli estuviera allí, no tuvo más remedio que sentir un pinchazo de nostalgia en su interior. Por fin los de siempre, los locos de siempre haciendo las locuras de siempre. Inconscientemente lo había echado de menos en todo este tiempo... el accidente, la fractura, su rostro, los celos... Todo había pasado demasiado rápido. Eli interrumpió sus pensamientos:

			—Bueno, tenemos 23 segundos más para que no rastreen la señal. Así que lee todos los archivos que te he pasado y mañana hablamos. ¡¿Cómo que Powell va a soltar las águilas? ¿Cómo lo sabes?!

			—Pero, ¿qué dices? —Flow intentaba entender algo del follón que tenía Eli encima.

			—Nada, nada. ¿Ha terminado la barra? ¿Ha llegado al cien?

			—Sí, eso parece.

			—Pues el Barón ha cumplido. Ahora tienes que hacer una cosa. Apaga el transmisor, quítale la batería y vuélvelo a atar a la cuerda del dron... Date prisa, Flow, que me pillan.

			Hizo lo que Eli le mandó lo más rápido que pudo, y el Barón se alejó veloz. Flow vio cómo el aparato salía disparado. «El Barón», pensó casi en voz alta Flow, intentando no perder la silueta del pequeño ingenio hasta que sus ojos pudieran seguirlo. «Claro, ahora todo está claro... Así que la mocosa esta era el Barón Rojo? Esta Eli es una caja de sorpresas».

			Volvió al ordenador y comenzó a revisar todos los archivos que le había mandado. Los vídeos de Stratus que se habían hecho virales parecían haber salido de las tripas del «Lobo estepario». Las imágenes de Stratus y Ana celebrando la victoria pertenecían a otras carreras y habían aprovechado momentos en los que Flow no estaba con ellos para montarlos con los del día del accidente fatal. Alguien había manipulado todo. También había extractos bancarios y movimientos de la asociación de Ana, todas las apuestas que habían hecho aquel día. Realmente habían apostado por los dos, la mitad por cada uno. 

			Después de un rato, cuando apenas comenzaba a asimilar toda aquella información, Stratus reflexionaba con gesto preocupado… «Y todo por no coger el teléfono, por haberme negado a hablar con ellos. Con lo fácil que habría sido acordarlo todo y decidir quién ganaría la carrera». De hecho, recordando el momento del túnel, algo en su interior le decía que Stratus, en realidad, lo que había querido en aquel momento era que él, Flow, fuera el ganador. El tipo del Pontiac era un hombre del Patrón, eso seguro, ahora lo tenía claro. Fue al salón y se sirvió una copa de burbon. Flow nunca bebía más que las cervezas del Memphis, pero estaba nervioso, agitado, necesitaba algo fuerte para calmar sus ganas de darse cabezazos contra la pared. Se lo bebió de un trago y siguió leyendo. «Explicación para Flow, es decir, para tontos», se titulaba la siguiente carpeta. «Y esto es el diseño que nos enseñó aquel día... Entonces funciona… ¡Maldita pitufa!, ¡lo ha conseguido!...», se dijo, reprimiendo a duras penas una carcajada. «Muy graciosita, la pequeñaja esta».

			En el primer archivo se explicaba de manera sencilla cómo la fórmula que habían preparado Michael, Eli y Powell había dado resultado. Luego, en el siguiente, Flow pudo leer con todo detalle lo que habían planeado Eli y Stan para acabar con todo aquello. Eli sabía que su hermano había llegado a la isla bajo coacción; lo habían amenazado con hacerle algo a ella para forzarlo a correr. Por eso, debían mantenerse lejos de Stratus, para no despertar sospechas; si intentaban acercarse a él podían ser descubiertos. El plan era algo complejo, pero, si salía bien, iba a suponer un duro golpe contra Cleon y toda su organización. Flow leyó con detenimiento y, cuando hubo abierto el último de aquellos documentos, una imagen de una calavera pilotando un triplano rojo de la Primera Guerra Mundial, el Barón Rojo, sobrevoló el monitor y lanzó una pequeña pera con una mecha que, tras explotar, borró todos los archivos. Muy al estilo de Eli. Flow suspiró, repasó mentalmente toda la información que le había dado la pequeña hacker y se sintió contento de volver a casa. La estrategia era algo descabellada, casi imposible que aquello culminara con éxito, pero había que intentarlo: era la única manera de sortear el férreo control de Frederick Cleon, el hombre que quería convertir el mundo en un vertedero de basura.

			 

		

	
		
			VII.
LA VIDA ES DULCE

			Stratus madrugó, nunca lo hacía, pero aquella mañana sentía la magia de la vida recorrer su cuerpo. Quería acercarse al pueblo, pero para ello, sospechaba, tendría que dar esquinazo a los gorilas de nuevo. Por supuesto esta vez no iba a ser tan fácil, la aventura del día anterior les tendría sobre aviso. Se levantó y se puso ropa de correr que encontró en el armario: zapatillas, chándal... Habían preparado una equipación completa. Salió por la puerta principal saludando a los agentes del Patrón y estos comenzaron a correr detrás de él. «¿Queréis hacer footing? Pues a ver si estáis en forma».

			Stratus en un principio corrió tranquilo, como si fuera a dar un paseo. Después de un rato, de los cinco hombres que habían salido junto a él solo le seguían dos. Entonces aceleró el ritmo, cada vez más. Sabía que nadie le aguantaba, solo Flow, cuando se picaban subiendo la carretera de las montañas. Poco a poco uno de los tipos fue quedando atrás, pero el otro, uno muy grande, con el pelo rapado como un marine y cara de pocos amigos, le sonreía y le seguía a menos de dos metros; no parecía pesarle nada el atuendo escasamente deportivo que llevaba: traje, corbata y zapatos. Cada vez que Stratus volvía la vista hacia atrás veía a aquel enorme orangután sin torcer el gesto, como si fuera un robot. Un cuarto de hora después las cosas seguían igual y decidió cambiar de estrategia. Seguir hacia la playa y meterse a bucear. Llegaron hasta la orilla y Stratus se quitó toda la ropa y se metió. El tipo lo pensó unos instantes. Miró hacia los lados y se descalzó, a continuación también se despojó de la chaqueta, la corbata, la camisa... Incluso del transmisor que llevaba metido en la oreja y de las dos pistolas. Se ve que no quería perderle de vista esperando en la orilla; lo hizo lo más rápido que pudo. Cuando miró hacia el agua había perdido el rastro de su perseguido, hasta que vio cómo Stratus sacaba la cabeza a varios metros de la costa. Se metió dentro del agua y comenzó a dar amplias brazadas de nadador profesional. Unos minutos después miró hacia los lados y no encontró nada, ni un resto de Stratus; siguió un poco más. Era imposible, nadie podía contener la respiración tanto. Unos segundos más tarde volvió a girarse hacia la arena y vio cómo, desde la orilla, una figura le saludaba y, llevándose su ropa bajo el brazo, echaba a correr. Le había dejado desnudo dentro del agua y ahora tendría que presentarse a sus superiores en cueros y diciendo que había perdido la pista del piloto. Maldijo a aquel tipo.

			Stratus dejó la ropa del gorila en unos matorrales y se fue caminando hacia el pequeño pueblo costero, con la esperanza de encontrar lo que venía buscando. Cuando lo veían, los habitantes se mostraban desconfiados; Stratus pensó que quizá tuvieran prohibido hablar con los extranjeros. Así que cuando trataba de entablar conversación con alguno, bajaban la cabeza y seguían su camino, o dejaban lo que estuvieran haciendo y se alejaban de él. Solo preguntaba si alguien había visto a una muchacha, e intentaba describirla. Se dio cuenta de que cada vez que recordaba sus rasgos le parecía más bonita. 

			—¿Es que nadie va a hablar conmigo? —dijo en voz alta. Y sintió cómo varias ventanas se cerraban de golpe. Se sentó en la arena de la playa, un poco desesperado, pero al cabo de unos minutos una voz femenina que no supo identificar de dónde venía le llamó.

			—Ve a los árboles, a la derecha. Espera allí.

			Stratus se dirigió hacia el lugar que le había indicado la voz, esperando encontrarse con aquella muchacha del día anterior que, sin duda, estaría loca por él también. Pero lo que halló fue a varios tipos con un machete de cortar caña que le redujeron en un segundo y le pusieron de rodillas.

			—¿Qué quieres, extranjero? —dijo uno con tono de pocos amigos— Aquí no hay hoteles, aquí no hay gente rica. Ella no te quiere a ti, si quieres chicas, ve al hotel.

			—No, no me entendéis... A ver... —Miraba la hoja afilada del machete— ¡Aparta eso un poco, que no me puedo concentrar! Preguntadle a ella, yo soy de los vuestros. ¡Preguntadle lo que pasó ayer por la noche!

			Se acercó un hombre mayor, quizá el de la noche anterior, no lo recordaba bien. Le levantó la cabeza y le miró a los ojos. Les dijo algo a los del machete en su lengua y los otros le soltaron.

			—Por cierto, tíos —dijo Stratus frotándose las muñecas—, ¿cómo me habéis hecho eso? ¿Es que aquí sois todos karatecas? Me tenéis que enseñar esa llave.

			Los tipos le miraban sin apenas mover un músculo de su rostro. El hombre mayor se acercó y, por señas, le dijo que se quitase la camiseta. Stratus lo hizo y aquel hombre dio un rodeo observándole.

			—No llevas tatuajes.

			—Pues no, mira, no tengo tatuajes, pero me voy a hacer uno. Aquí en la pantorrilla, uno que diga que estáis todos locos. Que no se puede ir por ahí cortando la cabeza a la gente con un machete.

			—Machete de trabajo, no de muerte. Nadie mata aquí. Mi pueblo no usa armas —seguía diciendo el viejo—. Tú quieres a mi hija, ¿para qué?

			—Es una buena pregunta... ¿para qué? Igual te cuento que me he enamorado a primera vista y que llevo toda la noche sin dormir pensando que mi vida ahora tiene sentido y que me salen mariposas de la tripita, y lo mismo me metes dos hostias. O estos me dan con el machete... —Stratus hablaba rápido.

			—No te entiendo...

			—Ya, si no entendemos ni tú, ni yo... Mi no entender tampoco —sonreía Stratus, ya bastante más relajado que unos minutos antes—. Tu hija..., pues que no he visto nada más bonito en el mundo... A ver, yo tengo buenas intenciones con tu hija. No quiero faltarle al respeto. Solo intento volver a verla... a ella.

			—¿Ver a mi hija? —repitió el anciano —. Aquí no llega nadie extranjero, ¿por qué tú sí?

			—Esa es otra larga historia. Yo estoy prisionero del Patrón. Como en la cárcel —buscaba hacerse entender ante la atónita mirada de aquellos hombres, que intentaban descifrar el significado de aquella mímica.

			—Tú eres enemigo del Lobo.

			—Sí. —Juntó las manos—. ¡Eso! Tú me has entendido, si me entiendes de sobra. Yo soy enemigo del cabrón del lobo. El Patrón es malo y Buckley su perro de presa.

			—¿Buckley?

			Cuando vieron cómo imitaba a Buckley como si fuera un perro de presa, comenzaron a sonreír.

			—Sí, Buckley... Saya suka agak putih! —decía enseñando los dos o tres dientes que aún conservaba en su boca uno de los tipos del machete.

			—¿Qué dice? —preguntó Stratus.

			—Te da la razón.

			Le condujeron hacia el interior del pueblo, procurando esconderse lo más posible. Los hombres de Cleon que debían vigilar a Stratus ya habían descubierto la estratagema de la playa, y estaban dando vueltas por todos lados con sus jeeps; había que andarse con cuidado. Le llevaron hasta el interior de una modesta cabaña y se quedaron en la puerta. Stratus no sabía muy bien qué hacer. Había allí una antigua radio de donde procedía una música algo hortera en una lengua parecida a la que habían hablado los que le habían traído hasta allí. Giró varias veces el dial para ver si encontraba alguna otra emisora.

			—Solo se escucha una emisora en esta parte de la isla —dijo la muchacha desde la puerta.

			Stratus se giró y sintió aquello de lo que siempre se había reído cuando veía a Flow perder el color ante la proximidad de Ana: voz seca, tartamudeo, cosquillas en el estómago.

			—Gracias por lo de ayer. Los guardias se fueron contigo y nos dejaron solos.

			—De nada, no te preocupes. Son tipos con mucho músculo y poco cerebro, ya sabes.

			—Son el diablo, ellos y Buckley. Hay mucho dolor en mi pueblo por culpa de ellos.

			—¿No tenéis comida aquí? —Stratus recordó el episodio de la noche anterior.

			—Nada nos pertenece. Nosotros somos esclavos del Patrón. Pero no es el peor; antes había otros. El nuevo Patrón solo nos quiere para trabajar.

			—¿Cómo que hubo antes más patrones?

			—Antes más; el nuevo Patrón ganó isla Capúa en una partida de póker al anterior Patrón. Ahora todos le pertenecemos a él.

			—Bien —sonrió preocupado Stratus—, pero, ¿tu pueblo sabe que la esclavitud está prohibida desde hace un siglo?

			—Nuestra isla no existe.

			—¿Sabes una cosa? A mí estas cosas me ponen de muy mala leche, y conozco a una mujer que seguro que nos puede ayudar.

			—Nadie puede ayudar.

			—Tú confía en mí. Algo se nos ocurrirá... Oye, tu padre y sus amigos casi me cortan la cabeza.

			—Ellos me protegen. Nada más. Durante muchos años las chicas desaparecían. Ellos no quieren que sufra.

			—Hacen bien...

			—¿Tú quieres conocer la isla conmigo?

			—Así sin más, ¿una cita? ¿los dos? Vaya, si me hubieras avisado me habría peinado para la ocasión.

			—Tú ven.

			La muchacha le cogió la mano y, ocultándose tras las casas y las hierbas altas, salieron del pueblo. Atravesaron una pequeña montaña desde la que se podía ver casi toda la isla. Se adentraron en un paraíso lleno de miles de tonalidades de verde, árboles centenarios que llegaban hasta donde alcanzaba la mirada. Pájaros de colores intensos sobrevolaban la zona espantando con sus graznidos a los pequeños depredadores que quedaban en la isla, como una especie de marsupial pequeño de color negro que corría como el diablo y enseñaba los dientes al mínimo acercamiento. Corrieron hasta llegar a una enorme cascada que nacía en lo más oculto de la montaña y cuya caída formaba un embalse de agua cristalina. La chica se desnudó y se metió en el agua. Stratus levantó las cejas intentando no pensar, se quitó la ropa y se metió con ella. Ella le indicó que le siguiera, buceando, al otro lado de la cortina de agua. Eran unos veinte metros de inmersión por debajo de la roca hasta llegar a una preciosa cueva interior con mil colores. Las paredes estaban recubiertas de piedras de todas las tonalidades, formadas por la sal y los minerales que se habían depositando a lo largo de miles de años; con el lejano reflejo del sol, lanzaban destellos. Parecía incluso que una ligera música, provocada por el recorrido del agua en los interiores de la roca, inundaba la sala de no más de veinte metros cuadrados.

			—¡Esto es una maravilla! —Stratus intentaba tocar una de las piedras de color.

			—No las toques, por favor. Esas piedras son almas de antepasados. Todos seremos piedras una vez.

			—¿Y esto no lo ha visto el Patrón?

			—Ningún extranjero lo ha visto nunca.

			—¿Y me traes a mí sin conocerme apenas? ¿Y si yo fuera un hombre del Patrón?

			—Mi padre dice que tú eres alma limpia. Nunca se equivoca.

			—Vaya..., en mi barrio no piensan lo mismo —sonrió Stratus—. De verdad que si preguntas por allí te dirían de todo menos que tengo el alma limpia. Pero mola.

			—¿Mola?

			—Sí, que está bien..., que es bueno... que... —Miró la cara de la chica intentando entender lo que decía—. ¡Cool!, Es bueno... Alma limpia es bueno.

			—Jiwa pembersihan.

			—Me gusta cómo suena, cómo suena en tus labios.

			—Tú vienes a ayudar, eso dice mi padre. Tú eres Jiwa que liberará a mi pueblo.

			—Creo que tu padre está exagerando un poco... Yo no soy Jiwa, yo soy un piloto con una vida desastrosa que hace todo lo que tiene de ilegal y que vive en un barrio de mierda. Jiwa se me queda un poco grande. Pero dile a tu padre que gracias. Que si así he conseguido estar contigo y verte mirarme de esa manera, pues... Soy Jiwa.

			—Mi padre y los más ancianos creen en la fe antigua. La gente joven hemos tenido otra educación, nuestra escuela es modesta, pero conocemos los libros y no creemos en leyendas, aunque algo de verdad encierran; son nuestra tradición.

			—¿Cómo te llamas?

			—Dulce.

			—Vale, Dulce, encantado —alargó la mano como para saludarla—. Yo soy Stratus. ¿Qué te parece si aquí ante las almas de tus antepasados te digo que estoy completamente loco por ti y que voy a hacer todo lo posible para pasar el resto de mi vida contigo?

			Dulce no entendía muy bien lo que le estaba diciendo.

			—No sé si te entiendo, hablas muy deprisa.

			—¿Deprisa? Mira —Stratus le cogió suavemente la mano y se la puso sobre su pecho, para que oyera los latidos de su corazón—..., ¿ves?... A toda leche. Yo soy un tipo duro de esos de barrio, que esto a mí no me pasa. Todos dicen que no me inmuto con nada y mira cómo le aceleras con solo acercarte.

			—Tú también me gustas, pero tú y yo necesitamos tiempo para conocernos.

			—Claro, Dulce, claro. Que es amor, ahora sé de qué hablaban mis ex cuando decían que yo no las quería.

			Stratus se puso en pie y miró el hueco de la roca por donde pasaba el sol. Parecía un rayo dibujado, completamente blanco; casi se podía palpar. «¿Jiwa?», pensó. «La vida está muy loca, pero loca de verdad». Dulce sonreía.

			Un rato más tarde, volvían hacia el pueblo, cuando algo llamó la atención del piloto. Una fortaleza en ruinas, en medio del paisaje selvático, seguía intentando mantenerse en pie a pesar de la maleza que se enredaba en los pilotes de madera que lo alzaban unos metros del suelo. Parecía una construcción japonesa; Stratus recordaba haberlas visto en algún videojuego de guerra o en alguna película sobre la Segunda Guerra Mundial. Se acercó con Dulce.

			—Muchos años abandonado —comentó ella.

			—Esto tendría que estar en un museo. Vamos a echar un vistazo. Lo bueno que tienen los videojuegos es que te ayudan a rebuscar en los lugares más insospechados. 

			Los dos se introdujeron por una trampilla que llevaba al subsuelo, justo debajo de la construcción. Dulce le avisó de que podía caerse, que estaba en mal estado y todos en el pueblo sabían que no debían jugar por allí; le explicó que hacía años se hablaba de unos niños que murieron por la explosión de una vieja bomba o de un cartucho de artillería. 

			—A ver..., si yo fuera japonés y supiera que vienen los americanos y tuviera que esconder algo con las prisas, ¿dónde lo dejaría? 

			Dulce no entendía nada, pero le atraía la aventura. Cada vez le gustaba más el extranjero. Tras una estantería medio derrumbada, algo llamó la atención de Stratus. Una plancha de metal con un corcho podrido, que habría servido para colgar mapas o papeles, estaba invadida por enredaderas y un sinfin de ramas, pero algo no cuadraba. Era como si la intuición le dijera que eso no tenía que estar allí: la colocación, la disposición. En realidad, era como un videojuego, solo le faltaban cientos de enemigos saliendo de sus escondites gritando «¡Banzai!». Entre los dos movieron la estantería y quitaron la plancha. Un par de enormes tarántulas los saludaron mientras corrían a refugiarse lejos de los humanos, no les gustó aquella incómoda visita. Justo detrás de la plancha con el corcho podrido había un murete de barro y ladrillo, torpemente rematado; lo habían cubierto de barro seco y se mimetizaba con el resto de la roca, pero si uno se fijaba bien se veía la diferencia. En aquel lugar apenas llegaba luz y había que fijarse muy bien y no tener prisa, cosa que los pocos soldados que se atrevieran a adentrarse allí sí tendrían. Nadie querría quedarse en aquellas instalaciones japonesas que, con toda seguridad, estarían llenas de minas y trampas. Ya se lo sabían, demasiados años luchando contra aquellos nipones y sufriendo continuas bajas por esas jugarretas. Una parte del techo había caído, quizá por las lluvias torrenciales de los últimos años; las vigas que habían cedido no mostraban vegetación enredada. Stratus agarró unas barras de hierro que estaban por el suelo y comenzó a golpear aquel tramo de pared, justo la que quedaba oculta por la plancha de metal. Al principio no pareció dañarla, pero al tercer o cuarto golpe, con más fuerza, empezó a descascarillarse. Dulce agarró entonces otra de las barras y golpearon los dos. Unos segundos después apareció, tremendamente oxidada, una puerta de hierro con un gran cerrojo del grosor de un brazo. Picaron con las barras para dejar el borde de la puerta al descubierto, se miraron, sonrieron y, sin pensarlo, Stratus fue hacia el cerrojo. Podía ser una trampa o una bomba oculta desde hacía setenta años, pero trató de descorrerlo igualmente. Estaba tan oxidado que tuvo que emplearse a fondo y usar la barra de hierro. Por fin la puerta se abrió y un olor extraño salió por las rendijas. Stratus intentó que Dulce se retirara a un lugar seguro, tras la plancha de metal, pero ella no quiso, prefería estar con él y descubrir lo que hubiera dentro. Abrieron la puerta. En un principio todo estaba oscuro y parecía haberse quedado sin oxígeno. Poco a poco, las partículas de luz que invadían la estancia principal fueron iluminando levemente la sala secreta. Una mesa llena de papeles y carpetas ocupaba justo el centro, y sobre ella había una vieja lamparilla portátil con una dinamo. Era un aparato antiguo, como el de las bicicletas que con el rozamiento de la rueda hacen encenderse la bombilla. Stratus giró varias veces la manivela y la bombilla parpadeante comenzó a renacer con un pequeño brillo amarillento que pronto inundó todo el cuarto. Dulce dio un grito al tropezarse con algo. Stratus iluminó con el farolillo hacia el suelo y pudieron ver de qué se trataba. Un cadáver uniformado, una calavera de un soldado japonés que había preferido suicidarse a entregarse a los soldados yanquis. Se había hecho el harakiri, la muerte de honor del viejo imperio, esa ceremonia ancestral que culminaba con el suicidio: un cuchillo que cortaba el vientre. La verdad es que los dos dieron un salto, pero Stratus acarició a Dulce y se calmaron de nuevo. Iluminaron las paredes y encontraron cosas muy interesantes: ametralladoras, cargadores, granadas de mano, rifles con munición como para tomar una ciudad y lo más interesante: unas cajas, treinta o cuarenta, con unos símbolos japoneses y unos números que Stratus reconoció en seguida. 

			—Esto sí que le puede interesar a tu padre.

			—¿Qué es?

			—C4, bueno, exactamente C4 no, pero algo parecido. Antiguamente se usaban estos explosivos para abrir minas o para fabricar bombas de gran potencia y poco tamaño, muy ligeras. RDX, con 808... ¡Esto es muy interesante! —Stratus se entusiasmó al comprobar que las cajas estaban llenas de explosivos.

			—Quieres guerra.

			—Guerra no, la guerra es para los soldados. Pero sí podemos hacer bastante ruido con todo esto... Vamos hacia el pueblo, que tengo que hablar con tu padre y sus amigos del machete.

			Cuando bajaron al pueblo, Stratus se reunió con el padre de Dulce y algunos de los habitantes en un consejo muy privado; no querían que nadie pudiera contar lo que estaban organizando: era la única oportunidad que iban a tener y al día siguiente era la gran carrera. 

			Después de aquel encuentro, Stratus se encaminó de nuevo a la playa; al parecer, los gorilas no habían obtenido resultado tras el reconocimiento de la zona, así que se tumbó en la arena hasta que aparecieron. Él, como si llevara todo el día bañándose en el mar, les dijo que habían tardado mucho y que le llevaran a casa. El tipo que había dejado desnudo, el más grandote, le miró a los ojos y le avisó con el dedo índice de que aquello no iba a quedar así. Stratus hizo una broma aludiendo a los diferentes tamaños que tenían las diferentes partes de su cuerpo, cosa que hizo sonreír a los demás compañeros levemente, antes de que al grandote le diera tiempo de mandarles callar.

			—¿Quieres que le cuente a tu jefe que he hecho lo que me ha dado la gana por la isla? No creo que le guste mucho. Venga... ¿Se lo cuentas tú o lo hago yo?

			El tipo no contestó. Sin duda, era mejor dejar estar las cosas que enfrentarse a su ineptitud ante Cleon. Ya sabía que el Patrón no daba segundas oportunidades a los que no hacían bien su trabajo. Pero tampoco podía permitir que las cosas quedaran así. Ordenó a todos los hombres que se alejaran y agarró a Stratus del cuello. Comenzó a apretar hasta que el rostro de su presa enrojeció. Entonces lo arrojó con fuerza al suelo.

			Cleon ya tenía todos los contratos firmados por los grandes mafiosos, y regresó a su despacho. Se quitó el nudo de la corbata y se sentó en el sillón que tenía dispuesto frente al gran ventanal desde el que veía todos los hoteles y la parte de la isla a este lado del muro. Por fin iba a ser el más grande, el Patrón de verdad, al que todos guardarían respeto. Haría de este planeta un lugar libre para el crimen organizado, sin trabas, todo controlado desde sus centros informáticos de Shanghái y la isla de Capúa. Lugares donde nadie podría entrar, su Shangrilá, su lugar de meditación. Sin leyes, sin trabas, sin inútiles jueces o políticos que no se dejasen comprar. Su plan para el mundo comenzaba a tomar forma. Vio en lo que se había convertido, reflejado en el espejo, mientras fumaba un gran puro cubano, y se sintió como los grandes emperadores.

			Mientras tanto, Eli y Michael, cada uno en sus puestos, ultimaban su plan. Era tan complejo que si algo fallaba todo fracasaría. Stan fue a hablar con Flow a su suite del hotel.

			—Muchacho, me alegra mucho de que hayas vuelto a la senda.

			—Los viejos rockeros nunca mueren, Stan.

			—Mañana va a ser un día grande. O triunfamos o morimos en el intento. ¿Estás preparado?

			—Yo siempre estoy preparado para morir, lo hago cada vez que corro. Es una de las variables.

			—Ya lo sé, hijo, pero esta vez va a ser diferente. No podemos fallar, nada puede fallar. Repasa toda la información que te pasó Eli y, cuando hayas terminado de repasarlo, vuelve a repasarlo otra vez.

			—Pareces mi profesora de Primaria.

			—Tú hazme caso. Si fallamos por un segundo o por un milímetro todo se irá a la mierda.

			—¿De verdad que Stratus no sabe nada?

			—Él solo ha venido aquí a salvar a su hermana.

			—¿Stratus? El muy cabroncete seguro que ya ha montado un festival paralelo. Él no es de los que se queda esperando a que las cosas salgan bien.

			—Pues mejor, nosotros a lo nuestro y en su momento él sabrá cómo hacerlo. Por ahora nos ha sido imposible comunicarnos con él. Sabemos que está al otro lado de la isla, junto a los habitantes del pueblo. Pero es imposible salir de aquí, atravesar el muro, si no es por la carretera, y está controlada día y noche. Solo pasan los que trabajan en los hoteles y les registran con escáneres digitales. Así que estará solo y tendrá que adaptarse al plan.

			—¿No veis un poco descabellado todo esto? —dijo Flow, mirando un plano en el que Eli había marcado el recorrido.

			—Sí, es descabellado. Igual que estar en una isla del Pacífico con todos los mafiosos del puñetero mundo, mientras tú te creías Jesucristo.

			—Muy gracioso.

			—Pues sí, muy gracioso... Chico, hasta mañana, descansa.

			—Tú también, viejo.

			Stan caminó hasta la puerta.

			—Oye, viejo.

			—¿Qué puñetas quieres ahora?

			—Gracias, de verdad. Siempre has sido un padre para mí. Mañana no la voy a cagar, de verdad.

			—Bueno, ya veremos...

		

	
		
			VIII.
¡QUE COMIENCE EL ESPECTÁCULO!

			—Hoy es el gran día, en unas horas todo el inframundo va a estar pendiente de la carrera del siglo. Dicen que a lo mejor va a haber sorpresas. ¿Tú qué crees, Phill?

			—Creo que el gran Krishna nos protege, John, con el sol, la Tierra, las mujeres bellas de este secreto paraje... Cuando me retire quiero venir hasta aquí y morir entre las flores, lleno de cerveza y surf.

			—Siempre has sido un poeta, Phill. ¿Quién crees que ganará la carrera? 

			—Dicen que han venido corredores de Los Ángeles, de Shanghái, de Nueva York, de Moscú, de España, de Tokio, Argentina, Chile, México... Pero todo el mundo echa a alguien en falta.

			—¿Volverá de su retiro?

			—Si quiere seguir defendiendo lo que dicen, eso de que es el mejor, tendrá que venir a demostrarlo.

			—Lo mismo tiene el rabo entre las piernas y se ha escondido en el desierto para no asistir al resurgimiento de Flow. ¿Queréis palpar el ambiente? Para los que estéis viendo la retransmisión por streaming, vamos a conectar con el misterioso Barón Rojo que está sobrevolando el recorrido de la carrera.

			—Parece que hoy le han dado permiso.

			—Si, el gran Krishna ha alejado a las águilas, que hasta hoy no habían permitido sobrevolar a ningún dron para no desvelar los secretos de la carrera. 

			—De todas formas, más de la mitad del recorrido es de acceso restringido. 

			—Así es, Phill, seguimos poniendo un poco de hip-hop del bueno desde el lugar más secreto de la Tierra. Poli, tú que estás escuchando, a ver si rastreas nuestra señal.

			Todo el mundo estaba preparado para la gran celebración. Se habían acostado tarde con las fiestas del día anterior y ya eran más de las doce de la mañana. Eli terminó de ofrecer imágenes con su triplano y volvió al hangar junto a Michael y Powell, que discutían. Estaban realizando las últimas comprobaciones para confirmar que el motor del coche de Flow funcionaba como debía. Y sí, cada vez que le inyectaban la nueva mezcla, los indicadores dejaban claro que aquel vehículo iba a parecerse mucho a una nave espacial. Al ir tan rápido, el problema que habían tenido en las pruebas con piloto era el ajuste del volante: el sistema debía hacer el movimiento todavía más duro, más corto: menos movimiento igual a más reacción de las ruedas. Así optimizarían el control al máximo. 

			—¡Está loco, completamente loco! —gritaba Powell.

			—Chicos —intentaba calmarles Eli—, siempre estáis igual... ¿Es que no podéis parar de discutir?

			—Michael quiere subir una décima el regulador. Si lo sube una décima, el coche podría explotar, salir disparado... Volar.

			—¿Volar?

			—Sí, volar. —Miró a Michael—. ¿Quieres que vuele?

			—A ver... —Eli hizo unas mediciones—. Mira, Powell, según la simulación el coche no se levantará. Un coche no puede volar.

			—Un coche con esta energía sí podría volar, por mucha sustentación que tenga.

			—Bueno, Powell, mira... necesito que vengas conmigo al ordenador central —intentó cambiar de tema Eli—, creo que ha dado una alarma y no sé qué hacer con ella.

			El bueno de Powell la siguió, no sin antes decirle a Michael que no subiera esa décima. Eli guiñó el ojo al jamaicano y se llevó a Powell hacia las oficinas del interior.

			Flow estaba ya en el complejo, haciéndose fotos con Cleon, que lo enseñaba como si fuera su mono de feria, tal y cómo había vaticinado Stan. Pero el piloto estrella seguía haciendo su papel: cara de pocos amigos, gafas oscuras y gesto de concentración. Pasaron buena parte de la mañana saludando a todos los magnates que se iban acercando a medida que pasaban las horas. 

			Stan pidió la mañana y parte de la tarde libre. Con la excusa de concentrarse para la carrera quería dar un paseo por la isla, algo que no había podido hacer todavía. ¿Qué peligro iba a tener un pobre viejo? Buckley le dejó libre, seguido solo por un hombre al que el irlandés despistó fácilmente, una vez mezclado con la muchedumbre que estaba presenciando el espectáculo de Phill y John. Cuando el viejo se vio al fin sin perseguidor, se dirigió a la parte de atrás de la furgoneta de los hippies, donde se encontró con algunas de las personas con las que había contactado. La reunión fue corta, cada uno sabía lo que tenía que hacer y, al cerrar la puerta, sacó el palillo de la suerte, el que apenas estaba mordisqueado, el que se ponía en las carreras importantes. El viejo Stan sonrió, miró al cielo y pensó en la locura que iban a hacer y en lo bien que se sentía estando vivo, como en los viejos tiempos.

			Buckley, junto a varios hombres, fue a buscar a Stratus, que había pasado la mañana haciendo footing por los alrededores de la casa, perseguido por decenas de guardaespaldas. De esa manera, entre que aumentaba la velocidad y no, había conseguido que los pocos que habrían estado vigilando el pueblo de Dulce hubieran cambiado de objetivo: permanecieron toda la mañana con él en el complejo donde estaba instalado. 

			La reunión del día anterior con el padre de Dulce había sido interesante. Uno de aquellos hombres, que había trabajado de albañil al otro lado del muro, conservaba unos planos de varios hoteles y de la construcción del recinto donde se iba a desarrollar la carrera, así que no iba a resultar difícil poner en marcha el plan. El traslado de todo lo que habían encontrado en las ruinas japonesas se había hecho con botes, como el contrabando de comida, al amparo de la oscuridad. Si todos hacían su trabajo a la hora fijada la locura se desataría en el momento preciso.

			Cuando Stratus llegó al Rick’s, el hotel del Patrón, todas las cámaras y todas las luces se habían apagado. Accedió directamente al lugar donde se hallaba el magnate desde el aparcamiento, en un ascensor privado. Nadie, ni Flow, debía saber de su presencia hasta el momento exacto, cuando sería presentado a todo volumen por las megapantallas del recinto. Sería la locura. El combate del siglo. Buckley le llevó hasta el despacho de Cleon y les dejó solos.

			—¿Ha sido todo de su agrado? —preguntó Cleon.

			—Sí, las langostas un poco saladas —respondió Stratus irónicamente—, pero bien.

			—Daré orden de matar al cocinero si es de su agrado.

			—No, con que eche menos sal me vale. Dejemos la ironía y dígame dónde está mi hermana.

			—Todo a su tiempo... Y ahora, acérquese —le pidió el Patrón que se encontraba junto al gran ventanal desde el que se divisaba casi toda la isla—. Hoy es el principio del nuevo orden mundial y usted va a tener un puesto de privilegio. Es una pena que rechazara mi primera oferta y tuviéramos que recurrir a... Bueno, usted ya me entiende... Buckley y sus formas, siempre se lo reprocho. A veces es demasiado tajante, pero no puedo negar que se muestra también bastant resolutivo con mis órdenes. 

			—Los perros se parecen a sus amos.

			—Su amigo Flow ya ha entrado en razón, ya ha entendido que o se está conmigo o se está contra mí. ¡Oh!, por cierto, por su hermana no se preocupe. Yo soy un hombre de honor. Si usted gana la carrera la liberaré y podrán volver a su casa. Aunque dudo mucho que a ella le apetezca retornar a su vida antes que trabajar para mí. Aquí Elizabeth ha encontrado lo que venía buscando desde hacía años.

			—¿Y si no gano?

			—Eso no va a suceder, usted lo sabe y yo lo sé. Usted es el mejor y ahora tiene un plus para hacerlo.

			—Es usted realmente listo, seguro que ha tenido esta conversación con Flow hace un par de días, ¿no? Usted no quiere perder, ¿no es así? Pierda quien pierda a usted no le va a afectar.

			—Hace tiempo que me acostumbré a no perder, señor Stratus. Desde que empecé como limpiabotas del señor Vincenzo, ¿le recuerda? No, por supuesto, usted es muy joven y el señor Vincenzo no era precisamente alguien a quien le gustase salir en los periodicos. Digamos que si estoy aquí es por dos cosas: por cumplir mis amenazas y por mantener el honor de mi palabra. Eso ya se ha perdido en estos tiempos. Ahora todo el mundo habla y habla pero nadie hace realmente nada.

			—Bueno, don Corleone, creo que esta visita se puede resolver de una manera más corta. He venido por mi hermana y quiero avisarle de una cosa: si gano la carrera me la llevaré por las buenas, pero si no gano lo haré por las malas. Le doy mi palabra, la de honor, por supuesto.

			—Me gusta usted, Stratus, me recuerda a mí cuando era joven. Es una pena que no quiera formar parte de mi organización. Piénselo. Quizá su vida tenga algún sentido.

			Stratus observó unos instantes la puesta de sol, lentamente. Mantuvieron un silencio de varios segundos y se marchó. Buckley le estaba esperando y le llevó hacia la pista. Cleon se colocó milimétricamente la americana, los gemelos de la camisa, observó en el reflejo del ventanal si la corbata estaba exactamente en su sitio y salió dispuesto a convertirse en el emperador de la mafia.

			—La mayoría de los corredores están ya con sus coches, en la parrilla de salida. Pensé que habría más, Phill, pero según cuento solo hay... quince coches. ¿Son los mejores?

			—Sí, John, son los mejores menos uno, ya sabes quién, el corredor que algunos dicen haber visto durante el día de hoy en la isla. ¿Será cierto? ¿Estará Stratus por aquí?

			—Fumemos la pipa de la sabiduría y preguntemos al gran águila.

			—¿Gandalf?

			—El gran Gandalf. Nuestros oyentes ya saben a quién nos referimos. Si miran hacia el cielo podrán ver cómo varios pajarracos sobrevuelan el recinto. Gandalf y sus amigas, así que no se les ocurra llevar drones o serán cazados.

			—¿Y nuestro Barón?

			—Será durante la carrera cuando el Patrón dejará sobrevolar al Barón, pero hasta entonces el recinto queda sellado por tierra y aire. Solo pueden pasar los elegidos para la gloria.

			Los invitados fueron acomodándose en las gradas privadas, pequeñas salas VIP conectadas por pasillos, como en un gran estadio de fútbol rodeado de una seguridad completa. Solo los camareros, todos ellos procedentes del pueblo de Dulce, podían transitar con la comida y las botellas por la zona. 

			Powell se había pasado la tarde buscando a Michael, pero nadie sabía nada de él, se habría despistado y andaría despreocupado por alguna playa escuchando a Bob Marley. El joven corría de un lado a otro, hasta que Eli le quitó importancia a la ausencia del jamaicano: ya estaba todo preparado, Michael ya había hecho su trabajo, así que no había que preocuparse por su paradero. Powell se tranquilizó un poco. Por si acaso, para que no se obsesionase, Eli le mandó a recoger a las águilas. Allí iba a encontrar una sorpresa.

			Phill y John, desde una de las salas VIP, comentaban el evento. El gran estadio estaba casi completo, cuando unas luces anunciaron la última hora. Acompañado de fuegos artificiales y una gran presentación audiovisual, el coche de Stratus apareció en carrera. Las cámaras enfocaron el rostro de Flow, que hizo como si todo aquello no le importara en absoluto. Ni siquiera se acercó a saludar a su amigo cuando este se subió en la capota del coche y comenzó a saludar al público, que aplaudían como si le fuera la vida en ello. Algunos no lo podían creer y otros comenzaban a soltar billetes para pagar alguna apuesta perdida. Él, el que decían que era el mejor, estaba allí, en persona.

			—Ha venido a vender cara su corona, ¿no, Phill?

			—Nadie puede negar que hasta el último momento todos albergábamos la esperanza de ver el duelo del siglo, pero yo había perdido parte de la mía. Este tío sí que sabe dar espectáculo... Mírale, John, jaleando como si fuera un chiquillo que apenas acabara de empezar en esto de las carreras.

			—Sin duda, es un grande... ¿Cuál ha sido la reacción de Flow?

			—A ver, John, Flow es el tío más duro que he visto en una carrera. Nunca sabes lo que está pensando. Y ahora, con esa cicatriz que le recorre el rostro de lado a lado, cualquier se mete con él. Tiene cara de pocos amigos.

			—Ahí tienes razón, no quisiera estar delante de él cuando active ese invento del que hablan todos. Parece que los ingenieros han desarrollado un nuevo inyector de nitro que va a revolucionar el mundo del motor.

			—Esperamos que no explote y Flow salga volando.

			—Esperemos, por nuestro bien.

			Todo estaba dispuesto para que el gran Patrón se situase en su privilegiado asiento. Los motores rugían, el marisco y el champán se agotaban hasta que, por fin, con un gran apagón, un foco señaló la silla del gran lobo. Todos quedaron en silencio y una música de violín interpretada por una joven china en el centro del recinto, justo delante de los coches, anunció a Frederick Cleon. El Patrón saludó como si nada, amable, y se sentó. Unos segundos después, cuando la violinista terminó su interpretación y volvió el espectáculo de luz y color, Buckley tomó asiento junto a su amo, como buen perro. Unos instantes después se abrió la última trampilla. Alguien que había estado oculto todo este tiempo se situó en la parrilla de salida. Era un Pontiac oscuro, con los cristales tintados, conducido por el mismo tipo que había provocado el accidente en la carrera del túnel. Stratus frunció el ceño y miró a Flow, que siguió vista al frente como si nada.

			Los pilotos se metieron en sus vehículos y aceleraron todo lo que sus motores daban de sí. Cleon se levantó y, moviendo el dedo pulgar como los emperadores, activó el botón que ponía en verde el semáforo de salida. La locura estalló entonces más fuerte que nunca. Los corredores salieron dejando manchas de sus neumáticos por todos lados. La carrera no iba a ser fácil. Dos corredores intentaron desde el primer instante echar a Stratus, le habían encerrado, uno por delante y otro por detrás, y le daban golpes para provocar un trompo. Flow lo vio por el espejo y redujo la marcha para coger potencia. Con el freno de mano dio un giro de trescientos sesenta grados, apartando el coche de delante de un golpe seco, y volvió a colocarse en el sentido de la carrera. El coche que había golpeado salió dando vueltas hasta estrellarse contra uno de los muros. Stratus aprovechó la ayuda para hacer otro giro y echar al que le atosigaba por detrás. El público gritaba.

			—Sin duda, Phill, Flow no quiere que nadie eche a Stratus de la carrera. Quiere ganarle él mismo y está dispuesto a hacer lo que sea.

			Cleon sonreía, ajeno a todo lo que se estaba cociendo en el interior del recinto. Uno de los guardaespaldas se acercó y susurró algo en el oído de Buckley. Parecía haber problemas con las comunicaciones a través del canal seguro en toda la isla. Buckley se disculpó ante el Patrón y salió. Parecía que la señal provenía de las cocinas, así que cogió a varios hombres y fue a ver qué ocurría.

			La carrera seguía, los participantes tenían que dar varias vueltas al circuito, entre obstáculos que iban apareciendo aquí y allá. Y, lo más difícil, el looping, la vuelta en el aire, justo antes de volver a la meta. Un salto de unos cuarenta metros sin suelo en el que los pilotos debían activar el nitro para forzar el coche al máximo. Si caían, el impacto sería tal que no podrían volver a la carrera. Pero aún faltaba para llegar al primer salto.

			Buckley y sus hombres fueron a las cocinas, esperando encontrarse un accidente doméstico, un escape de gas o algo parecido. Cuando llegaron, hallaron las cocinas vacías y un pequeño dispositivo, como un inhibidor que mandaba una señal a todo el complejo. Por eso no había señal de radio de ningún tipo.

			—Hay que avisar al Patrón, corred —gritó Buckley mientras intentaba desconectar el aparato.

			Pero justo en ese momento, varios de los cocineros aparecieron disparando con armas japonesas. Uno de ellos, el que había amenazado con el machete a Stratus, parecía ser el que daba las órdenes. Los hombres de Buckley, al verse superados en número, tiraron sus propias armas. 

			—¿No veis que no son más que ratas, cocineros, chusma?

			Y Buckley fue sacando lentamente su pistola, ante los rostros aterrorizados de los cocineros, hasta apuntar a uno de aquellos pobres hombres. Disparó, acertándole en la cabeza. Sus esbirros aprovecharon el desconcierto para volver a coger sus armas y entonces comenzó el tiroteo. Buckley escapó por una de las puertas, y el tipo del machete se lanzó tras él a través de los pasillos.

			Mientras se daba una vuelta por el helipuerto, a unos kilómetros del recinto de la carrera, Stan había aprovechado para hacer de las suyas en los aparatos, mientras esperaba a Michael. Al viejo se le daba bien eso de pasar desapercibido cuando quería que nadie sospechara de él. Se encorvaba y se quitaba la dentadura, y parecía un anciano desvalido de paseo matinal. La hora se les echaba encima, pero el jamaicano apareció como si tal cosa, pendiente de sus cascos y con cara de felicidad.

			—Venga, Michael, llevo más de un cuarto de hora esperándote. ¿Dónde estabas?

			Michael hizo unos gestos con mímica.

			—¿Águilas? —intentó descifrar Stan—. ¿Que has encerrado a las águilas? ¿Con Powell dentro?... Vaya, chico, tú sí que eres un crack. Pobre Powell, si en el fondo ese no se entera de nada. No se te habrá olvidado pilotar, ¿no?

			Michael hizo algunos gestos sin dejar de sonreír.

			—Tienes que dejar de fumar eso que fumas, en Jamaica os iría mejor si fueseis más sanos.

			Entraron en el hangar principal y se metieron en uno de los aviones. La mayoría de los guardias estaba en los aledaños del recinto de carreras, así que les fue fácil introducirse en la cabina del avión de carga. Todos los demás habían sido neutralizados por el viejo. Había toqueteado todos los cables, los helicópteros subirían unos diez metros y el rotor se desprendería; al otro avión de carga le había vaciado el aire comprimido del tren de aterrizaje y lo había aflojado todo. En cuanto saliesen a buscarlos se rompería y quedaría en la pista, sin poder moverse. Michael activó los motores y cerraron todas las compuertas de seguridad.

			El padre de Dulce y los suyos habían colocado las cargas de explosivo donde les había indicado Stratus. Habían tomado los barcos, algunos de los yates que estaban fondeados en la zona del puerto, suficientes para evacuar a todos los habitantes del pueblo si conseguían llegar hasta ahí. Pero primero Stratus debía ganar la carrera y recuperar a su hermana. Fueron al pequeño aeropuerto; el plan era volar toda la isla si hacía falta y robar los barcos necesarios para llegar a las Islas Marshall. No era muy elaborado, pero si ponían suficientes cargas nadie les perseguiría.

			En el momento en el que Michael y Stan asomaron el morro del avión, unos tipos con ametralladoras japonesas los detuvieron. Eran algunos de los habitantes del pueblo, que habían estado llegando en botes por la costa hasta la otra parte de la isla. Los tipos mantenían atados a los guardias del Patrón y apuntaban a la cabina con cara de pocos amigos.

			—¡Bajar!

			—Michael, voy a bajar a hablar con estos tipos. Estos están montando la revolución justo hoy. ¡Me cago en la leche! Tú no pares los motores y, si ves que me disparan, sales zumbando; ya sabes el plan.

			Stan bajó e intentó hablar con los tipos. Pero ellos no estaban para mucho diálogo. Le ataron las manos y le pusieron junto a los gorilas.

			—A ver, chicos, ¡que os estáis equivocando! ¿Quién es el jefe?

			—¡Calla!

			—No, yo no me callo. Estáis mandando a la mierda todo el plan por hacer la revolución justo hoy, ¿es que no había otro día?

			—Hoy es el día de nuestra liberación.

			—Sí, sí, ya..., liberación, ¿pero no veis que tengo que sacar de allí a Flow y Stratus?... Bueno, y a la niña.

			—¿Stratus? —Se acercó el padre de Dulce—. ¿Conoces a Stratus?

			—Ya me imaginaba yo... ¡Esto ha sido idea del maldito Stratus! Es que no podía dejar que fuéramos nosotros los que hiciésemos la historia, no, tenía que montarla por su cuenta... A ver... Sí, yo soy amigo de Stratus, ese capullo que os ha comido el tarro. ¿Tengo aspecto yo de ser uno de los hombres del Patrón? ¿Lo tengo?

			—Cómo sé que no mientes.

			—¿Yo? ¿Mentir? —Se enfadó Stan—. ¡A que te doy un puñetazo! ¡Que soy irlandés!

			—Tú eres demasiado viejo para volar en avión.

			—Y tú demasiado torpe para llevar esa ametralladora, ¿no te parece? ¿Quieres que te lo explique? Porque no tenemos tiempo ya...

			—Tú, viejo, yo te escucho, pero un minuto. Por respeto.

			—Así vais a hacer una revolución de circo, como te creas todo lo que te dice la gente. En fin...

			Stan le contó, como pudo, el plan que tenía para sacar a Stratus y Flow de la carrera, y la huida que tenían preparada. Los tipos, incluido el padre de Dulce, sonreían pensando que era una locura, y no paraban de hacer señales con las manos para expresar que aquello era, desde luego, una idea descabellada.

			—A decir verdad, sí que lo es, pero es lo mejor que se nos ha ocurrido.

			Ellos también le contaron a Stan el plan de Stratus y el viejo se desesperó igualmente.

			—Pues anda que el vuestro no es una locura, ¡madre mía! Si sale bien todo esto, no lo vamos a poder contar a nadie porque nadie se lo va a creer.

			Al final, Stan y los tipos se entendieron bien y decidieron poner en común los dos descabellados planes de huida. Quizá alguno de los dos saliera bien: salir, llegar a las Marshall, contar todo lo que estaba sucediendo y que las tropas estadounidenses hicieran el resto.

			La carrera seguía. Los golpes dejaban trozos de metal por todos lados. El salto era lo que todos los pilotos temían, no solo el primero, porque después la distancia se alargaría; como si fuera un puente levadizo, las dos partes del recorrido se separarían unos metros más cada vuelta y, para ello, en la siguiente vuelta el tramo de inicio del salto aumentaría unos cuantos grados de inclinación para coger altura. Algunos de los primeros estaban llegando a la marca en la que, si no apretaban el nitro, sería imposible superar el salto. Los dos primeros corredores permanecieron suspendidos en el aire durante unos segundos, pero consiguieron posarse sobre el terreno después de volar. Sin embargo, el tercero parecía tener problemas. Apretó la inyección de nitro, pero algo falló, su coche no alcanzó la suficiente velocidad y se estampó contra el otro lado incendiándose. Apenas había conseguido salir por la ventana cuando explotó formando una gran seta de humo. El público gritaba y jaleaba, lo que quería era espectáculo y eso estaba teniendo. En esta carrera importaba muy poco la vida de los pilotos. 

			El tipo del Pontiac llevaba algo de ventaja y saltó como si lo hubiera hecho toda su vida, sin apenas inmutarse. Flow se preparó, habló al coche y rezó por que Eli hubiera hecho las cosas bien. Apretó el botón para inyectar el nitro y salió disparado. Fueron tres o cuatro segundos sin respiración, pero al final sus ruedas se posaron en el asfalto del otro lado. Justo al caer, Flow miró por el espejo retrovisor y, de repente, una voz apareció desde el asiento trasero.

			—A ver si aprendes a conducir, tío, que así no hay quien maneje el portátil.

			—¡Eli!

			—Sí, Eli. Ya sé que soy guapa, pero no es para tanto.

			—Pero, ¡¿qué coño haces aquí?!

			—Pues nada, dando una vuelta, ir al cine, tomar un helado... ¡Pues echarte un cable! Desde allí no veía bien y aprovechando que nadie me miraba me metí en tu coche. Por cierto, no sé cómo será ahí delante, pero aquí, en el suelo, es superincómodo.

			—Estás loca... ¿Y quién controla al Barón?

			—¿No ves las cosas raras que hace? Es Phill, él lo controla. Ya sabes que andan todo el día tomando esas cosas... así que... a ver si hace lo que le he dicho.

			La carrera continuaba, cada vez con más violencia. A cada tramo aparecían nuevas trampas y dificultades. Se intensificaba la violencia del agua por la que tenían que atravesar un tramo o se multiplicaba la gravilla de otra zona. Algunos coches quedaron encerrados y fueron golpeados por la velocidad de otros pilotos. Hacia cualquier lugar donde se mirase había entretenimiento. El tipo del Pontiac parecía no querer ganar; otra vez, simplemente permanecía atento, vigilante, para que Stratus y Flow siguieran en carrera y fueran ellos quienes compitiesen por un puesto en el pódium. Era como el frío, Iceman, como le llamaban Phill y John. 

			Flow perseguía a uno de los corredores rusos; parecía implacable, no tenía apenas ningún fallo en su conducción y resultaba casi imposible sobrepasarlo. Debía esperar a la recta y utilizar un poco de nitro. Stratus poco a poco iba adelantando a los que habían superado el primer salto. 

			—Mira, mira, Phill. El puente se eleva, ahora va a ser un poco más difícil llegar al otro lado.

			—Esa distancia es imposible, John. De verdad, ni el gran Krishna puede volar tan alto. 

			—Creo que van a tener mucho trabajo los chatarreros mañana por la mañana. No va a quedar nada de los coches.

			Siete coches se mantenían aún en carrera, los demás o se habían incendiado o estaban destrozados en las cunetas o en las rocas.

			—Phill, se acerca el segundo salto. Iceman está a punto y... ¡Salto conseguido! ¡Este tío es un auténtico crack! ¡Quién sabe si será el próximo número uno!

			—Mira, John, ese era Petroff, ¿no? El del Transam. Pues yo creo que no ha cogido suficiente velocidad.

			—¿Tú crees, Phill? 

			—Tres, dos, uno... Mira, mira, no llega, John, no llega. ¡Menudo mantecao! ¡Vaya hostión!

			El del Transam no reguló bien el nitro y su coche se partió por la mitad justo al intentar tomar tierra de nuevo en la otra parte del puente levadizo. El morro entero salió disparado y el resto de coche, con el piloto, cayó a plomo.

			—Uno menos... Phill, recemos por él.

			Flow miró cómo caía el ruso y tragó saliva. Ajustó la distancia como había practicado tantas veces en el simulador y apretó el regulador de nitro con el porcentaje justo, no debía gastar más de lo necesario o el plan sería imposible. Eli estaba calculando la cantidad de nitro que necesitaban para el último salto. Su coche tomó velocidad y saltó por el aire. Todos quedaron en silencio unos instantes. No parecía haber cogido suficiente velocidad. Los segundos se hicieron eternos. Sus ruedas delanteras tomaron pista, pero las traseras quedaron enganchadas. El siguiente corredor ya había saltado y le quedaban apenas milésimas de segundos para reaccionar. Flow apretó la tracción a las cuatro ruedas. El eje delantero comenzó a funcionar con un pequeño acelerón y poco a poco las ruedas de atrás fueron subiendo de nuevo al asfalto. Salió disparado justo en el momento en el que otro corredor, el tipo de Shanghái, rozaba el suelo. Un poco más, y habrían muerto aplastados, pero su reacción ante lo imposible le permitió seguir en carrera.

			—Phill, llega Stratus. Yo creo que ese coche no está preparado para este tipo de pruebas. Es ligero, pero no tiene suficiente motor para hacer estas peripecias. 

			—Confía, John. El Gran Halcón siempre ayuda a los grandes.

			Y comenzaron a cantar la canción de Stratus, para animar al público, que les acompañó con palmas. El salto fue extraño, cogió mucha velocidad, apretó el nitro justo en el momento, pero el coche pareció desviarse un poco de su dirección. Si seguía en aquella deriva no llegaría al otro lado. Bueno, a decir verdad, llegar sí llegaría, pero no exactamente al otro lado del puente, sino directamente a las rocas. Stratus lo pensó, apenas tenía tres o cuatro segundos. Se desabrochó el cinturón, abrió su puerta, sacó casi el cuerpo entero y logró torcer lo suficiente, con el impulso de su peso, la trayectoria del vehículo. Como si el tiempo se hubiera detenido, volvió a meter su cuerpo dentro de la cabina y agarró el volante justo en el momento en el que tomaba tierra de nuevo. Los amortiguadores bajaron tanto que hicieron saltar chipas a la carrocería cuando conectó con el asfalto. La puerta salió disparada, volando, como si fuera de papel. Stratus volvió a ponerse el cinturón de seguridad doble y sonrió pensando lo cerca que había estado de la muerte.

			—Phill, de verdad te digo que me he quedado seco, sin palabras. ¡Esto es lo que podré contar a mis nietos!

			—Sí, John, ¡yo estuve allí cuando este tipo dijo al mundo que la gravedad no existe, que es cosa de abuelas!

			El público se lo estaba pasando en grande, completamente entregado. Cleon estaba disfrutando, pero le extrañó un poco que Buckley no estuviera en su sitio durante tantos minutos. Levantó ligeramente un dedo, uno de los guardaespaldas se acercó y le susurró algo al oído. El tipo afirmó con la cabeza y fue a buscar al perro del Patrón.

			Buckley había conseguido esconderse en uno de los cuartos, apenas le quedaban tres o cuatro balas y escuchaba cómo se acercaban los indígenas, como él los llamaba. Se apostó, apuntó hacia la puerta y consiguió herir a un par, lo suficiente como para salir corriendo del recinto. Quería llegar a las oficinas e intentar contactar con el terminal privado que llevaba el Patrón, a prueba de inhibidores. Sus perseguidores, al ver que huía lejos del recinto, le dejaron marchar y continuaron con su misión. Pusieron las cargas donde Stratus les había indicado y fueron cerrando todas las salidas.

			No muy lejos de allí, Michael apretaba los cebadores de combustible, mientras Stan, desde dentro, hacía lo mismo con las tuercas sueltas.

			—¡Estos cacharros del diablo!

			Por fin, las hélices comenzaron a funcionar de nuevo, al principio expulsaron un denso humo negro, pero poco a poco se estabilizaron. Stan se metió de nuevo y Michael arrancó sin esperar a que cerrase las puertas. Debían darse prisa o todo sería inútil.

			Mientras Stan y Michael salvaban a duras penas la situación, en el circuito los corredores supervivientes seguían luchando por el triunfo. Eli abrió el control remoto del nitro. 

			—Bueno... llegó el gran momento, tito Flow: o nos la pegamos y no queda de nosotros ni las zapatillas, o nos sale todo bien. 

			—Pero, ¿qué estás haciendo?

			—Desvía todo el nitro al tanque principal, el de Powell, el único que puede aguantar toda la potencia.

			—Vamos a salir volando.

			—¡Esa es la idea! Ahora solo tienes que ponerte detrás de Stratus y que tu amiguito del Pontiac no haga de las suyas. —Eli sacó un terminal y lo encendió—. ¿Phill?

			—¿Eli? —la respuesta de los hippies llegaba entrecortada.

			—Ya es la hora. Es en el tercer salto. Gracias por todo, chicos. Sin vosotros hubiera sido imposible. Cuando esto termine, soltad a Powell, que está loco pero es un buen tío.

			—Suerte, Eli, guardamos el Barón.

			—Nos vemos en Los Ángeles, aunque lo mismo nos quedamos surfeando unos años por aquí. ¡Quién sabe!

			—Dad recuerdos a Krishna de nuestra parte y cuidadme el avioncito.

			—Eso está hecho... que Krishna te acompañe, joven Eli.

			Eli volvió a apagar el terminal.

			—¿Con quién hablas? —preguntó Flow—. ¿Con Phill y John? ¿Ellos también están metidos en esto?

			—Ellos están metidos en todo, esa es su vida... Son hippies, ¿qué se puede esperar de unos hippies? Flow, ¡mira hacia adelante!

			Quedaban solo tres coches: Stratus, Flow y Iceman. Flow intentaba dejarse adelantar por Stratus, pero Stratus no se atrevía a hacerlo. No sabía qué pensar. El tipo del Pontiac, Iceman, pareció sospechar algo y se colocó en medio de los dos. 

			—¡Deshazte de ese pesado! —decía Eli mientras tecleaba en el portátil.

			—Se ha puesto en medio, creo que sospecha algo.

			—¡Pues dale una hostia!

			Flow aceleró, dándole con el morro en la parte de atrás. El Pontiac parecía ni inmutarse y seguía en medio de los dos.

			—Eli, creo que lo sabe.

			El público miró hacia arriba sorprendido, pensó que era parte del espectáculo. Un avión de carga sobrevolaba el recinto a muy baja altura. Cleon frunció el ceño y supo que algo no iba bien. Intentó salir, pero las puertas estaban cerradas. El avión había abierto la compuerta trasera, la de carga, y parecía querer dar vueltas cada vez más cerradas para colocarse en algún lugar del recinto. Cleon utilizó el intercomunicador de Buckley, pero no funcionaba. Algo preocupante de verdad estaba sucediendo.

			—Pero, ¡quítale de ahí!

			—¡Eli, que no puedo! ¿Qué quieres que haga?

			—¡Frena!

			—¡¿Que frene?!

			—Sí, frena justo ahí.

			—Pero nos la vamos a pegar. 

			—No, espera. —La muchacha se colocó como pudo en el asiento delantero y se puso el cinturón—. Mira esos montículos. ¿Los ves?

			—Sí.

			—Utilízalos, sube las ruedas de la izquierda y frena; te colocas sobre dos ruedas y ellos pasan justo por delante. Así nos ponemos detrás y seguimos el plan.

			—¡Estás loca! Pero... ¡Me gusta, renacuaja!

			Flow puso esa cara de disfrutar, la que hacía tiempo que había perdido. ¿Locuras a él? Él era la locura, siempre lo había sido. Justo cuando llegó a los montículos, hizo la maniobra. Los dos coches pasaron rozando la parte de debajo, que quedó al descubierto, y cuando volvió a asentar las cuatro ruedas en el asfalto estaba justo donde quería, detrás de Stratus. Eli y Flow comenzaron a dar gritos de felicidad.

			—¡Lo has hecho, Flow, yo pensaba que era imposible!

			—¡Cómo que...! ¡Pero tú estás loca, me has obligado a hacer esta burrada sin saber si funcionaría!

			—Claro —respondió Eli, componiendo ese gesto angelical de no haber roto un plato que le salía tan bien.

			Stratus, entonces, entendió que algo tramaban, que Flow llevaba tiempo intentando ponerse detrás de él y que debía dejarse hacer. Por si acaso, aprovechó el despiste de Iceman para dar un volantazo y arremeter contra el maletero del Pontiac. El coche comenzó a dar vueltas y vueltas. Iceman intentaba volver a controlar el vehículo, pero se estampó contra uno de los muros. Ya solo quedaban ellos dos.

			El público poco a poco comenzó a sospechar que todo aquello estaba quedando fuera de control. Cleon consiguió salir de su palco y distribuyó a sus hombres por los pasillos. Habían comenzado tiroteos en diferentes zonas; los habitantes del pueblo parecían querer salir del recinto.

			Stan y Michael sobrevolaron de nuevo la zona.

			—No me falles ahora, Michael.

			El jamaicano le miró y puso una canción de Marley, «Could You Be Loved». Cuando sonaron los primeros acordes, miró al viejo y sonrió. 

			Allá abajo, sobre el asfalto, Flow comenzó a arrastrar el coche de Stratus, que miraba por el retrovisor saludando a su hermana. La muchacha estaba ya tardando en dejarse ver, pensó. El puente levadizo se había inclinado un poco más y ellos se disponían a encarar ya la recta previa. 

			—¡Es la hora, Flow! —dijo Eli a punto de apretar el botón—. Vamos a salir disparados como con un cohete, ¿estás preparado?

			—Siempre —contestó Flow—. Oye, si todo esto no sale bien, que sepas que...

			—Sí, yo también te quiero —cortó la chiquilla—, pero mira al frente, que tenemos que coger un avión.

			Eli activó su invento. Un sonido agudo invadió el coche, como un temblor. Al segundo quedaron pegados al asiento, como los astronautas cuando despegan en dirección al espacio. Arrastraron el coche de Stratus hacia el puente levadizo. Stan y Michael bajaron con el avión hasta casi rozar varias gradas. Era una idea imposible, pero había que intentarlo. Debían pasar por encima del puente, aminorar la velocidad, esperar que el invento de Eli tuviera la suficiente potencia como para arrastrar a los dos coches en un salto increíble y que Stratus entendiera el plan y ajustara su volante en los escasos cuatro metros de ancho que tenía la entrada del avión. Un plan fácil.

			Por su parte, Dulce y sus compañeros habían conseguido robar un par de inmensos yates y ya estaban saliendo del puerto. Toda la gente del pueblo estaba reunida en los muelles: niños, ancianos y hasta algún perro y algún loro se había colado en la huida. Dulce sabía que Stratus cumpliría su parte, pero estaban impacientes. La muchacha sintió una punzada de tristeza: aquel extranjero... había merecido la pena conocerle, sin duda. Si les cogían los hombres del Patrón, todo sería en balde y las represalias serían mortales. Las cargas estaban colocadas en todas partes, pero solo había una manera de detonarlas.

			Stratus había entendido por fin la locura que sus amigos habían planeado, así que aceleró todo lo que pudo su coche mientras era arrastrado por el de Flow. Jamás había sentido una fuerza tractora tan grande, era como si tuviera un caza en el maletero. Vio el avión pasar por encima justo en el momento en el que saltaban. Calculó la distancia y la curva de gravedad que debía tomar, y agarró el volante todo lo fuerte que pudo. 

			—¡Vamos, Flow! ¡Acelera! —gritó Eli.

			Flow lo hizo. Los dos coches salieron volando, el avión parecía haber pasado demasiado justo, por si acaso Michael redujo la velocidad hasta casi planear. Pero debía tener cuidado, porque en menos de dos segundos tendría que dar toda la velocidad para salir del recinto. Stan estaba sujeto con un arnés de seguridad, esperando en la parte de atrás del avión para, en cuanto entraran, cerrar la compuerta.

			La preocupación del público por su propia seguridad cesó durante unos instantes, el tiempo que tardaron en entender la locura que estaban cometiendo los pilotos. Todos se quedaron mirando esos segundos interminables que duró el salto. Parecía que los coches se habían detenido en el aire hasta que, como un milagro antiguo, como esas historias míticas que cuentan los viejos, Flow había desconectado toda fuente de energía y los dos coches quedaron flotando. El de Stratus se agarró al interior del avión seguido del de su hermano Flow. Stan apretó el cierre de las compuertas casi en el mismo segundo que sintió los neumáticos tocar suelo. Ahora era el turno de Michael. Acercó los mandos del avión a su cuerpo con tanta fuerza que le temblaban los brazos. Activó los cuatro motores a todo gas y dibujó una cruz en su pecho. El avión comenzó a subir a toda velocidad, pero disponía de muy pocos metros. La gente que estaba en las gradas y las salas VIP del extremo del recinto corría hacia todos los lados tratando de evitar un impacto seguro. Michael continuó apretando el mando contra su cuerpo. El avión destrozó varias filas de sillas y mesas, pero logró coger altura y salir del recinto. En su interior, todos estallaron en gritos de júbilo cuando los dos amigos salieron de los coches. Flow saludó al viejo Stan y Eli se lanzó hacia su hermano. Flow y Stratus se miraron unos segundos y se dieron un fuerte abrazo mientras se alejaban de aquel lugar. Stratus miró por una de las ventanas, en dirección al puerto, para cerciorarse de que los yates habían salido. 

			—Bueno, chicos, ahora me toca a mí. —Stratus sacó un pequeño artilugio lleno de cables con una antena y un botón rojo—. Espero que funcione esta chapuza casera. ¡Adiós, Patrón! —y apretó el botón.

			Durante unos instantes todos quedaron quietos, como esperando algo que no sucedía. Pero Stratus sonrió. Cuando miraron por las ventanas vieron cómo decenas de cargas de explosivo estallaban en diferentes partes de la isla derrumbando edificios, haciendo saltar barcos por los aires y provocando un intenso temblor en el recinto de la carrera. Aquello era suficiente como para volar el Cañón del Colorado entero. Todo comenzó a derrumbarse mientras la gente salía corriendo despavorida hacia todos los lados, intentando salvar su vida. Stratus dedicó un último pensamiento a una muchacha morena que le había robado el corazón.

			Flow le miró y sonrió.

			—Siempre tienes que poner la última palabra.

			—Ya me conoces, hermano.

			Michael subió el volumen de la música y puso rumbo a las Islas Marshall. Stan, cuando hubo recuperado el aliento, se dirigió al botiquín y sacó una botella de champán que había guardado por si todo salía bien. Había sido una aventura de esas que no puedes contar a nadie porque nadie te va a creer, pero había merecido la pena vivirla. Ahora solo querían llegar a casa y retomar sus vidas.

		

	
		
			EPÍLOGO
Home, Sweet Home

			Pasaron dos o tres semanas, casi una eternidad desde que tomaron un avión del ejército en Hawai con destino a Los Ángeles. Demasiadas preguntas y un par de interrogatorios que sortearon de la mejor manera que sabían: «Lo que sucede en Las Vegas se queda en Las Vegas». Ellos no eran chivatos, nunca lo serían, aunque se jugasen la vida con ello. Por fin en casa, todo parecía, poco a poco, ser real de nuevo. La vida se abría paso lentamente entre el barrio y, aquí y allá, alguna carrera sin mucho ruido. Ahora nadie quería hacer circuitos peligrosos. Cuando el FBI está metiendo las narices en tu casa es mejor parecer un buen vecino. Stan y Michael volvieron al taller a terminar el coche de Flow que habían dejado a medias; albergaban la esperanza de que no lo utilizara para ninguna carrera, quizá así tendría una larga vida por las calles del barrio. 

			Ana había conseguido arreglar la compra del edificio de Skid Row y había invitado a Flow, aquella mañana, a ver el proyecto que estaban empezando a construir. Casas para emigrantes y personas con problemas económicos de todo tipo: desde desahuciados, gente arruinada por tener que pagar los tratamientos médicos que el seguro no cubría, familias que sufrían el paro de larga de duración. De alguna manera se sentían en deuda con él, Stratus y ella. Pero él había estado esquivo, como distante, como quien no quiere mirar directamente a los ojos de nadie. Flow se había vuelto aún más tímido, la cicatriz aún estaba allí, pero seguía teniendo aquella sonrisa de barrio que tanto había esperado volver a ver Ana. No quería meterse, seguía pensando que entre Stratus y la joven había algo y él debía quedar al margen, como buen amigo. Sin embargo, la verdad, cada vez que ella se movía o le miraba, o simplemente le rozaba ligeramente con su mano, a él le entraban de nuevo esos nervios tan incontrolables que le secaban los labios.

			En el Memphis también había vuelto la tranquilidad. Los acólitos del bar bebían sus cervezas y hablaban de coches y rock & roll. Todo normal. Matt seguía eliminando el polvo al marco con el pañuelo de Elvis y continuaba sin quitarse las gafas de sol, ya fuera verano o invierno.

			—¡Stannnn!

			Todos los del Memphis detuvieron sus conversaciones y saludaron al viejo, que bajaba las escaleras como extrañamente rejuvenecido.

			—Te sienta bien la aventura, viejo. Parece que te han quitado veinte años de condena —comentó parcamente Matt desde la barra, poniéndole una pinta de Guiness al mecánico irlandés.

			—Tenías que habernos visto, Matt, era como una de esas películas donde todo parece imposible pero al fin todo sale bien. 

			—Estáis muy locos para mí. Yo prefiero esto. 

			Y Matt siguió tarareando las canciones del Rey del rock que resonaban por todo el garito. 

			Stan se acercó a los billares. Eli le enseñaba a Michael los mails que se estaba intercambiando con Powell. El plan era encontrarse los tres en San Francisco cuando le soltaran del interrogatorio, quizá en un par de semanas. Una empresa de Silicon Valley se había interesado por las investigaciones de Eli y les había hecho una oferta para trabajar en el proyecto. El problema es que ahora sus padres ya sabían cómo se las gastaba su hija y no les hacía ninguna gracia. Habían tenido que firmar la salida de la cárcel de alta seguridad donde la habían interrogado. Por supuesto ella contó lo que quiso y puso ese gesto de reina del baile de fin de curso que tan bien le salía. Todos pensaron que había sido cosa de su hermano, de Stratus. Eso quiso él que pareciera cuando habló con aquellos agentes especiales. Confesó que la niña apenas había salido del barrio y que era tan inocente que no tenía picardía ni para matar un caracol en la carretera. Nada más lejos de la realidad, ya que había sido ella la que había planeado toda aquella locura. Pero quién iba a sospecharlo...

			Las noticias hablaban de la mayor intervención policial del siglo. La mayoría de los mafiosos habían sido detenidos, aunque Buckley y Cleon habían desaparecido sin dejar rastro. Aquella isla ya no sería más un territorio sin ley, ahora pasaría a ser jurisdicción internacional bajo la protección de la marina de los Estados Unidos. Así que, casi de facto, los habitantes pasaban a tener derechos internacionales y un visado para poder entrar en el país si tuvieran permiso de trabajo.

			Todos sabían que la historia con Cleon no iba a terminar ahí. Pero, de momento, había que disfrutar de la victoria.

			Flow esperaba a Stratus echando unas bolas y apurando una cerveza.

			—Hasta los dieciséis, Eli. Y no se hable más —repetía cansado Flow.

			—Pero es que si se lo dices tú, a lo mejor...

			—Si es que yo no le voy a decir nada. ¿Tú sabes cómo se han puesto tus padres? Encima te has quedado tú de rositas, como la niña buena.

			—Haz caso a los mayores, niña —se acercó Stan—. Que todos estos tienen la cabeza muy amueblada, hazles caso y tu vida será un desastre...

			—Pero muy divertida —remarcó Flow.

			—Eso sí.

			Todos, hasta Michael, sonrieron.

			—¿Veis? —dijo Eli señalando a Michael.

			—¿Qué? —preguntaron el viejo y Flow a la vez.

			—Lo ha vuelto a hacer. Se ha reído de lo que hemos dicho y no estaba mirándote los labios, no los ha podido leer. ¡Este tío oye!

			—No empieces otra vez, Michael es sordo —dijo desesperado Stan, mientras el jamaicano le guiñaba un ojo a Eli, para cabrearla aun más.

			Flow seguía jugando, ella le hizo una señal al viejo y este la respondió moviendo la cabeza, como apuntando a la barra. Eli se acercó hasta allí y Matt le dio un paquete grande, cuadrado. La hermana de Stratus lo abrió y sonrió. «Le va a encantar», pensó, y lo volvió a cerrar.

			Stratus y Ana entraron al rato, sonriendo juntos, como siempre. Flow hizo como que no los veía y estaba concentrado en su partida. Se acercaron a la mesa de billar después de pedir un par de cervezas.

			—¿Qué? —comentó Stratus a su amigo—. ¿Te estás entrenando para ver si me ganas?

			—Sí, estoy viendo si puedo jugar con los ojos cerrados para que tengas alguna oportunidad.

			Se chocaron las manos y comenzaron una nueva partida los dos. Ana intentó acercarse a Flow, pero este la saludó manteniendo la distancia, con un ligero movimiento de mano.

			—¡Bueno, creo que ya es la hora! —comentó Eli con el paquete en la mano. Lo colocó en medio de la mesa de billar e intentó decir unas palabras—. Aunque seas un carcamal y un poco tonto, te hemos echado de menos mucho en nuestra familia. Así que te hemos encargado este regalito para que dejes de dar pena por los circuitos con ese oxidado atuendo que llevas. —Stan le dio un ligero empujón para que no desvelara más de la sorpresa.

			—Bueno, hijo —continuó el viejo—, que te queremos y ya está, no nos vamos a poner tiernos a estas alturas. ¡Venga, ábrelo y a tomar cerveza todos y ya...! —concluyó, intentando controlar una pequeña lagrimita que tenía en el ojo izquierdo.

			Flow se sorprendió del regalo, envuelto en un papel con pequeños Elvis haciendo un movimiento de cadera.

			—Sí —dijo Eli—, Matt también ha participado en el regalo.

			Flow alzó su cerveza hacia el dueño del Memphis a modo de brindis y Matt le respondió con un ligero saludo militar con dos dedos. Cuando abrió aquel envoltorio, casi se emocionó; él, el tipo más duro de todos los tipos duros de todos los barrios duros, tuvo que tragar saliva y concentrarse para no llorar y para que no se le quebrase la voz. Era un trabajo genial, el mejor casco que alguien pudiera diseñar. Era la cabeza de un águila, el símbolo del país. Se lo colocó y le encajaba a la perfección, era como estar realmente dentro de los ojos de un depredador de los cielos.

			—Nos hemos permitido enganchar una HUD a los visores del casco. Tiene GPS y sensores bluetooth para que puedas ver todos los estados del vehículo. Tiene control ocular, bueno, todavía no funciona muy bien, pero lo estamos mejorando.

			Flow abrazó a todos, brindaron con sus cervezas y siguieron la noche.

			—Por cierto, idiota —apuntó Eli en voz alta a Flow—, mi hermano y Ana no están juntos, Ana está enamorada de ti como una adolescente desde hace años. Algo incomprensible, pero cierto... hasta con esa cicatriz, muy sexy, que tienes en todo el careto. —Todos pusieron cara de sorpresa, como si realmente quisieran ser tragados por la tierra o esconder su cabeza bajo el ala en modo avestruz—. Ana, ¿se lo vas a decir o vais a estar otros cinco años esperando a que las vacas vuelen?

			Un momento de silencio bastante incómodo fue el preámbulo. Flow se quitó el casco y levantó la mirada hasta encontrarse con las pupilas de Ana, que se le clavaron fijamente. Ella afirmó en un gesto casi imperceptible, pero que a Flow le sirvió para quitarse todos los fantasmas de un golpe.

			—Bueno, creo que es el momento de dejarlos solos un rato —comentó Stratus, y no pudo evitar que algún pensamiento volara furtivamente hacia una isla lejana.

			—Ya era hora —gruñó el viejo.

			Los demás se fueron a la barra, pero mirando por el rabillo del ojo para ver lo que pasaba.

			—¿Se han besado ya? —preguntaba Stratus.

			—No, todavía no —respondía Eli—. Pero, ¿por qué no lo hacen?

			—Déjales, cada uno a su ritmo.

			Pero la noche no iba a terminar ahí, las sorpresas que tenía preparadas no iban a ser solo para uno de los dos héroes. A Ana le sonó el móvil e hizo un gesto a todos, para que Stratus no se enterase de nada. A Eli no le fue difícil entretenerle con alguna de sus historias absurdas. Ella subió las escaleras del bar y apareció con alguien, una mujer, deprisa, como si no quisiera que la viera nadie.

			—Hermanito, ahora tienes que cerrar los ojos.

			—Ya estamos. ¿Otra sorpresa?

			—Ya verás, ya.

			Hicieron un círculo y Ana acercó a Dulce hasta la barra. 

			—Jiwa pembersihan —pronunció ella suavemente—. Pensé que nunca te volvería a ver.

			Ana había removido cielo y tierra para encontrar a Dulce y a su familia y traerla a Los Ángeles.

			—¿Dulce? —abrió los ojos Stratus—. Yo... Yo... Dulce...

			—¡Ah! —se rio Flow—. Ahora eres tú el que parece un parguela.

			Todos soltaron unas cuantas carcajadas y se abrazaron. Matt hizo la única excepción de la que se tenía memoria hasta entonces y dejó a Michael colocar un vinilo en el plato. Los primeros acordes de «Could You Be Loved» sonaron en el Memphis y el jamaicano se puso a bailar de pie sobre la barra. Todos le siguieron y comenzó una de las fiestas más míticas que se recuerdan. 

			Todos sabían que la aventura no había hecho más que empezar. Que toda aquella tranquilidad se rompería cuando Frederick Cleon saliera de las alcantarillas. Pero la noche fue larga y la vida comenzaba a ser la más hermosa de las carreras.

			 

		

	
		
			COLOFÓN
(Para los créditos de una buena película)

			—Oye, Phill, ¿tú crees que la vida será eterna?

			—No sé, John.

			—¿Y si volvemos?

			—No sé, quizá en otra vida... ¿En qué te vas a gastar tu parte?

			—Quizá en comprar una tabla de surf de las buenas.

			—¿Y lo que sobre?

			—¿Y si lo tiramos al mar?

			—Al fin y al cabo, el dinero nos aleja del gran Krishna, tienes toda la razón. ¡Hagámoslo!

			Apuraron lentamente sus últimas botellas sentados en las hamacas, justo al borde la playa. Abrieron los sacos de dinero que habían encontrado, cuando salieron del recinto, en uno de los camiones de Cleon. Echaron un vistazo a las decenas de botellas de cerveza vacías y metieron el dinero en fajos de cinco a diez mil dólares. Phill sacó de la furgoneta unos alicates para volver a colocar las chapas en las botellas, las volvieron a taponar para impedir que el agua entrara y las fueron arrojando al mar mientras cantaban y bailaban canciones al gran Krishna.
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